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capItülo xV. 

Donde se cuenta la desgraciada aventura que se topo don Quijote 
en topar con unos desalmados yangüeses. 

Cuenta el sabio Gide Hamete Benengeli que asi como 
don Quijote se despidi6 de sus huespedes y de todos los que 
se hallaron al entierro del pastor Grisostomo, el y su escudero 
se entraron por el mismo bosque donde vieron que se habia 
entrado la pastora Marcela, y habiendo andado mas de dos 5 
horas por el, buscändola por todas partes sin poder hallarla, 
vinieron ä parar ä un prado Ueno de fresca yerba, junto del 
cual corria un arroyo apacible y fresco, tanto que convidö 
y forzo ä pasar alli las horas de la siesta, que rigurosamente 
comenzaba ya ä entrar^ Apeäronse don Quijote y Sancho, y 10 
dejando al jumento y ä Eocinante k sus anchuras pacer de 
la mucha yerba que alli habia, dieron saco ä las alforjas, y 
sin ceremonia alguna en buena paz y compania amo y mozo 
comieron lo que en ellas hallaron. No se habia curado Sancho 
de echar sueltas ä Eocinante, seguro de que le conocia por 15 
tan manso y tan poco rijoso, que todas las yeguas de la 
dehesa de Cordoba no le hicieran tomar mal siniestro. Or- 
deno pues la suerte y el diablo, que no todas veces duerme, 
que andaban por aquel valle paciendo una manada de hacas 
galicianas de unos arrieros yangüeses, de los cuales es cos- 20 



1. Cide Hamete BenengeU, cf. B. I, pag. 54, Anm. 1. — 11. d sits 
anchurasj so weit sie reichen konnten, in aller Freiheit. — 12. dieron 
saco^ sie verwüsteten, brandschatzten ; saco in der Bedeutung Brand- 
schatzung wird in den meisten Lexicis nicht erwähnt. — 15. echar 
sueltas f die Spannkette anlegen. — 17. tomar mal siniestro^ auf schlechte 
Gedanken kommen. — 19. hacas galicianas oder gallegas, galizische 
Pferde, von geringem Wuchs, aber sehr kräftig, und daher als 
Tränsporttiere sehr beliebt. — 20. i/angüeses^ Einwohner des Dorfes 
Yänguas in der Provinz Segovia. 

VII. Cervantes, Don Quijote. II. 1 
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tumbre sestear con su recua en lugares y sitios de yerba y 
agua, y aquel donde acerto ä hallarse don Qaijote, era muy 
ä proposito de los yangüeses. Sucediö pues que k Rocinante 
le vino en deseo de refocilarse con las senoras facas, y saliendo 
5 asi como las olio de su natural paso y costumbre^ sin pedir 
licencia ä su dueäo, tomö un trotiUo algo picadillo, y se fu6 
ä comunicar so. necesidad con ellas; mas ellas, que ä lo que 
pareciö debian de teuer mas gana de pacer que de äl, reci- 
bieronle con las herraduras y con los dientes de tal manera 

10 que ä poco espacio se le rompieron las cinchas, y quedo sin 
silla en pelota; pero lo que el debiö mas de sentir fue, que 
viendo los arrieros la fuerza que ä, sus yeguas se les bacia, 
acudieron con estacas, y tantos palos le ^eron que le derriba- 
ron malparado en el suelo. Ya en esto don Quijote y Sancho, 

15 que la paliza de Rocinante babian visto, llegaban ijadeando, 
y dijo don Quijote ä Sancho : ä lo que yo veo, amigo Sancho, 
estos no son caballeros sino gente soez y de baja ralea: di- 
golo, porque bien me puedes ayudar ä tomar la debida ven- 
ganza del agravio que delante de nuestros ojos se le ha hecho 

20 k Rocinante. iQue diablos de venganza hemos de tomar, 
respondiö Sancho, si estos son mas de veinte, y nosotros no 
mas de dos, y aun quizä nosotros sino uno y medio? Yo 
valgo por ciento, replicö don Quijote, y sin hacer mas dis- 
cursos, echö mano ä su espada y arremetiö ä los yangüeses, 

25 y lo mismo hizo Sancho Panza incitado y movido del ejemplo 
de SU amo ; y Ä las primeras dio don Quijote una cuchillada ä 
uno que le abriö un sayo de cuero de que venia vestido, con 
grau parte de la espalda. Los yangüeses, que se vieron 
maltratar de aquellos dos hombres solos, siendo ellos tantos, 

30 acudieron ä, sus estacas, y cogiendo ä los dos en medio, 
comenzaron ä menudear sobre ellos con grande ahinco y 
vehemencia. Verdad es que al segundo toque dieron con Sancho 
en el suelo, y lo mismo le avino ä. don Quijote, sin que le 
valiese su destreza y buen änuno, y quiso su Ventura que 

35 viniese & caer ä los pies de Rocinante, que aun no se habia 
levantado; donde se echa de ver la furia con que machacan 
estacas puestas en manos rusticas y enojadas. Viendo pues los 



6. trotillo algo picadillo^ ein etwas keckliches Träbchen. — 
10. quedö sin silla en pelota \ en pelota (im nackten Zustande) gehört 
zu quedo: des Sattels beraubt stand er nackt da. — 31. menudear, 
oft folgen lassen, sc. palos, übersetze: losdreschen. 
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yangüeses el mal recado que habian hecho, con la mayor 
presteza que pudieron cargaron su recua y siguieron su Camino, 
dejando ä los dos aventureros de mala traza y de peor talante. 
El primero que se resintio fu6 Sancho Panza, y lialländose 
junto ä su senor. con voz enferma y lastimada dijo: Senor 5 
don Qayote iah senor don Quijote! (iQu6 quieres, Sancho 
hermano ? respondiö don Quijote con el mismo tono afeminado 
y doliente que Sancho. Querria, si fuese posible, respondiö 
Sancho Panza, que vuestra merced me diese dos tragos de 
aquella bebida del feo Blas, si es que la tiene vuestra merced 10 
ahi k mano; quizä serä de provecho para los quebranta- 
mientos de huesos como lo es para las feridas. Pues k tenerla 
yo aqui, desgraciado yo, iqae nos faltaba? respondiö don 
Quijote; mas yo te juro, Sancho Panza, ä fe de caballero 
andante, que antes que pasen dos dias, si la fortuna no ordena 15 
otra cosa, la tengo de teuer en mi poder, ö mal me hau de 
andar las manos. (»Pues en cuäntosN le parece ä vuestra 
merced que podremos mover los piös? replicö Sancho Panza. 
De mi s6 decir, dijo el molido caballero don Quijote, que no 
sabre poner termino ä esos dias; mas yo me tengo la culpa 20 
de todo, que no habia de poner mano ä la espada contra 
hombres que no fuesen armados caballeros como yo, y asi 
creo que en pena de haber pasado las leyes de la cabaUeria, 
ha permitido el Dios de las batallas que se me diese este 
castigo; por lo cual, hermano Sancho, conviene que estes 25 
advertjdo en esto que ahora te dire, porque importa mucho 
ä la salud de entrambos; y es que cuando veas que seme- 
jante canalla nos hace algun agravio, no aguardes ä, que yo 
ponga mano ä la espada para ellos, porque no lo hare en 
ninguna manera, sino pon tu mano ä tu espada y castigalos 30 
muy ä, tu sabor, que si en su ayuda y defensa acudieren 
caballeros, yo te sabre defender y ofendellos con todo mi 
poder, que ya habräs visto por mil senales y esperiencias 
hasta dönde se estiende et valor deste mi fuerte brazo. 
Tal quedö de arrogante el pobre senor con el vencimiento 35 
del valiente vizcaino. Mas no le pareciö tan bien ä Sancho 
Panza el aviso de su amo, que dejase de responder diciendo : 



8. dejando de mala traza, in schlimmem Zustande und noch 
schlimmerer Stimmung lassend. — 10. feo Blas; Sancho Panza 
meint Fierabras; cf. B. I, pg. 58, Anm, 23. — 36. valiente vizcafno, 
cf. Kap. IX. 
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sefior, yo soy hombre pacifico, manso, sosegado, y se disi- 
mular cualquiera injuria, porque tengo mujer y hijos que 
sustentar y criar: asi que seale ä vuestra merced tambien 
aviso, pues no puede ser mandato, que en ninguna manera 
5 pondre mano ä la espada ni contra villano ni contra caballero, 
y que desde aqui para del?inte de Dios perdono cuantos 
agravios me han hecho y han de hacer, ora me los haya 
hecho 6 haga 6 haya de hacer persona alta 6 baja, rico 6 
pobre, hidalgo 6 pechero, sin eceptar estado ni condicion 

10 alguna. Lo cual oido por sii amo, le respondio: quisiera 
teuer aliento para poder hablar un poco descansado, y que 
el dolor que tengo en esta costilla se aplacara tanto cuanto, 
para darte ä entender, Panza, en el error en que estäs. Ven 
acä, pecador, si el viento de la fortuna, hasta ahora tan 

15 contrario, en nuestro favor se vuelve, llenändonos las velas 
del deseo para que seguramente y sin contraste alguno tome- 
mos puerto en alguna de las insulas que te tengo prometida, 
(J que seria de ti, si ganändola yo te hiciese senor della, pues 
lo vendräs ä. imposibilitar por no ser caballero ni quererlo 

20 ser, ni tener valor ni intencion de vengar tus injurias y 
defender tu senorio? Porque has de saber que en los reinos 
y provincias nuevamente conquistados nunca estän tan quietos 
los änimos de sus naturales, ni tan de parte del nuevo senor, 
que no se tenga temor de que han de hacer alguna novedad 

25 para alterar de nuevo las cosas, y volver, como dicen, ä 

probar Ventura; y asi es menester que el nuevo posesor 

tenga entendimiento para saberse gobernar, y valor para 

' ofender y defenderse en cualquier acontecimiento. En este 

que ahora nos ha acontecido, respondio Sancho, quisiera yo 

30 tener ese entendimiento y ese valor que vuestra merced dice ; 
mas yo le juro, ä fe de pobre hombre, que mas estoy para 
bizmas que para pläticas. Mire vuestra merced si se puede 



3. s€ale aviso, es sei Ihnen eine Warnung, eine Benachrichtigung, 
da es Ihnen nicht eine Vorschrift sein kann, da ich Ihnen nichts 
vorschreiben kann. — 13. en el error en que estds. Ein im Spanischen 
nicht ungewöhnliches Verfahren besteht darin, dafs man an Stelle 
des abhängigen Accusativs denselben mit der Präposition setzt, 
welche das auf den Accusativ sich beziehende Relativum haben 
sollte, welches dann einfach die Form que zeigt. An unserer Stelle 
ist auffallend, dafs die Präposition zweimal gesetzt ist. Einen 
ganz ähnlichen Fall siehe Span. Bibl. I pg. 60. — 23. de parte del 
senor. auf Seiten des Herrn. 
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levantar, y ayudaremos ä Rocinante, aunque no lo merece, 
porqiie el fue la causa principal de todo este molimiento: 
jamas tal crei de Eocinante, qua le tenia por persona casta 
y tan pacifica como yo. En fin, bien dicen que es menester 
muclio tiempo para venir ä conocer las personas, y qne no 5 . 
liay cosa segura en esta vida. (jQuien dijera que tras de 
de aquellas tan grandes cuchilladas como vuestra merced dio 
4 aquel desdichado caballero andante, Labia de venir por la 
posta y en seguimiento suyo esta tan grande tempestad de 
palos que ha descargado sobre nuestras espaldas? Aun las 10 
tuyas, Sancho, replicö don Quijote, deben de estar hechas k 
semejantes nublados; pero las mias ciiadas entre sinabafas 
y holandas, claro estä que sentirän mas el dolor desta des- 
gracia, y si no fuese porque imagino, (^que digo imagino? 
se muy cierto que todas estas incomodidades son muy anejas 15 
al ejercicio de las armas, aqui me dejaria morir de puro 
enpjo. A esto replicö el escudero: sefior, ya que estas des- 
gracias son de la cosecha de la caballeria, digame vuestra 
merced si suceden muy t menudo, 6 si tienen sus tiempos 
limitados en que acaecen; porque me parece ä mi que ä dos 20 
cosechas quedaremos inütiles para la tercera, si Dios por su 
intinita misericordia no nos socorre. Säbete, amigo Sancho, 
respondio don Quijote, que la vida de los Caballeros andantes 
estä sujeta ä mil peligros y desventuras, y ni mas ni m6nos 
estä en potencia propincua de ser los caballeros andantes 25 
reyes y emperadores, como lo ha mostrado la esperiencia en 
muchos y diversos caballeros de cuyas historias yo tengo 
entera noticia ; y pudierate contar ahora, si el dolor me diera 
lugar, de algunos que solo por el valor de su brazo hau 
subido ä los altos grados que he contado, y estos mismos 30 
se vieron äntes y despues en diversas calamidades y miserias ; 
porque el valeroso Amadis de Graula se vi6 en poder de su 



8." por la posta, mit Extrapost. — 20. d dos cosechas quedaremos 
inütiles para la tercera^ mit zwei solchen Ernten (wie sie sie im vor- 
liegenden Abenteuer und in dem mit dem Biscayer eingeheimst 
hatten) werden wir untauglich für die dritte, d. h. uns ist so schlimm 
mitgespielt, dafs es uns schlimmer nicht ergehen kann. — 24. ni 
mas ni minos esta en potencia propincua, ebenso beruht es auf nahe 
bevoi'stehender Möglichkeit, ebenso leicht ist es möglich. — 32. 
Amadis de Gaula, cf. B. I, 3, Anm. 5. Braunfels macht- darauf auf- 
merksam, dafs das erwähnte Begebnis dem Amadis nicht zustiefs, 
wohl aber den Rittern Angriote und Arban von Norgales, die von 
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mortal enemigo Arealaus el encantador, de quien se tiene 
por averiguado que le dio, teniendole preso, mas de doscientos 
azotes con las riendas de sa caballo, atado ä una coluna de 
un patio; y aun hay un autor secreto y de no poco credito 
5 que dice que habiendo cogido al caballero del Febo con una 
cierta trampa que se le hundiö debajo de los pies en un 
cierto castillo, al caer se hallo en una honda sima debajo 
de tierra atado de pies y manos, y alli le echaron una 
destas que llaman melecinas de agua de nieve y arena, de 

10 lo que llegö muy al cabo, y si no fuera socorrido en aquella 
gran cuita de un sabio grande amigo suyo, lo pasara muy 
mal el pobre caballero; asi que bien puedo yo pasar entre 
tanta buena gente, que mayores afrentas son las que estos 
pasaron que no las que ahora nosotros pasamos ; porque quiero 

15 hacerte sabidor, Sancho, que no afrentan las heridas que se 
dan con los instrumentos que acaso se hallan en las manos, 
y esto est& en la ley del duelo escrito por palabras espresas : 
que si el zapatero da 4 otro con la horma que tiene en la 
mano, puesto que verdaderamente es de palo, no por eso se 

20 dirä que queda apaleado aquel ä quien dio con ella. Digo 
esto, porque no pienses que puesto que quedamos desta pen- 
dencia molidos, quedamos afrentados, porque las armas que 
aquellos liombres traian, con que nos machacaron, no eran 
otras que sus estacas, y ninguno dellos, ä lo que se me 

25 acuerda, tenia estoque, espada ni punal. No me dieron ä. mi 
lugar, respondio Sancho, ä que nürase en tanto, porque 
apenas puse mano ä mi tizona, cuando me santiguaron los 
hombros con sus pinos, de manera que me quitaron la vista 
de los ojos y la fuerza de los pies, dando conmigo adonde 

30 ahora yago, y adonde no me da pena alguna el pensar si 
fue afrenta ö no lo de los estacazos, como me la da el 
dolor de los golpes, que me han de quedar tan impresos en 
la memoria como en las espaldas. Con todo eso te hago saber, 



einer Riesin, aus Rache für den Tod ihres Gatten, täglich bis aufs 
Blut gegeifselt wurden. Auch das von dem Sonnenritter (Caballero 
de Febo, cf. B. I, 3, Anm. 6) erzählte Ereignis findet sich nicht 
in dem diesem Helden gewidmeten Roman, sondern ist wohl nur 
eine humoristische Erfindung des Dichters. — 9. melecinas, Kly stier. 
— 10. llegö muy al cabo, er kam dem Tode sehr nahe. — 12. puedo 
yo pasar, ich kann mitgehen, zu ihnen kann ich auch noch gezählt 
werden. Wortspiel mit dem pasarlo (passieren, ergehen) im vorher- 
gehenden Satze und mit pasaron im folgenden. 
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hermano Panza, replicö don Quijote, que no hay memoria ä 
quien el tiempo no acabe, ni dolor que muerte no le con- 
suma. ^Pues que major desdtcha puede ser, replicö Panza, 
de aquella que aguarda al tiempo que la consuma, y ^ la 
muerte que la acabe? Si esta nuestra desgracia fuera de 6 
aquellas que con un par de bizmas se curan, aun no tan 
malo; pero voy viendo que no lian de bastar todos los em- 
plastos de un hospital para ponerlas en buen termino siquiera. 
Dejate deso, y saca fuerzas de flaqueza, Sancho, respondio 
don Quijote, que asi har^ yo, y veamos cömo estä Eocinante, 10 
que ä lo que me parece, no le ha cabido al pobre la 
menor parte desta desgracia. No hay de que maravillarse 
deso, respondio Sancho, siendo el tambien caballero andante; 
de lo que yo rae maravillo, es de que mi jumento haya que- 
dado libre y sin costas donde nosotros salimos sin costillas. 15 
Siempre deja la Ventura una puerta abierta en las desdichas 
para dar remedio 4 ellas, dijo don Quijote: digolo porque esa 
bestezuela podrä suplir ahora la falta de Eocinante, llevän- 
dome ä, mi desde aqui ä algun castiUo, donde sea curado de 
mis feridas. Y mas que no tendre 4 deshonra la tal caballeria, 20 
porque me acuerdo haber leido que aquel buen viejo Sileno, 
ayo y pedagogo del alegre dios de la risa, cuando entrö en 
la ciudad de las cien puertas iba muy d su placer caballero 
sobre un muy hermoso asno. Verdad serä, que el debia de ir 
caballero como vuestra merced dice, respondio Sancho; pero 25 
hay gran diferencia del ir caballero al ir atravesado como 
coßtal de basura. A lo cual respondio don Quijote : las feridas 
que se reciben en las batallas äntes dan honra que la quitan; 
asi que, Panza amigo, no me repliques mas, sino como ya 
te he dicho, leväntate lo mejor que pudieres, y ponme de la 30 
manera que mas te agradare encima de tu jumento, y vamos 
de aqui äntes que la noche venga, y nos saltee en este des- 
poblado. Pues yo he oido decir ä. vuestra merced, dijo Panza, 
que es muy de caballeros andantes el dormir en los päramos 
y desiertos lo mas del afio, y que lo tienen ä mucha Ventura. 35 
Eso es, dijo don Quijote, cuando no pueden mas, 6 cuando 
estän enamorados; y es tan verdad esto, que ha habido ca- 

21. jSilenOj der Erzieher des Bacchus. — 23. h ciudad de las 
cien puertas; gemeint kann nur sein das hundertthorige Theben; 
dies pafst aber zu Silen und Bacchus nicht, so dafs hier eine Ver- 
wechselung mit dem Böotischen Theben stattfindet. 
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ballero que se ha estado sobre nna pena al sol y ä la sombra 
y ä las inclemencias del cielo dos anos sin que lo supiese 
SU sefiora, y uno destos fae Amadis^ cuando llamändose Bel- 
tenebros se alojö en la Pena Pobre ni se si ocho anos 6 ocho 
5 meses, que no estoy muy bien en la cuenta; basta que el 
estuvo alli haciendo penitencia por no s^ que sinsabor que 
le hizo la senora Oriana; pero dejemos ya esto, Sancho, y 
acaba äntes que suceda otra desgracia al jumento como ä 
Rocinante. Aun ahi seria el diablo, dijo Sancho ; y despidiendo 

10 treinta ayes y sesenta sospiros, y ciento y veinte p^setes y 
reniegos de quien alli le habia traido, se levantö, quedändose 
agobiado en la mitad del Camino como arco turquesco sin 
poder acabar de enderezarse ; y con todo este trabajo aparejo 
SU asno, que tambien habia andado algo distraido con la de- 

15 masiada libertad de aquel dia: levantö luego ä Rocinante, el 
cual si tuviera lengua con que quejarse, ä buen seguro que 
Sancho ni su amo no le fueran en zaga. En resolucion, Sancho 
acomodö ä don Quijote sobre el asno, y puso de reata ä 
Rocinante, y Uevando al asno del cabestro se encaminö poco 

20 mas ä m^nos häcia donde le pareciö que podia estar el Ca- 
mino real; y la suerte que sus cosas de bien en mejor iba 
guiando, aun no hubo andado una pequena legua, cuando le 
deparö el Camino, en el cual descubrio una venta, que ä 
pesar suyo y gusto de don Quijote habia de ser castillo : por- 

25 fiaba Sancho que era venta, y su amo que no, sino castillo 
y tanto durö la porfia, que tuvieron lugar sin acabarla de 
llegar ä ella, en la cual Sancho se entrö sin mas averigua- 
cion con toda su recua. 

CAPITÜLO XVI. 

De lo que sucediö al ingeniöse hidalgo en la venta que ^1 imagi- 
naba ser castillo. 

El ventero, que vi6 ä don Quijote atravesado en el asno, 
30 preguntö ä Sancho qu6 mal traia. Sancho le respondiö que 

3. Amadis. Als er von seiner Geliebten Oriana einen grau- 
samen Brief erhalten hatte, zog er sich unter dem Namen Beltene- 
bros auf einige Zeit in eine Einsiedelei zurück (auf den Armuts- 
felsen, pena pobre). — 19. poco mas d m^nos, so gut es ging. — 21. 
la suerte que iba guiando, unvollständiger Satz, statt dessen der Ver- 
fasser vielleicht mit der Partizipialkonstruktion hat sagen wollen: 
la suerte yendo guiando. 



Digitized by 



Google 



no era nada, sino que habia dado nna caida de una pena 
abajo, y que venia algo brumadas las costillas. Tenia el ven- 
tero por mujer ä, una no de la condicion que suelen tener 
las de semejante trato, porque naturalmente era caritativa, y 
se dolia de las calamidades de sus projimos; y asi acudiö 5 
luego ä curar k don Quijote, y hizo que una hija suya don- 
cella, muchacha y de muy buen parecer, la ayudase 4 curar 
ä SU huesped. Servia en la venta asimismo una moza astu- 
riana, ancha de cara, Uana de cogote, de nariz roma, del un 
ojo tuerta, y del otro no muy sana: verdad es que la gallar- 10 
dia del cuerpo suplia las demas faltas: no tenia siete palmos 
de los pies ä la cabeza, y las espaldas^ que algun tanto le 
cargaban, la hacian mirar al suelo mas de lo que ella qui- 
siera. Esta gentil moza pues ayudö ä la doncella, y las dos 
hicieron una muy mala cama ä don Quijote en un camaran- 15 
chon, que en otros tiempos daba manifiestos indicios que habia 
servido de pajar muchos anos, en el cual tambien alojaba un 
arriero, que tenia su cama hecha un poco mas allä de la de 
nuestro don Quijote, y aunque era de las enjalmas y mantas 
de sus machos, hacia mucha ventaja ä la de don Quijote, que 20 
solo contenia cuatro mal lisas tablas sobre dos no muy iguales 
bancos, y un colchon, que en lo sütil parecia colcha, Ueno 
de bodoques, que ä no mostrar que eran de lana por algunas 
roturas, al tiento en la dureza semejaban de guijarro, y dos 
säbanas hechas de cuero de adarga, y una frazada cuyos 25 
hilos, si se quisieran contar, no se perdiera uno solo de la 
cuenta. En esta maldita cama se acostö don Quijote ; y luego 
la ventera y su hija le emplastaron de arriba abajo, alum- 
brä,ndoles Maritörnes, que asi se llamaba la asturiana; y 
como al bismalle viese la ventera tan acardenalado ä partes 30 
d don Quijote, dijo que aquello mas parecian golpes que 
caida. No fueron golpes, dijo Sancho, sino que la pena tenia 
muchos picos y tropezones, y que cada uno habia hecho su 



20. hacia mucha ventaja, war sehr vorzuziehen. — 22. en lo sütil 
parecia colcha, an Dünne schien die Matratze eine Bettdecke. — 
23. bodoques, harte Klumpen in der Matratze, durch das Anstauen 
der Wolle hervorgerufen. — 25. cuyos hilos etc., relativische An- 
knüpfung und damit Aufgeben der ursprünglich beabsichtigten 
Konstruktion: und wenn man ihre Fäden hätte zählen wollen, so 
würde keiner in der Rechnung übersprungen worden sein; über- 
setze: deren Fäden man zählen konnte, ohne einen dabei zu über- 
springen. 
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cardenal ; y tambien le dijo : haga vuestra merced, senora, de 
manera que qneden algunas estopas, qne no faltarär qnien las 
haya menester, que tambien me duelen ä mi un poco los lo- 
mos. iDesa manera, respondiö la ventera, tambien debistes 
5 vos de caer? No cai, dijo Sancho Panza, sino que del sobre- 
salto que tom6 de ver caer ä mi amo, de tal manera me 
duele & mi el cuerpo que me parece que me lian dado mil 
palos. Bien podria ser eso, dijo la donceUa, que k mi me ha 
acontecido muchas veces sonar que caia de una torre abajo, 

10 y que nunca acababa de llegar al suelo, y cuando despertaba 
del sueno, hallarme tan molida y quebrantada como si verda- 
deramente hubiera caido. AM estä el toque, seiiora, respondiö 
Sancho Panza, que yo sin sonar nada, sino estando mas des- 
pierto que ahora estoy, me hallo con pocos menos cardenales 

15 que mi sefior don Quijote. (iCömo se llama este caballero? 
pregunto la asturiana Maritornes. Don Quijote de la Mancha, 
respondiö Sancho Panza, y es caballero aventurero, y de los 
mejores , y mas fuertes que de luengos tiempos acä se han 
visto en el mundo. iQue es caballero aventurero? replicö la 

20 moza. (JTan nueva sois en el mundo que no lo sabeis vos? 
respondiö Sancho Panza: pues sabed, hermana mia, que ca- 
ballero aventurero es una cosa que en dos palabras se ve 
apaleado y emperador: hoy estä la mas desdichada enadura 
del mundo y la mas menesterosa, y manana tendrä dos ö tres 

25 Coronas de reinos que dar ä su escudero. ^Pues cömo vos, 
siendolo deste tan buen senor, dijo la ventera, no teneis ä 
lo que parece siquiera algun condado ? Ann es temprano, res- 
pondiö Sancho, porque no ha sino un mes que andamos bus- 
cando las aventuras, y hasta ahora no hemos topado con 

30 ninguna que lo sea, y tal vez hay que se busca una cosa y 
se halla otra: verdad es, que si mi senor don Quijote sana 
desta herida ö caida, y yo no quedo contrecho della, no 
trocaria mis esperanzas con el mejor titulo de Espana. Todas 
estas pläticas estaba escuchando muy atento don Quijote, y 

35 sentändose en el lecho como pudo, tomando de la mano ä la 
ventera, le dijo : creedme, fermosa senora, que os podeis Uamar 



12. ahi estd el toque, darauf kommts ja eben an, das ist ja 
gerade das wunderbare dabei. — 22. en dos palabras, in ein paar 
Worten, ehe man ein paar Worte spricht, d. b. im Handumdrehen. 
— 26. siändolo, sc. escudero. — 30. que lo sea, das es wirklich ist, 
sc. ein echtes Abenteuer. 
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venturosa por haber alojado en este vuestro castillo ä mi 
persona, que es tal que si yo no la alabo, es por lo que suele 
decirse. que la alabanza propia envilece ; pero mi escudero os 
dirä quien soy: solo os digo que tendre eteniamente escrito 
en mi memoria el servicio que me habedes fecho, para agra- 6 
deceroslo mientras la vida me durare; y plugiera ä los altos 
cielos que el amor no me tuviera tan rendido y tan sujeto 
ä sus leyes y los ojos de aquella hermosa ingrata que digo 
entre mis dientes, que los desta fermosa donceUa fueran seno- 
res de mi libertad. Confusas estaban la ventera y su hija y 10 
la buena de Maritörnes oyendo las razones del andante Ca- 
ballero, que asi las entendian como si hablara en griego, 
aunque bien alcanzaron que todas se encaminaban ä ofreci- 
mientos y requiebros ; y como no usadas ä semejante lenguaje, 
miräbanle y admiräbanse, y pareciales otro hombre de los 15 
que se usaban, y agradeciendole con venteriles razones sus 
ofrecimientos le dejaron, y la asturiana Maritörnes curö ä 
Sancho, que no menos lo habia menester que su amo. Habia 
el arriero concertado con ella que aqüella noche se refocila- 
rian juntos, y ella le habia dado su palabra de que en es- 20 
tando sosegados los hu^spedes y durmiendo sus amos, le iria 
ä buscar y satisfacerle el gusto en cuanto le mandase. Y 
cuentase desta buena moza que jamas dio semejantes palabras 
que no las cumpliese, aunque las diese en un monte y sin 
testigo alguno, porque presumia muy de hidalga, y no tenia 25 
por afrenta estar en aquel ejercicio de servir en la venta; 
porque decia ella que desgracias y malos sucesos la babian 
träido ä aquel estado. El duro, estrecho, apocado y fementido 
lecho de don Quijote estaba primero en mitad de aquel es- 
trellado establo, y luego junto ä el hizo el suyo Sancho, que 30 
solo contenia una estera de enea y una manta que äntes mos- 
traba ser de angeo tundido que de lana. Sucedia ä estos dos 
lechos el del arriero, fabricado, como se ha dicho, de las 



8. los ojos, abhängig von sujeto ä. — 9. que los; que zur Ein- 
leitung des Hauptsatzes, los sc. ojos. — 24. en im montej auf einem 
Berge^ unter freiem Himmel, ohne Zeugen. — 25. de hidalga^ sie 
that sich etwas auf ihre adlige Abkunft zu gute; die Asturianer 
hielten sich,' wie Braunfels bemerkt, für altadlig, obgleich gerade 
aus ihnen sich das Dienstpersonal rekrutierte. — 30. estrellado 
establo, Stall, der nur von Sternenlicht erleuchtet war, in den die 
Sterne hineinblickten. 
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enjalmas y de todo el adorno de los dos mejores mulos que 
traia, aunque eran doce, lucios, gordos y famosos, porque era 
uno de los ricos arrieros de Arevalo, segun lo dice el autor 
desta historia, que deste arriero hace particular mencion, 
5 porque le conocia muy bien, y aun quieren decir que era 
algo pariente suyo : fuera de que Gide Hamete Benengeli fue 
historiador muy curloso y muy puntual en todas las cosas; 
y echase bien de ver, pues las que quedan referidas, con ser 
tan minimas y tan raras, no las quiso pasar en silencio, de 

10 donde podrän tomar ejemplo los historiadores graves, que nos 
cuentan las acciones tan corta y sucintamente , que apenas 
nos Uegan ä. los labios, dejändose en el tintero ya por des- 
cuidO) por malicia 6 ignorancia lo mas sustancial de la obra. 
Bien haya mil veces el autor de Tablante de Ricamonte, y 

15 aquel del otro libro donde se cuentan los hechos del Conde 
Tomülas; y j con que puntualidad lo describen todo! Digo 
pues, que despues de haber visitado el arriero ä, su recua, y 
dä,dole el segundo pienso, se tendio en sus enjalmas, y se di6 
ä esperar ä su puntualisima Maritörnes. Ya estaba Sancho 

20 bizmado y acostado, y aunque procuraba dormir, no lo con- 
sentia el dolor de sus costillas, y don Quijote con el dolor 
de las suyas tenia los ojos abiertos como liebre. Toda la 
venta estaba en silencio, y en toda ella no habia otra luz 
que la que daba una lämpara que colgada en medio del por- 

25 tal ardia. Esta maravillosa quietud, y los pensamientos que 
siempre nuestro caballero traia de los sucesos que k cada 
paso se cuentan en los libros autores de sus desgracias, le trujo 
ä la imaginacion una de las estranas locuras que buenamente 
imaginarse pueden; y fu6 que el se imagino haber Uegado ä 

30 un famoso castillo (que como se ha dicho, castillos eran ä su 
parecer todas las ventas donde alojaba), y que la hija del 
ventero lo era del senor del castillo, la cual vencida de su 
gentileza se habia enamorado del, y prometido que aquella 
noche ä furto de sus padres vendria ä yacer con el una buena 

35 pieza; y teniendo toda esta quimera que el se habia fabri- 
cado por firme y valedera, se comenzo ä acuitar y ä pensar 
en el peligroso trance en que su honestidad se habia de ver, 
y propuso en su corazon de no cometer alevosia ä su seiiora 

8. con ser, concessiv: obgleich sie sind. — 14. Tablante de 
Ricamonte und Conde Tomillas. Über diese Ritterroraane ist nichts 
Näheres bekannt. 
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Dulcinea del Toboso aunque la misma reina Ginebra con su 
duena Quintanona se le pusiesen delante. Pensando pues en 
estos disparates, se llegö el tiempo y la hora (que para 61 
fue mengnada) de la venida de la asturiana, la cual en ca- 
misa y descalza, cogidos los cabellos en una albanega de fas- 5 
tan, con täcitos y atentados pasos entro en el aposento donde 
los tres alojaban, en busca del arriero ; pero apenas Uegö ä 
la puerta cuando don Quijote la sintiö, y sentändose en la 
cama ä pesar de sns bizmas y con dolor de sns costillas, 
tendiö los brazos para recibir ä sn fermosa doncella la as- 10" 
turiana, qne toda recogida y callando iba con las manos de- 
lante buscando ä su querido: topo con los brazos- de don 
Quijote, el cual la asio fuertemente de una muneca, y tirän- 
dola liäcia si, sin que ella osase hablar palabra, la hizo sentar 
sobre la cama: tentole luego la camisa, y aunque ella era 15 
de arpillera, 4 61 le parecio ser de finisimo y delgado cen- 
dal. Traia en las munecas unas cuentas de vidrio, pero k el 
le dieron vislumbres de preciosas perlas orientales: los ca- 
bellos, que en algun manera tiraban k crines, el los marcö 
por liebras de lucidisimo oro de Arabia, cuyo resplandor al 20 
del mismo sol escurecia, y el aliento, que sin duda alguna 
olia ä ensalada fiambre y trasnochada , ä el le parecio que 
arrojaba de su boca un olor suave y aromätico ; y finalmente 
el la pintö en su imaginacion de la misma traza y modo que 
lo habia leido en sus libros de la otra princesa que vino ä 25 
ver al mal ferido caballero, vencida de sus amores, con todos 
los adornos que aqui van puestos. Y era tanta la ceguedad 
del pobre hidalgo, que el tacto ni el aliento ni otras cosas 
que traia en si la buena doncella, no le desenganaban , las 
cuales pudieran hacer vomitar ä otro que no fuera arriero; 30 
äntes le parecia que tenia entre sus brazos ä la diosa de la 
liermosura : y teniendola bien asida, con voz amorosa y baja 
le comenzo ä decir: quisiera hallarme en terminos, fermosa 
y alta senora, de poder pagar tamana merced como la que 
con la vista de vuestra gran fermosura me habedes feclio; 35 
pero ha querido la fortuna, que no se cansa de perseguir ä 



1. Ginehrttf die Gemahlin des Königs Artus; die ganze Stelle 
ist, nach Brannfels, einer Szene im IV. Buch des Florambel de 
Lucea nachgeahmt (XVI. Jahrhundert). — 4. mengtiada, Unglück 
bringend. — 17. ums cuentas, einige aufgereihte Kügelchen. — 
19. tiraban d crines , sie waren Pferdehaaren ähnlich. 
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los buenos, ponerme en este lecho, donde yago tan molido y 
quebrantado, que aunque de mi volantad quisiera satisfacer 
& la vuestra, fuera imposible; y mas que se anade ä esta 
imposibilidad otra mayor, que es la prometida • fe que tengo 
5 dada ä la sin par Dulcinea del Toboso, ünica senora de mis 
mas escondidos pensamientos ; que si esto no hubiera de por 
medio, no fuera yo tan sandio caballero que dejara pasar en 
blanco la venturosa ocasion en que vuestra gran bondad me 
ha puesto. Maritörnes estaba congojadisima y trasudando de 

10 verse tan asida de don Quijote, y sin entender ni estar atenta 
k las razones que le decia, procuraba sin hablar palabra des- 
asirse. El bueno del arriero, k quien tenian despierto sus 
malos deseos, desde el punto que entrö öu coima por la puerta 
la sintiö, y estuvo atentamente escuchando todo lo que don 

16 Quijote decia, y celoso de que la asturiana le hubiese faltado 
ä la palabra por otro, se fue llegando mas al lecho de don 
Quijote, y estüvose quedo hasta ver en que paraban aquellas 
razones que 61 no podia entender ; pero como vio que la moza 
forcejaba por desasirse, y don Quijote trabajaba por tenerla, 

20 pareciendole mal la burla, enarbolo el brazo en alto, y des- 
cargö tan terrible punada sobre las estrechas quijadas del 
enamorado caballero, que le bano toda la boca en sangre, y 
no contento con esto se le subio encima de las costillas, y 
con los pi6s mas que de trote se las paseö todas de cabo 

25 ä cabö. El lecho, que era un poco endeble y de no firmes 
fundamentos, no pudiendo sufrir la aiiadidura del arriero, di6 
consigo en el suelo, ä cuyo gran ruido desperto el ventero, 
y luego imaginö que debian de ser pendencias de Maritörnes, 
porque habiendola Uamado 4 voces, no respondia. Con esta 

30 sospecha se levantö, y encendiendo un candil, se fue häcia 
donde habia sentido la pelaza. La moza, viendo que su amo 
venia, y que era de condicion terrible, toda medrosica y al- 
borotada se acogio ä la cama de Sancho Panza, que aun 
dormia, y alli se acorrucö y se hizo un ovillo. JEl ventero 

35 entrö diciendo: ^adönde estäs, puta? ä, buen seguro que son 
tus cosas estas. En esto desperto Sancho, y sintiendo aquel 
bulto casi encima de si, pensö que tenia la pesadilla, y comenzö 



6. si esto no hubiera de por medio, wenn das nicht im Wege 
st'ände. — 7. dejara pasar en blanco, ich würde unbenutzt vorüber- 
gehen lassen. — 34. se acorrucö^ sie kauerte sich zusammen. — se 
hizo un ovillo, sie drückte sich zusammen in einen Knäuel. 
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ä, dar punadas ä tina y ä otra parte, y entre otras alcanzö 
cou no se cuäntas ä Maritornes, la cual sentida del dolor, 
echando ä. rodar la honestidad, dio el retorno ä Sancho con 
tantas, que ä. su despecho le quito el sueno ; el cual viendose 
tratar de aquella manera y sin saber de quien, alzändose 5 
como pudo, se abrazo con Maritömes, y comenzaron entre los 
dos la mas reiiida y 'graciosa escaramuza del mundo. Viendo 
pues el arriero ä la lumbre del candil del ventero cuäl an- 
daba su dama, dejando ä don Quijote acudiö ä dalle el so- 
corro necesario: lo mismo hizo el ventero, pero con inten- 10 
cion diferente, porque fue ä castigar ä la moza, creyendo 
sin duda que ella sola era la ocasion de toda aquella armo- 
nia. Y asi como suele decirse el gato al rato, el rato ä la 
cuerda, la cuerda al palo, daba el aiyiero ä Sancho, Sancho 
ä la moza, la moza ä el, el ventero & la moza, y todos 16 
menudeaban con tanta priesa, que no se daban punto de re- 
poso; y fue lo bueno que al ventero se le apago el candil, 
y como quedaron ä escuras, däbanse tan sin compasion todos 
ä bulto, que ä do quiera que ponian la mano no dejaban 
cosa sana. Alojaba acaso aquella noche en la venta un cuadri- 20 
llero de los que Uaman de la santa Hermandad vieja de 
Toledo, el cual oyendo asimismo el estrano estruendo de la 
pelea, asiö de su media vara y de la caja de lata de sus 
titulos, y entrö ä, escuras en el aposento diciendo: t^nganse 
ä la justicia, tenganse ä la santa Hermandad; y el primero 25 
con quien topo, fue con el apuneado de don Quijote, que es- 
taba en su derribado lecho tendido boca arriba sin sentido 
alguno, y echändole k tiento mano ä, las barbas no cesaba 
de decir: favor ä la justicia; pero viendo que el que tenia 
asido no se bullia ni meneaba, se dio ä entender que estaba 30 
muerto, y que los que alli dentro estaban eran sus mata- 
dores, y con esta sospecha reforzö la voz diciendo : cierrese 
la puerta de la venta, miren no se vaya nadie, que han 



16. menudeaban^ vergl. 2, 31. — 19. d hulto, aufs Geradewobl. — 
20. cuadrilleroj Landreiter, berittener Polizist. — 21. santa Hermandad 
vieja, so genannt zum Unterschied von der von Ferdinand und 
Isabella im 15. Jahrhundert eingesetzten; aus dem 13. Jahrhundert 
datierend, bestand diese städtische Polizei -Verbrüderung von Toledo 
neben letzterer noch fort. — 23. media vara; der Amtsstab des Poli- 
zisten war kürzer als der des Richters, daher: Halbstab. — caja 
de lata de sus titulos, die Blechbüchse mit seiner Anstellungsurkunde. 
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muerto aqui ä im hombre. Esta voz sobresaltö ä todos, y 
cada cual dej6 la pendencia en el grado que le tomö la voz. 
Eetirose el ventero ä su aposento, el arriero ä sus enjalmas, 
la moza ä su rancho; solos los desventurados don Quijote y 
5 Sancho no se pudieron mover de donde estaban. Soltö en 
esto el cuadrillero la barba de don Quijote, y saliö ä buscar 
luz para buscar y prender los delincuentes ; mas no la hallö, 
porque el ventero de industria habia muerto la lämpara 
cuando se retirö ä su estancia, y fu^le forzoso acudir ä, la 
10 chimenea, donde con mucho trabajo y tiempo. encendio el 
cuadrillero otro candil. 



CAPITULO XVII. 

Donde se prosiguen los innumerables trabajos que el bravo don 
Quijote y su buen escudero Sancho Panza pasaron en la venta, 
que por su mal pensö que era castiUo. 

Habia ya vuelto en este tiempo de su parasismo don 
Quijote, y con el mismo tono de voz con que el dia äntes 
habia llamado k su escudero, cuando estaba tendido en el 

16 val de las estacas, le comenzö ä Uamar diciendo: ^ Sancho 
amigo, duermes? ^duermes, amigo Sancho? (iQu6 tengo de 
dormir, pesia ä mi? respondiö Sancho Ueno de pesadumbre 
y de despecho ; que no parece sino que todos los diablos han 
andado conmigo esta noche. Puedeslo creer asi sin duda, 

20 respondiö don Quijote, porque 6 yo se poco, 6 este castillo 
es encantado , porque has de saber . . . mas esto que ahora 
quiero decirte, hasme de jurar que lo tendräs secreto hasta 
despues de mi muerte. Si juro, respondiö Sancho. Digolo, re- 
plicö don Quijote, porque soy enemigo de que se quite la 

25 honra ä nadie. Digo que si juro, tomö ä decir Sancho, que 
lo callare hasta despues de los dias de vuestra merced, y 
plega ä Dios que lo pueda descubrir manana. ^Tan malas 
obras te hago, Sancho, respondiö don Quijote, que me querrias 
ver muerto con tanta brevedad? No es por eso, respondiö 

30 Sancho, sino porque soy enemigo de guardar mucho las cosas, 
y no querria que se me pudriesen de guardadas. Sea por lo 



15. val de las estacas, Thal der Prügel, Anspielung auf das Begeb- 
nis mit den Yanguesen. — 31. de guardadas = de ser guardadas; ich 
möchte nicht, dafs sie verfaulten, weil sie so lange aufgehoben werden. 
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que faere, dijo don Quijote, que mas fio de tu amor y de tu 
cortesia; y asi has de saber que esta noche me ha sucedido 
ima de las mas estrafias aventuras que yo sabr6 encarecer, 
y por contärtela en breve, sabräs que poco ha que ä mi vino 
la hija del senor deste castillo, que es la mas apuesta y fer- 5 
mosa doncella que en gran parte de la tierra se puede hallar. 
i Que te podria decir del adorno de su persona ! \ qu6 de su 
gallardo entendimiento ! iqu6 de otras cosas ocultas, que por 
guardar la fe que debo ä mi senora Dulcinea del Toboso, 
dejare pasar intactas y en silencio! Solo te quiero decir que 10 
envidioso el cielo de tanto bien como la Ventura me habia 
puesto en las manos, 6 quizä (y esto es lo mas cierto) que 
como tengo dicho, es encantado este castillo, al tiempo que 
yo estaba con ella en dulcisimos y amorosisimos coloquios, 
sin que yo la viese ni supiese por dönde venia, vino una 15 
mano pegada ä, algun brazo de algun descomunal gigante, y 
asentome una punada en las quijadas, tal que las tengo todas 
banadas en sangre, y despues me moliö de tal suerte que 
estoy peor que ayer cuando los arrieros por demasias de 
Rocinante nos hicieron el agravio que sabes : por donde con- 20 
jeturo que el tesoro de la fermosura desta doncella le debe 
de guardar algun encantado moro, y no debe de ser para 
mi. Ni para mi tampoco, respondiö Sancho, porque mas de 
cuatrocientos moros me han apon^eado, de manera que el 
molimiento de las estacas fue tortas y pan pintado. Pero 25 
digame, senor, r^como Uama & esta buena y rara aventura, 
habiendo quedado della cual quedamos? Ann vuestra merced 
m^nos mal, pues tuvo en sus manos aquella incomparable fer- 
mosura que ha dicho ; pero yo ^ que tuve sino los mayores 
porrazos que pienso recebir en toda mi vida ? \ Desdichado de 30 
mi y de la madre que me pariö , que ni soy caballero an- 
dante ni lo pienso ser jamas, y de todas las malandanzas 
me cabe la mayor parte ; ^ Luego tambien estäs tu aporreado ? 
respondio don Quijote. (^No le he dicho que si, pese ä mi 
linaje? dijo Sancho. No tengas pena, amigo. dijo don Quijote, 35 
que yo hare ahora el bälsamo precioso con que sanaremos 
en un abrir y cerrar de ojos. Acabo en esto de encender el 
candil el cuadrillero, y entro ä ver el que pensaba que era 



3. encarecer j loben, rühmen. — 25. pan pintado, mit Figuren 
gezierter, gewöhnlich zu Hochzeiten gebackener Kuchen. 
VII. Cervantes, Don Quijote. II. 2 
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muerto, y asi como le vi6 entrar Sancho, vi^ndole venir en 
caiüisa y con su pano de cabeza y candil en la mano, y con 
una muy mala cara, pregunto ä su amo: senor ^si serä este 
ä dicha el moro encantado que nos vuelve ä castigar, si se 
6 dejö algo en el tinfero? No puede ser el moro, respondiö 
don Quijote, porque los encantados no se dejan ver de nadie. 
Si no se dejan ver, d6janse sentir, dijo Sancho : si no, diganlo 
mis espaldas. Tambien lo podrian decir las mias, respondiö 
don Quijote; pero no es bastante indicio ese para creer que 

10 este que se ve sea el encantado moro. Llegö el cuadrillero, 
y como los hallö hablando en tan sosegada conversacion, 
quedo suspenso. Bien es verdad que aun don Quijote se es- 
taba boca arriba sin poderse menear de puro molido y em- 
plastado. Liegöse ä, el el cuadrillero y dijole: pues ^como 

15 va, buen hombre? Hablara yo mas bien criado, respondiö don 
Quijote, si fuera que vos: iüsase en esta tierra hablar desa 
suerte ä los caballeros andantes, majadero ? El cuadrillero, que 
se viö tratar tan mal de un hombre de tan mal parecer, no lo 
pudo sufrir, y alzando el candil con todo su aceite, diö ä 

20 don Quijote con 61 en la cabeza, de suerte que le dejö muy 
bien descalabrado ; y como todo quedö ä escuras, saliöse luego, 
y Sancho Panza dijo: sin duda, senor, que este es el moro 
encantado, y debe de guardar el tesoro para otros, y para 
nosotros solo guarda las punadas y los candilazos. Asi es, 

25 respondiö don Quijote, y no hay que hacer caso destas cosas 
de encantamentos , ni hay para que tomar cölera ni enojo 
con ellas, que como son invisibles y fantästicas, no hallare- 
mos de quiön vengarnos aunque mas lo procuremos ; leväntate, 
Sancho, si puedes, y Uama al alcaide desta fortaleza, y pro- 

30 cura que se me de un poco de aceite, vino, sal y romero, 
para hacer el salutifero bälsamo, que en verdad que creo 
que lo he bien menester ahora, porque se me va mucha 
sangre de la herida que esta fantasma me ha dado. Levan- 
töse Sancho con harto dolor de sus huesos, y fue & escuras 

35 donde estaba el ventero, y enconträndose con el cuadrillero, 
que estaba escuchando en que paraba su enemigo, le dijo: 
senor, quienquiera que seais, hacednos merced y beneficio de 

4. si se dejö algo en el tintero, wenn noch etwas im Tintenfafs 
übrig blieb, d. h. wenn er noch Prügel vorrätig hat. — 13. de 
puro molido y emplastado = de ser puro m. etc., weil er rein zer- 
schlagen un,d bepflastert war. — 15. bien criado, höflich. 
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darnos un poco de romero, aceite, sal y vino, que es menes- 
ter para curar uno de los mejores caballeros andantes que 
hay en la tierra, el cual yace en aquella cama malferido 
por las manos del encantado moro que estä en esta venta. 
Cuando el cuadrillero tal oyo, tüvole por hombre faJto de 5 
seso ; y porque ya comenzaba ä amanecerj abrio la puerta de 
la venta, y llamando al ventero, le dijo lo que aquel buen 
hombre queria. El ventero le proveyo de cuanto quiso, y 
Sanclio se lo llevo 4 don Quijote, que estaba con las manos 
en la cabeza quejändose del dolor del candilazo, que no le 10 
habia hecho mas mal que levantarle dos chichones algo cre- 
cidos, y lo que el pensaba que era sangre, no era sino sudor 
que sudaba con la congoja de la pasada tormenta. En reso- 
lucion, el. tomö sus simples, de los cuales hizo un compuesto, 
mezcländolos todos y cociendolos un buen espacio, hasta que 15 
le parecio que estaban en su punto. Pidiö luego alguna re- 
doma para echallo, y coÄio no la hubo en la venta, se resol- 
vio de ponello en una alcuza 6 aceitera de hoja de lata, 
de quien el ventero le hizo grata donacion; y luego dijo 
sobre la alcuza mas de ochenta pater-nostres y otras tantas 20 
ave-tiiarias, salves y credos, y ä cada palabra acompanaba 
una Cruz 4 modo de bendicion ; k todo lo cual se hallaron 
presentes Sancho, el ventero y cuadrillero, que ya el arriero 
sosegadamente andaba entendiendo en el beneficio de sus ma- 
chos. Hecho esto quiso el mismo hacer luego la esperiencia 25 
de la virtud de aquel precioso bälsamo que 61 se imaginaba, 
y asi se bebio de lo que no pudo caber en la alcuza y que- 
daba en la oUa donde se habia cocido, casi media azumbre, 
y ap6nas lo acabo de beber, cuando comenzö k vomitar de 
manera que no le quedo cosa en el estomago, y con las an- 30 
Sias y agitacion del vömito le dio un sudor copiosisimo, por 
lo cual mando que le arropasen y le dejasen solo. Hicieronlo 
asi, y quedöse dormido mas de tres horas, al cabo de las 
cuales desperto y se sintio aliviadisimo del cuerpo, y en tal 
manera mejor de su quebrantamiento, que se tuvo por sano, 35 
y verdaderamente creyo que habia acertado con el bälsamo 



15. cociendolos. Der Dichter vergifst hier, dafs Don Quijote 
auf dem Speicher keinen Kochapparat zur Hand hat. — 16. en su 
puntOj auf ihrem richtigen Punkte, d. h. gebrauchsfähig. — 18. hoja 
de latoj Eisenblech. — 24. entendiendo en el beneßcio, auf das Wohl 
seiner Maulesel bedacht. 
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de Fierabras, y que con aquel reinedio podia acometer desde 
alli adelante sin temor algnno cualesquiera ruinas, batallas 
y pendencias por peligrosas que fuesen. Sancho Panza, que 
tambien tu\o ä milagro la mejoria de su amo, le rogö que 
5 le diese ä el lo que quedaba en la olla, que no era poca 
cantidad. Concedioselo don Quijote, y el tomändola ä dos 
manos, con buena fe y mejor talante se la echo ä pechos y 
envasö bien poco m^nos que su amo. Es pues el caso que el 
estömago del pobre Sancho no debia de ser tan delicado 

10 como el de su amo, y asi primero que vomitase le dieron 
tantas auslas y bascas, con tantos trasudores y desmayos, 
que el penso bien y verdaderamente que era llegada su ul- 
tima hora; y vi^ndose tan afligido y congojado, maldecia el 
bälsamo y al ladron que se lo habia dado. Viendole asi don 

15 Quijote le dijo: yo creo, Sancho, que todo este mal te viene 
de no ser armado caballero, porque tengo para mi que este 
licor no debe de aprovechar ä los que no lo son. Si eso 
sabia vuestra merced, replico Sancho, mal haya yo y toda mi 
parentela, ^para que consintio que lo gustase? En esto hizo 

20 SU operacion el brebaje, y comenzo el pobre escudero ä des- 
aguarse por entrambas canales con tanta priesa, que la estera 
de enea sobre quien se habia vuelto ä echar, ni la manta de 
angeo con que se cubria, fueron mas de provecho: sudaba 
y trasudaba con tales parasismos y accidentes, que no sola- 

25 mente el, sino todos pensaron que se le acababa la vida. Du- 
röle esta borrasca y malandanza casi dos horas, al cabo de 
las cuales no qüedö como su amo, sino tan molido y que- 
brantado, que no se podia tener; pero don Quijote, que como 
se ha dicho, se sintio aliviado y sano, quiso partirse luego 

30 ä buscar aventuras, pareciendole que todo el tiempo que alli 
se tardaba, era quitärsele al mundo y ä los en el menestero- 
sos de SU favor y amparo, y mas con la seguridad y con- 
fianza que Uevaba en su bälsamo. Y asi forzado deste deseo, 
el mismo ensillo ä Eocinante, y enalbardö al jumento de su 

35 escudero, 4 quien tambien ayudo ä vestir y ä subir en el 
asno: püsose luego ä caballo, y Uegändose ä un rincon de 



2. 7'uinasj Verderben ; Braunfels hält das Wort für einen Druck- 
fehler und möchte dafür setzen rinas, Streitbändel, was allerdings 
besser passen würde. — 23. fueron mas de provecho^ sie waren nicht 
weiter zu gebrauchen. 
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la venta, asiö de im lanzon que alli estaba para que le sirviese 
de lanza. Estä-banle mirando todos cuantos habia en la venta, 
que pasabau de mas de veinte personas; miräbale tambien 
la bija del ventero, y el tambien no quitaba los ojos della, 
y de cuando en cuando arrojaba un suspiro que parecia que 6 
lo arrancaba de lo profundo de sus entranas, y todos pen- 
saban que debia de ser de dolor que sentia en las costillas, 
ä lo menos pensabanlo aquellos que la nocbe äntes le habian 
visto bizmar. Ya que estuvieron los dos ä caballo, puesto ä 
la puerta de^ la venta Hämo al ventero, y con voz muy re- 10 
posada y grave le dijo: muchas y muy grandes son las mer- 
cedes, senor alcaide, que en este vuestro castlUo he recebido, 
y quedo obligadisimo ä agradeceroslas todos los dias de mi 
vida: si os las puedo pagar en haceros vengado de algun 
soberbio que os haya fecho algün agravio, sabed que mi oficio 15 
no es otro sino valer ä los que poco pueden, y vengar k los 
que reciben tuertos, y castigar alevosias: recorred vuestra 
memoria, y si hallais alguna cosa deste jaez que encomen- 
darme, no hay sino decilla, que yo os prometo por la orden 
de Caballero que recebi, de faceros satisfecho y pagado ä toda 20 
vuestra voluntad. El ventero le respondio con el mismo so- 
siego ; senor caballero, yo no tengo necesidad de que vuestra 
merced me veugue ningan agravio, porque yo se tomar la 
venganza que me parece, cuando se me hacen : solo be menester 
que vuestra merced me pagüe el gasto que esta noche ha 25 
hecho en la venta, asi de la paja y cebada de sus dos bestias, 
como de la cena y camas. ^Luego venta es esta? replicö 
dou Quijote. Y muy honrada, respondio el ventero. Enganado 
he vivido hasta aqui, respondio don Quijote, que en verdad 
que pense que era castillo, y no malo ; pero pues es asi que 30 
no es castillo sino venta, lo que se podrA. hacer por ahora 
es que perdoneis por la paga, que yo no puedo contravenir 
ä la Orden de los caballeros andantes, de los cuales se cierto 
(sin que hasta ahora haya leido cosa en contrario) que jamas 
pagaron posada ni otra cosa en venta donde estuviesen, por- 35 
que se les debe de fuero y de derecho cualquier buen acogi- 
miento que se les hiciere, en pago del insufrible trabajo que 
padecen buscando las aventuras de noche y de dia, en in- 
viemo y en verano, 4 pie y ä caballo, con sed y con hambre, 
con calor y con frio, sujetos ä. todas las inclemencias del 40 
cielo y A, todos los incömodos de la tierra. Poco tengo yo 
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que ver en eso, respondio el ventero; pägueseme lo que se 
me debe, y dej^monos de cuentos ni de caballerias, que yo 
no tengo cuenta con otra cosa que con cobrar mi hacienda. 
Vos sois un sandio y mal liostalero, respondio don Quijote, 
5 y poniendo piernas ä Rocinante y terciando su lanzon, se 
saliö de la venta sin que nadie le detuviese; y el sin mirar 
si le seguia su escudero, se alongo un buen trecho. El ven- 
tero, que le viö ir y que no le pagaba, acudio ä cobrar de 
Sancho Panza, el cual dijo, que pues su senor no habia que- 

10 rido pagar, que tampoco el pagaria, porque siendo el escu- 
dero de Caballero andante, como era, la misma regia y razon 
corria por el como por su amo en no pagar cosa alguna en 
los mesones y ventas. Amohinöse mucho desto el ventero, y 
amenazole que si no le pagaba, que lo cobraria de modo que 

15 le pesase. A lo cual Sancho respondio, que por la ley de 
caballeria que su amo habia recebido, no pagaria un solo cor- 
nado aunque le costase la vida, porque no habia de perder 
por el la buena y antigua usanza de los caballeros andantes, 
ni se habian de quejar del los escuderos de los tales que 

20 estaban por venir al mundo, reprochändole el quebrantamiento 
de tan justo fuero. Quiso la mala suerte del desdichado Sancho, 
que entre la gente que estaba en la venta se hallasen cuatro 
perailes de Segovia, tres agujeros del Potro de Cordoba, y 
dos vecinos de la heria de Sevilla, gente alegre, bien inten- 

25 cionada, maleante y juguetona, los cuales casi como instigados 
y movidos de un mismo espiritu, se Uegaron 4 Sancho, y 
apeändole del asno, uno dellos entro por la manta de la cama 
del huesped, y echändole en ella, alzaron los ojos y vieron 
que el techo era algo mas bajo de lo que habian menester 

30 para su obra, y determinaron salirse al corral que tenia por 
limite el cielo, y alli puesto Sancho en mitad de la manta, 
comenzaron ä levantarle en alto, y 4 holgarse con el como 
con perro por carnestolendas. Las voces que el misero man- 
teado daba fueron tantas que Uegaron ä los oidos de su amo. 



1. poco tengo yo que ver en e$o^ um so etwas brauche ich mich 
nicht zu kümmern. — 16. comadoj kleine Münze, von der 204 einen 
Real ausmachen. -^ 23. Potro de Cördoba, cf. Cap. 3, pg. 14, Anm. 32. 
— 24. heria de Sevilla, Jahrmarkt (feria wird in Sevilla heria ge- 
sprochen) von S., auf dem alle Donnerstage altes und neues Haus- 
gerät verkauft wurde. — 33. con perro; zur Fastnachtszeit pflegte 
man sich mit dem Prellen von Hunden zu amüsieren. 
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el cual deteniendose ä escucliar atentamente, creyo que alguna 

nueva aventura le venia, hasta que claramente conociö que 

el que gritaba era su escudero ; y volviendo las riendas, con 

im penado galape Uegö ä la venta, y halländola cerrada, la 

rodeö por ver si hallaba por donde entrar; pero no hubo 5 

llegado ä las paredes del corral, que no eran muy altas, 

cuando vio el mal juego que se le hacia ä su escudero. Viole 

bajar y subir por el aire con tanta gracia y presteza, que 

si la colera le dejara, tengo para mi que se riera. Probo ä, 

subir desde el caballo ä las bardas, pero estaba tan molido 10 

y quebrantado, que aun apearse no pudo, y asi desde encima 

del caballo comenzo ä decir tantos denuestos y baldones k 

los que 4 Sancho manteaban, que no es posible acertar k 

escrebillos: mas no por esto cesaban ellos de su risa y de 

SU obra, ni el volador Sancho dejaba sus quejas, mezcladas 15 

ya con amenazas ya con ruegos; mas todo aprovechaba poco, 

ni aprovechö hasta que de purp cansados le dejaron. Truje- 

ronle alli su asno, y subiendole encima le arroparon con su 

gaban, y la compasiva de Maritornes viendole tan fatigado, 

le parecio ser bien socorrelle con un jarro de agua, y asi se 20 

le trujo del pozo por ser mas fria. Tomöle Sancho, y Uevän- 

dole ä la boca, se paro ä las voces que su amo le daba di- 

ciendo: hijo Sancho, no bebas agua, hijo, no la bebas, que 

te matarä: ves, aqui tengo el santisimo bälsamo (y ensefiabale 

la alcuza del brebaje) que con dos gotas que del bebas sana- 25 

rä;S sin duda. A estas voces volvio Sancho los ojos como de 

traves, y dijo con otras mayores: (ipor dicha häsele olvidado 

ä vuestra merced como yo no soy caballero, 6 quiere que 

acabe de vomitar las entranas que me quedaron de anoche? 

Guärdese su licor con todos los diablos, y dejeme ä mi: y 30 

el acabar de decir esto y el comenzar ä beber todo fue uno; 

mas como al priraer trago vio que era agua, no quiso pasar 

adelante, y rogo a Maritomes que se le trujese de vino, y 

asi lo hlzo ella de muy buena voluntad, y lo pagö de su 

mismo dinero, porque en efecto se dice della que aunque es- 35 

taba en aquel trato, tenia unas sombras y lejos de cristiana. 



16. todo aprovechaba etc., alles wollte wenig helfen und half 
auch nicht eher, als bis sie aus reiner Ermüdung ihn losliefsen. 
-— 36. estaba en aquel trato, sie führte einen solchen Lebenswandel 
(als liederliche Dirne). — sombras y Ujos de cristiana. Schatten und 
Schimmer einer Christin. 
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Asi como bebiö Sancho, dio de los carcanos k su asno, y 
abriendole la puerta de la venta de par en par, se saliö della 
muy contento de no haber pagado nada y de haber salido 
con SU inten cion, aunque habia sido ä, costa de sns acostnm- 
5 brados fiadores, que eran sus espaldas. Verdad es, que el 
ventero se quedö con sus alforjas en pago de lo que se le 
debia, mas Sancho no las echo menos segun saliö turbado. 
Quiso el ventero atrancar bien la puerta asi como le vio 
fuera, mas no lo consintieron los manteadores, que era gente 
10 que aunque don Quijote fuera verdaderamente de los Caba- 
lleros andantes de la Tabla Eedonda, no le estimaran en 
dos ardites. 



CAPITULO XVIII. 

Donde se cuentan las razones que paso Sancho Panza con su senor 
don Quijote, con otras aventuras dignas de ser contadas. 

Llego Sancho ä su amo marchito y desmayado, tanto 
que no podia arrear ä su jumento. Cuando asi le vio don 

15 Quijote, le dijo: ahora acabo de creer, Sancho bueno, que 
aquel castillo 6 venta es encantado sin diida, porque aquellos 
que tan atrozmente tomaron pasatiempo contigo 6 que podian 
ser sino fantasmas y gente del otro mundo? y confirmo esto 
por haber visto que cuando estaba por las bardas del corral 

20 mirando los actos de tu triste tragedia, no me fue posible 
subir por ellas, ni menos pude apearme de Rocinante, por- 
que me debian de tener encantado ; que te juro por la fe de 
quien soy, que si pudiera subir 6 apearme, que yo te hiciera 
vengado de manera que aquellos fallones y malandrines se 

25 acordaran de la burla para siempre, aunque en ello supiera 
contravenir 4 las leyes de caballeria, que como ya muchas 
veces te he dicho, no consienten que caballero ponga mano 
contra quien no lo sea, si no fuere en defensa de su propia 
vida y persona, en caso de urgente y gran necesidad. Tam- 

30 bien me vengara yo si pudiera, fuera 6 no fuera armado 



3. de haber salido con su intencion, seine Absicht durchgesetzt zu 
haben. — 7. segun saliö turbado, da er bestürzt hinausritt. — 12. 
ardites; ein Ardite ist der 34. Teil eines Real, ein Heller. — 22. 
por la fe de quien sot/, bei der Treue dessen , der ich bin, d. h. so 
wahr ich ein Ritter bin. 
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Caballero, pöro no pude; aunque tengo para mi que aquellos 
que se holgaron conmigo no eran fantasmas ni hombres en- 
cantados como vuestra merced dice, sino hombres de came 
y de hueso como nosotros, y todos, segun los oi nombrar 
cnando me volteaban, tenian sus nombres, que el uno se Ha- 5 
maba Pedro Martinez, y el otro Tenorio Hernändez, y el 
ventero oi que se llamaba Juan Polameque el Zurdo : asi 
que, senor, el no poder saltar las bardas del corral ni apearse 
del caballo en 41 estuvo que en encantamentos : y lo que yo 
saco en limpio de todo esto es, que estas aventuras que an- 10 
damos buscando, al cabo al cabo nos bau de traer k tantas 
desventuras que no sepamos cuäl es nuestro pie derecbo; y 
lo que seria mejor y mas acertado, segun mi poco entendi- 
miento, fuera el volvernos ä nuestro lugar ahora que es 
tiempo de la siega, y de entender en la hacienda, dejändonos 15 
de andar de zeca en meca y de zoca en colodra, como dicen. 
\ Que poco sabes, Sanclio, respondio don Quijote, de achaque 
de caballeria! calla y ten paciencia, que dia vendrä donde 
veas por vista de ojos cuän bonrosa cosa es andar en este 
ejercicio: si no, dime ique mayor contento puede haber en 20 
el mundo, 6 qu6 gusto puede igualarse al de vencer una 
batalla, y al de triunfar de su enemigo ? ninguno sin duda al- 
guna. Asi debe de ser, respondio Sancho, puesto que yo no lo 
se; solo se que despues que somos caballeros andantes, 6 
vuestra merced lo es (que yo no hay para que me cuente 25 
en tan honroso nümero) jamas hemos vencido batalla alguna, 
si no fu6 la del vizcaino, y aun de aquella saliö vuestra mer- 
ced con media oreja y media celada menos; que despues acä 
todo ha sido palos y mas palos, punadas y mas punadas, 
llevando yo de ventaja el manteamiento, y habenne sucedido 30 
por personas encantadas de quien no puedo vengarme, para 
saber hasta donde llega el gusto del vencimiento del enemigo. 



9. lo gue yo saco en limpio, was ich an Wahrheit herausbringe, 
■wenn ich mir die Sache bei Tage besehe. — 16. andar de zeca en 
7neea] von Zeca nach Mekka ziehen. Zeca war die Moschee in 
Cordoba, wohin die Muhamedaner ebenso wallfahrteten wie heut 
noch nach Mekka; die Redensart bedeutet also ein (nach christ- 
licher Anschauung) unnützes Hin- und Herwandern. — andar de 
zoca en colodra^, vom Schuh mit Holzsohle zum Holzschuh kommen, 
d. h. vom Regen in die Traufe kommen (gewöhnlich de zocos en 
colodros). — 30. llevando yo de ventaja, wobei ich noch im Voraus habe. 
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como vuestra merced dice. Esa es la pena que yo tengo y 
la que tii debes tener, Sanclio, respondio don Quijote; pero 
de aqui adelante yo procurare haber ä las manos alguna es- 
pada hecha por tal maestria, que al que la trujere consig-o 
5 no le puedan hacer ningun genero de encantamentos , y aun 
podria ser que me deparase la Ventura aquella de Amadis, 
cuando se Uamaba El caballero de la ardiente espada, que fue 
una de las mejores espadas que tuvo caballero en el mundo, 
porque fuera que tenia la virtud dicha, cortaba como una 

10 navaja, y no Labia armadura, por fuerte y encantada que 
fuese, que se le parase delante. Yo soy tan venturoso, dijo 
Sancho, que cuando eso fuese y vuestra merced viniese 4 hallar 
espada semejante, solo vendria ä servir y aprovecliar 4 los 
armados caballeros, como el bälsarao, y ä los escuderos que 

15 se los papen duelos. No temas eso, Sancho, dijo don Quijote, 
que mejor lo harä, el cielo contigo. En estos cöloquios iban 
don Quijote y su escudero, cuando viö don Quijote que por 
el Camino que iban, venia h4cia ellos una grande y espesa 
polvareda, y en viendola se volviö 4 Sancho y le dijo: este 

20 es el dia, 6 Sancho, en el cual se ha de ver el bien que 
me tiene guardado mi suerte: este es el dia, digo, en que 
se ha de mostrar tanto como en otro alguno el valor de mi 
brazo, y en el que tengo de hacer obras que queden es- 
critas en el libro de la fama por todos los venideros siglos. 

25 iVes aquella polvareda que all! se levanta, Sancho? pues 
toda es cuajada de un copiosisimo ejercito que de diversas 
e innumerables gentes por alli viene marchando. A esa cuenta 
dos deben de ser, dijo Sancho, porque desta parte contraria 
se levanta asimesmo otra semejante polvareda. Volviö 4 mi- 

30 rarlo don Quijote, y vio que asi era la verdad, y alegrän- 
dose sobr^manera, pensö sin duda alguna que eran dos ejer- 
citos que venian ä embestirse y ä encontrarse en mitad de 
aquella espaciosa llanura, porque tenia ä todas horas y mo- 
mentos llena la fantasia de aquellas batallas, encantamentos, 

35 sucesos, desatinos, amores, desatios, que en los libros de 
caballerias se cuentan ; y todo cuanto hablaba, pensaba 6 hacia 



6. Amadis de Grecia. Er nannte sich Ritter mit dem flammen- 
den Schwert, weil er auf der Brust die Figur eines Schwertes hatte. 
— 14. d los escuderos que se los papen duelos, die Knappen mag das 
Elend verzehren. — 26. cuajada, eigentl. eiagekocht, dick gemacht, 
dann: dick aufgewirbelt. 
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era encaminado ä cosas semejantes ; y la polvareda que habia 

visto, la levantaban dos grandes manadas de ovejas y car- 

neros que por aquel raismo Camino de dos diferentes partes 

venian, las cuales con el polvo no se echaron de ver hasta 

que llegaron cerca; y con tanto ahinco afirmaba don Quijote 5 

que eran ejercitos, que Sancho lo vino ä creer y 4 decirle: 

senor, ^pues que hemos de hacer nosotros? iQue? dijo don 

Quijote, favorecer y ayudar ä, los menesterosos y desvalidos: 

y has de saber, Sancho, que este que viene por nuestra freute 

le conduce y guia el grande emperador Alifanfaron, senor de 10 

la grande isla Trapobana; este otro que 4 mis espaldas 

marcha, es el de su enemigo el rey de los Garamantas, Pen- 

tapolin del arremangado brazo, porque siempre entra en las 

batallas con el brazo derecho desnudo. ^Pues por que se 

quieren tan mal estos dos seiiores? pregunto Sancho. Quie- 15 

rense mal, ' respondio don Quijote, porque este Alifanfaron es 

un furibundo pagano, y estä enamorado de la hija de Penta- 

polin, que es una muy fermosa y ademas agraciada senora, 

y es cristiana, y su padre no se la quiere entregar al rey 

pagano, si no deja primero la ley de su falso profeta Maho- 20 

ma, y se vuelve ä la suya. Para mis barbas, dijo Sancho, 

si no hace muy bleu Pentapolin, y que le tengo de ayudar 

en cuanto pudiere. En eso haräs lo que debes, Sancho, dijo 

don Quijote, porque para entrar en batallas semejantes no 

se requiere ser armado caballero. Bien se me alcanza eso, 25 

respondio Sancho ; l pero donde pondremos ä este asno , que 

estemos ciertps de hallarle despues de pasada la refriega? 

porque el entrar en ella en semejante caballeria, no creo que 

estä en uso hasta ahora. Asi es verdad, dijo don Quijote; 

lo que puedes hacer del, es dejarle a sus aventuras, ahora se 30 

pierda 6 no, porque serän tantos los caballos que tendremos 

despues que salgamos vencedores, que aun corre peligro 



11. Trapobana. Man hat unter diesem und den folgenden 
Namen Anspielungen auf Zeitgenossen des Cervantes erblicken 
wollen; ob dem so ist. läfst sich heut nicht mehr ermitteln; es ist 
wohl anzunehmen, dafs Don Quijote, dessen Kopf von griechischen, 
lateinischen und barbarischen Namen aus den Ritterromanen 
schwirrte, hier selber Namen und Thatsachen erfindet. — Trapo- 
bana erinnert übrigens an die mittelalterliche Bezeichnung Ceylons 
Taprobana. — 12. Garamantas waren ein im Altertum sehr aus- 
gebreitetes Volk im Innern Afrikas. — 32. que aun corre peligro etc., 
dafs auch R. Gefahr läuft, ich möchte ihn austauschen gegen ein 
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Rocinante no le trueque por otro: pero estdme atento y mira, 
que te quiero dar cuenta de los caballeros mas principales 
que en estos dos ejercitos vienen; y para que mejor los veas 
y notes, retir^monos ä aquel altillo que alli se hace, de donde 
5 se deben de descubrir los dos ejercitos. Hicieronlo asi, y 
pusieronse sobre una loma, desde la cual se verian bien las 
dos manadas, que 4 don Quijote se le hicieron ejercitos, si 
las nubes del polvo que levantaban no les turbara y cegara 
la vista ; pero con todo esto, viendo en su imaginacion lo que 

10 no veia ni habia, con voz levantada comenzö 4 decir: aquel 
Caballero que alli ves de las armas jaldes, que trae en el 
escudo un leon coronado rendido ä los pies de una doncella, 
es el valeroso Laurcalco, seiior de la Puente de plata: el 
otro de las armas de las flores de oro, que trae en el es- 

15 cudo tres Coronas de plata en campo azul, es el temido Mi- 
cocolembo, gran duque de Quirocia: el otro de los iniembros 
giganteos que estä ä su derecha mano, es el nunca medroso 
Brandabarbaran de Boliche, seüor de las tres Arabias, que 
viene armado de aquel cuero de serpiente, y tiene por escudo 

20 una puerta, que segun es fama es una de las del templo 
que derribo Sanson, cuando con su muerte se vengö de sus 
enemigos. Pero vuelve los ojos k estotra parte, y veräs de- 
lante y en la freute de estotro ejercito al siempre vencedor 
y jamas vencido Timonel de Carcajona, principe de la nueva 

25 Vizcaya, que viene armado con las armas partidas ä cuarte- 
les azules, verdes, blancas y amarillas, y trae en el escudo 
un gato de oro en campo leonado, con una letra que dice: 
Miu, que es el principio del nombre de su dama, que segun 
se dice es la sin par Miulina, hija del duque de Alfeniquen del 

30 Algarbe. El otro que carga y oprime los lomos de aquella 
poderosa alfana, que trae las armas como nieve blancas, y 
el escudo blanco y sin empresa alguna, es un caballero novel, 
de nacion frances, llamado Pierres Papin, senor de las ba- 
ronias de Utrique. El otro que bäte las ijadas con los her- 

35 rados carcanos ä aquella pintada y ligera cebra, y trae las 
armas de los veros azules, es el poderoso duque de Nerbia 



anderes Pferd. No nach dem Begriff der Furcht, der in correr 
peligro liegt. — 18. tres Arabias , nämlich das Steinige (petraea), 
Wüste (deserta) und Glückliche (felix). — 25. armas partidas d 
cuartdes azules^ Rüstung, welche in blaue Felder geteilt ist. — 
32. enipresa, Sinnbild. — 36. veros azules, blauer Eisenhut, diese 
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Espartafilardo del Bosque, que trae por empresa en el escudo 
una esparraguera con una letra en casteDano, que dice asi: 
Rastrea mi suerte, Y desta manera fue nombrando muchos 
Caballeros del uno y del otro escuadron, que el se imaginaba, 
y ä todos les dio sus armas, colores, empresas y motes de 5 
improviso, llevado de la imaginacion de su nunca vista lo- 
cura. Y sin parar prosiguio diciendo: ^ este escuadron fron- 
tero forman y hacen gentes de diversas naciones: aqui estän 
los que beben las dulces aguas del famoso Xanto, los mon- 
tuosos que pisan los masilicos campos, los que criban el 10 
linisimo y menudo oro en la felice Arabia, los que gozan las 
famosas y frescas riberas del claro Termodonte, los que 
sangran por muchas y diversas vias al dorado Pactolo, los 
nümidas dudosos en sus promesas, los persas en arcos y 
flechas famosos, los partos, los medos que pelean huyendo, 15 
los ärabes de mudables casas, los citas tan crueles como 
blancos, los etiopes de lioradados labios, y otras infinitas 
naciones, cuyos rostros conozco y veo, aunque de los nom- 
bres no me acuerdo. En estotro escuadron vienen los que 
beben las corrientes cristalinas del olivifero Betis, los que 20 
tersan y pulen sus rostros en el licor del siempre rico y do- 
rado Tajo, los que gozan las provechosas aguas del divino 
Jenil, los que pisan los tartesios campos de pastos abun- 
dantes, los que se alegran en los eliseos jerezanos prados, 
los manchegos ricos y coronados de rubias espigas, los de 25 
hierro vestidos, reliquias antiguas de la sangre goda, los que 
en Pisuerga se banan, famoso por la mansedumbre de su 
corriente, los que su ganado apacientan en las estendidas 
dehesas del tortuoso öuadiana, celebrado por su escondido 
curso, los que tiemblan con el Mo del silvoso Pirineo y con 30 



Pflanze hatte er im Wappen. — 9. Xanto, Flufs in Lycien. — 
10. mastlicos campos , die Gefilde der Massylier (in Numidien). 
— 12. Termodonte, Flufs in Cappadocien, ins Schwarze Meer mün- 
dend; an seinen Ufern soll das Reich der Amazonen bestanden 
haben. — 13. Pactolo, Flufs in Lydien. Dem Flufs wird zur Ader 
gelassen, d. h. Goldsand wird aus ihm gewonnen. — 20. B€tis, 
jetzt Guadalquivir. — 23. Jenil, Nebenflufs des Guadalquivir, das 
herrliche Andalusien durchströmend, daher: divino. — tartesios 
campos, die Gefilde von Tartessos, einer alten Handelsstadt in Süd- 
spanien, in der Gegend des heutigen Cädiz. — 24. jerezanos, zu 
Jerez gehörig. — 27. Pisuerga, Flufs in Altcastilien, mündet in 
den Duero. 
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los blancos copos del levantado Apenino: finalmente, cuantos 
toda la Europa en si contiene y encierra. jVälame Dios, y 
cüäntas provincias dijo, cuÄntas naciones nombro, dändole 
ä, cada una con maravillosa presteza los atributos qne le per- 
5 tenecian, todo absorto y empapado en lo que Labia leido en 
8U8 libros mentirosos! Estaba Sancho Panza colgado de sus 
palabras sin hablar ninguna, y de cuando en cuando volvia 
la cabeza ä ver si veia los caballeros y gigantes que su amo 
nombraba, y como no descubria ä ninguno, le dijo: senor, 

10 encomiendo al diablo, hombre ni gigante ni cabaUero de 
cuantos vuestra merced dice parece por todo esto : ä lo m6nos 
yo no los veo, quiz4 todo debe de ser encantamento , como 
las fantasmas de anoche. (^Cömo dices eso? respondio don 
Quijote, (^no oyes el relinchar de los caballos, el tocar de 

15 los clarines, el ruido de los atambores? No oigo otra cosa, 
respondio Sancho, sino muchos balidos de ovejas y carneros ; 
y asi era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos rebanos. 
El miedo que tienes, dijo don Quijote, te hace, Sancho, que 
ni veas ni oyas ä derechas, porque uno de los efectos del 

20 miedo es turbar los sentidos, y hacer que las cosas no 
parezcan lo que son; y si es que tanto temes, retirate ä 
una parte, y dejame solo, que solo basto ä dar la victoria ä 
la parte ä quien yo diere ml ayuda; y diciendo esto puso 
las espuelas ä Eocinante, y puesta la lanza en el ristre bajo 

25 de la costezuela como un rayo. Diole voces Sancho dicien- 
dole: vuelvase vuestra merced, senor don Quijote, que voto 
ä Dios que son carneros y ovejas las que va ä embestir: 
vuelvase, jdesdichado del padre que me engendro ! jque lo- 
cura es esta! mire que no hay gigante, ni cabaUero alguno, 

30 ni gatos, ni armas, ni escudos partidos ni enteros, ni veros 
azules ni endiablados ; iqne es lo que hace? pecador soy yo 
k Dios. Ni por esas volviö don Quijote, äntes en altas voces 
iba diciendo: ea caballeros, los que seguis y militais debajo 
de las banderas del valeroso emperador Pentapolin del arre- 

36 mangado brazo, seguidme todos, vereis cuän fäcilmente le 
doy venganza de su enemigo Alifanfaron de la Trapobana. 
Esto diciendo, se entrö por medio del escuadron de las ovejas, 
y comenzo de alanceallas con tanto coraje y denuedo, como 
si de Veras alanceara ä, sus mortales enemigos. Los pastores 



32. por esas, sc. voces. 
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y ganaderos que con la inanada venian, däbaole voces que 

no hiciese aquello; pero viendo que no aprovecliaban, des- 

ciiieronse las hondas y comenzaron 4 saludalle los oidos con 

Piedras como el puno. Don Quijote no se curaba de las piedras, 

äntes discurriendo 4 todas partes decia; (^adönde estäs, so- 5 

berbio Alifanfaron? Vente ä mi, que un caballero solo soy, 

que desea de solo k solo probar tus fuerzas y quitarte la 

vida en pena de la que das al valeroso Pentapolin Garamanta. 

lAegö en esto una peladilla de arroyo ; y d^ndole en un lado, 

le sepultö dos costillas en el cuerpo. Viendose tan maltrecho, 10 

creyö sin duda que estaba muerto 6 malferido, y acordän- 

dose de su licor saco su alcuza y püsosela 4 la boca, y co- 

menzö ä ecbar licor en el estomago; mas äntes que acabase 

de envasar lo que 4 61 le parecia que era bastante, llegö 

otra almendra, y diole en la mano y en la alcuza tan de Ueno 15 

que se la hizo pedazos, Uevändole de Camino tres 6 cuatro 

dientes y muelas de la boca, y machacändole malamente dos 

dedos de la njano. Tal fue el golpe primero y tal el segundo, 

que le fue forzoso al pobre caballero dar consigo del caballo 

abajo. Llegäronse k el los pastores, y creyeron que le ha- 20 

bian muerto: y asi con muclia priesa recogieron su ganado, 

y cargaron las reses muertas que pasaban de siete, y sin 

averiguar otra cosa se fueron. Estäbase todo este tiempo 

Sancho sobre la cuesta mirando las locuras que su amo ha- 

cia, y arrancabase las barbas, maldiciendo la hora y el punto 25 

en que la förtuna se le habia dado 4 conocer : viendole pues 

caido en el suelo, y que ya los pastores se habian ido, bajö 

de la cuesta y llegose ä el, y hallole de muy mal arte, aun- 

que no habia perdido el sentido, y dijole: (^no le decia yo, 

senor don Quijote, que se volviese, que los que iba ä aco- 30 

meter no eran ejercitos sino manadas de carneros? Como eso 

puede desaparecer y contrahacer aquel ladron del sabio mi 

enemigo: säbete, Sancho, que es muy fäcil cosa ä los tales 

hacernos parecer lo que quieren, y este maligno que me per- 

sigue, envidioso de la gloria que vio que yo habia de alcan- 35 

zar desta batalla, ha vuelto los escuadrones de enemigos en 

manadas de ovejas : si no, haz una cosa, Sancho, por mi vida, 

porque te desengafies y veas ser verdad lo que te digo : sube 

en tu asno, y ßiguelos bonitamente, y veräs como en alejan- 



8. de las, sc. pena. 
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dose de aqui algun poco, se vuelven en su ser primero, y 
dejando de ser carneros, son hombres hechos y derechos eomo 
yo te los pinte primero. Pero no vayas ahora, que he me- 
nester tu favor y ayuda; llegate ä mi, y mira cuäntas muelas 
5 y dientes me faltan, que me parece que no me ha quedado 
ninguno en la boca. Llegose Sancho tan cerca que casi le 
metia los ojos en la boca, y fne ä tiempo que ya habia obrado 
el bälsamo en el estomago de don Quijote, y al tiempo que 
Sancho llegö ä mirarle la boca, arrojo de si mas recio que 

10 una escopeta cuanto dentro tenia, y diö con todo ello en las 
barbas del compasivo escudero. ; Santa Maria! dijo Sancho, 
iy que es esto que me ha sucedido? sin duda este pecador 
estä herido de muerte, pues vomita sangre por la boca; pero 
reparando un poco mas en ello, echö de ver en la color, sa- 

15 bor y olor que no era sangre, sino el bä,lsamo de la alcuza 
que el le habia visto beber; y fu6 tanto el asco que tomo, 
que revolvi^ndosele el estömago, vomitö las tripas sobre su 
mismo senor, y quedaron entrambos como de perlas. Acudio 
Sancho ä su asno para sacar de las alforjas con que lim- 

20 piarse, y con qu6 curar ä su amo, y como no las hallo, es- 
tuvo ä punto de perder el juicio : maldijose de nuevo, y pro- 
puso en su corazon de dejar ä su amo, y volverso ä su tierra, 
aunque perdiese el salario de lo servido y las esperanzas del 
gobierno de la prometida insula. Levantöse en esto don 

25 Quijote, y puesta la mano izquierda en la boca, porque no se 
le acabasen de salir los dientes, asiö con la otra las riendas 
de Kocinante, que nunca se habia movido de junto ä su amo 
(tal era de leal y bien acondicionado) , y fu6se adonde su 
escudero estaba de pechos sobre su asno con la mano en la 

30 mejilla en guisa de hombre pensativo ademas ; y viendole don 
Quijote de aquella manera con muestras de tanta tristeza, le 
dijo: säbete, Sancho, que no es un hombre mas que otro, si 
no hace mas que otro : todas estas borrascas que nos suceden 
son senales de que presto ha de serenar el tiempo, y han 

35 de sucedernos bien las cosas, porque no es posible que el 
mal ni el bien sean durables, y de aqui se sigue que habiendo 
durado mucho el mal, el bien estä, ya cerca: asi que no 
debes congojarte por las desgracias que a mi me suceden. 



18. como de perlas, als ob sie mit Perlen übersät wären. 
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pues ä ti no te cabe parte dellas. ^Como no? respondio 
Sancho, (ipor Ventura el que ayer mantearon, era otro que 
el Mjo de mi padre? ^y las alforjas que hoy me faltan con 
todas mis alhajas, son de otro que del mismo? iQue, te fal- 
tan las alforjas, Sancho? dijo don Quijote. Si que me faltan, 5 
respondio Sancho. Dese modo no tenemos qu6 .comer hoy, 
replico don Quijote. Eso fuera, respondio Sancho, cuando 
faltaran por estos prados las yerbas que vuestra merced dice 
que conoce, con que suelen suplir semejantes faltas los tan 
mal aventurados caballeros andantes como vuestra merced es. 10 
Con todo eso, respondio don Quijote, tomara yo ahora mas 
aina un cuartel de pan, 6 una hogaza y dos cabezas de sar- 
dinas arenques, que cuantas yerbas describe Dioscörides, aun- 
que fuera el ilustrado por el doctor Laguna; mas con todo 
esto sube en tu jumento, Sancho el bueno, y vente tras mi, 16 
que Dios, que es proveedor de todas las cosas, no nos ha ^ 
de faltar, y mas andando tan en su servicio como andamos, 
pues no falta 4 los mosquitos del aire, ni k los gusanillos 
de la tierra, ni 6, los renacuajos del agua, y es tan piadoso 
que hace salir su sol sobre los buenos y malos, y llueve 20 
sobre los injustos y justos. Mas bueno era vuestra merced, 
dijo Sancho, para predicador que para caballero andante. De 
todo sabian y han de saber los caballeros andantes, Sancho, 
dijo don Quijote, porque caballero andante hubo en los pa- 
sados siglos, que asi se paraba ä hacer un sermon 6 plätica 25 
en mitad de un campo real,^ como si fuera graduado por la 
universidad de Paris; de donde se infiere que nunca la lanza 
embotö la pluma, ni la pluma la lanza. Ahora bien, sea asi 
como vuestra merced dice, respondio Sancho, vamos ahora 
de aqui, y procuremos donde alojar esta noche, y quiera Dios 30 
que sea en parte donde no haya mantas, ni manteadores, ni 
fantasmas, ni moros encantados, que si los hay, dare al diablo 
el hato y el garabato. Pideselo tu 4 Dios, hijo, dijo don 



13. Dioscörides f griechischer Arzt im 1. Jahrhundert nach 
Christus, galt bis zum 17. Jahrhundert als Autorität auf dem Ge- 
biete der Arzneimittellehre. Sein Werk, Materia medica, war von 
Andres Laguna, einem Arzte Karls V., übersetzt und mit einem 
Kommentar versehen worden. — 17. i/ mos andando , zumal wenn 
wir gehen. — 28. embotö, stumpf machte. Sinn: Ein Schriftsteller 
kann ein guter Soldat, und ein Soldat ein guter Schriftsteller sein ; 
eins schliefst das andere nicht aus. — 33. el hato y el garabato, die 
Heerde und den (Fleisch-) Haken, wohl des Reimes wegen zusammen- 

VII. Cervantes, Don Qnijote. 11. 3 
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Quijote, y gnia tu por donde quisieres, que esta vez quiero 
dejar ä. tu eleccion el alojamos; pero d4me acä. la mano, y 
atientame con el dedo, y mira bien cuäntos dientes y muelas 
me faltan deste lado derecho de la quijada alta, que all! 
5 siento el dolor. Metiö Sanclio los dedos, y eständole aten- 
tando, le dijo : ^ cuäntas muelas solia vuestra merced tener 
en esta parte? Cuatro, respondiö don Quijote, fuera de la 
cordal; todas enteras y muy sanas. Mire vuestra merced bien 
lo que dice, senor, respondiö Sancho. Digo cuatro, si no 

10 eran cinco, respondiö don Quijote, porque en toda mi vida 
me han sacado diente ni muela de la boca, ni se me ha 
caido, ni comido de neguijon ni de reuma alguna. Fues en 
esta parte de abajo, dijo Sancho, no tiene vuestra merced 
mas de dos muelas y media; y en la de arriba ni media ni 

15 ninguna, que toda estä rasa como la palma de la mano. iSin 
Ventura yo! dijo don Quijote oyendo las tristes nuevas que 
SU escudero le daba, que mas quisiera que me hubieran der- 
ribado un brazo, como no fuera el de la espada; porque te 
hago saber, Sancho, que la boca sin muelas es como molino 

20 sin piedra, y en mucho mas se ha de estimar un diente que 
un diamante; mas ä todo esto estamos sujetos los que pro- 
fesamos la estrecha örden de la caballeria: sube, amigo, j 
guia, que yo te seguir6 al paso que quisieres. Hizolo asi 
Sancho ; y encaminöse häcia donde le pareciö que podia haUar 

25 acogimiento sin salir del Camino real, que por alli iba muy 
seguido. Yendose pues poco k poco, porque el dolor de las 
quijadas de don Quijote no le dejaba sosegar ni atender k 
darse priesa, quiso Sancho entretenelle y divertirle diciendole 
alguna cosa, y entre otras que le dijo, fuö lo que se dirä 

30 en el siguiente capitulo. 

CAPITULO XIX. 

De las discretas razones qiie Sancho pasaba con su amo, y de la 
aventura que le sucediö con un cuerpo muerto, con otros acon- 
teeimientos famoses. 

Pareceme, sefior mio, que todas estas desventuras que 
estos dias nos han sucedido, sin duda alguna han sido pena 



gestellt; etwa: der Teufel möge „die ganze Geschichte" holen! — 
8. corc/o/, Weisheitszahn. 
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del pecado cometido por vnestra merced contra la örden de 
SU caballeria, no habiendo cumplido el juramento que hizo de 
no comer pan ä manteles ni con la reina folgar, con todo 
aquello que ä esto se si^e y vuestra merced juro de cum- 
plir, Hasta quitar aquel almete de Malandrino 6 como se Uama 5 
el moro, que no me acuerdo bien. Tienes . mucha razon, San- 
cbo, dijo don Quijote; mas para decirte verdad, ello se me 
habia pasado de la memoria, y tambien puedes tener por 
cierto que por la culpa de no habörmelo tu acordado en 
tiempo, te sucediö aquello de la manta-^ pero yo hare la en- 10 
mienda, que modos hay de composicion en la örden de la 
caballeria para todo. iTiies jure yo algo por dicha? respon- 
diö Sancho. No importa que no hayas jurado, dijo don Qui- 
jote: basta que yo entiendo que de participantes no estäs 
muy seguro, y por si 6 por no,'no serä malo proveernos de 15 
remedio. Pues si ello es asi, dijo Sancbo, mire vuestra merced 
no se le torne k olvidar esto como lo del juramento ; quiz4 
les volverä la gana 4 las fantasmas de solazarse otra vez 
conmigo, y aun con vuestra merced, si le ven tan pertinaz. 
En estas y otras pläticas les tomo la noche en mitad del 20 
Camino, sin tener ni descubrir donde aquella noche se reco- 
giesen ; y lo que no liabia de bueno en ello, era que perecian 
de hambre, que con la falta de las alforjas les faltö toda la 
despensa y matalotaje. Y para acabar de confirmar esta des- 
gracia, les sucedio una aventura, que sin artificio alguno ver- 25 
daderamente lo parecia, y fu6 que la noche cerrö con alguna 
escuridad; pero con todo esto caminaban, creyeudo Sancho 
que pues aquel Camino era real, 4 una 6 dos leguas de 
buena razon hallaria en el alguna venta. Yendo pues desta 
manera, la noche escura, el escudero hambriento, y el amo 30 
con gana de comer, vieron que por el mismo Camino que 
iban, venian häcia ellos gran multitud de lumbres, que no 
parecian sino estrellas que se movian. Pasmose Sancho en 
viendolas, y don Quijote no las tuvo todas consigo: tiro el 
uno del cabestro ä su asno, y el otro de las riendas ä su 35 



5. Malandrino; Sancho meint Mambrino, cf. Kap. X. — 11. 
modos de composiciony Mittel und Wege, etwas wieder gut zu machen. 
— 14. de participantes j als teilnehmende Partei. — 25. que sin artificio 
lo parecia, das ohne kunstliche Ausschmückung wirklich eins (aven- 
tura) schien. — 34. no las tuvo consigo, hatte sie nicht bei sich; las 
wohl auf lumbres in der Bedeutung von Sinne, Verstand bezogen. 
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rocino, y estnvieron quedos mirando atentamente lo que podia 
ser aquello; y vieron que las lumbres se iban acercando ä 
ellos, y mientras mas se llegaban mayores parecian, ä cuya 
vista Sancho comenzö ä temblar como un azogado, y los 
5 cabellos de la cabeza se le erizaron ä don Quijote, el eual 
animändose un poco dijo: esta sin duda, Sanclio, debe de ser 
grandisima y peligrosisima aventura, donde serä necesario 
que yo muestre todo mi valor y esfuerzo. \ Desdichado de mi ! 
respondio Sancho, si acaso esta aventura fuese de fantasmas 

10 como me lo va pareciendo, ^adönde habrä costillas que la 
sufran? Por mas fantasmas que sean, dijo don Quijote, no 
consentir6 yo que te toquen en el pelo de la ropa, que si 
la otra vez se burlaron contigo, fu6 porque no pude yo saltar 
las paredes del corral: pero ahora estamos en campo rase, 

15 donde podre yo como quisiere esgrimir mi espada. Y si le 
encantan y entomecen, como la otra vez lo hicieron, dijo 
Sancho, ique aprovecharä estar en campo abierto 6 no? Con 
todo eso, replico don Quijote, tu ruego, Sancho, que tengas 
buen änimo, que la esperiencia te dar4 4 entender el que 

20 yo tengo. Si tendre, si ä Dios place, respondio Sanclio, y 
apartändose los dos ä un lado del Camino, tornaron ä mirar 
atentamente lo que aquello de aquellas lumbres que camina- 
ban podia ser; y de alli ä muy poco descubrieron muchos 
encamisados, cuya temerosa vision de todo punto remato el 

25 änimo de Sancho Panza, el caal comenzö k dar diente cön 
diente como quien tiene Mo de cuartana, y creciö mas el batir 
y dentellear, cuando distintamente vieron lo que era, porque 
descubrieron hasta veinte encamisados, todos ä caballo, con 
sus hachas encendidas en las manos, detras de los cuales 

30 venia una litera cubierta de luto, ä la cual seguian otros 
seis de ä caballo enlutados hasta los pies de las mulas, que 
bien vieron que no eran caballos en el sosiego con que ca- 
minaban: iban los encamisados murmurando entre si con una 
voz baja y compasiva. Esta estrana vision ä tales horas y 

35 en tal despoblado bien bastaba para poner miedo en el cora- 
zon de Sancho y aun en el de su amo, y asi fuera en cuanto 
ä, don Quijote, que ya Sancho habia dado al traves con todo 



19. te dard ä entender el que tengo, wird dir zu verstehen geben, 
wird dich erkennen lassen, was für einen ich habe. — 36. asi 
fuera en cuanto d don Qm., so hätte es mit D. Qu. sein können. — 
37. dado al traves, dem Seewesen entlehnter Ausdruck: gestrandet. 
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SU esfuerzo : lo contrario le avino 4 su amo, al cual en aquel 
pnnto se le representö en su imaginacion al vivo que aquella 
era una de las aventuras de sus libros : figurösele que la 
litera* eran andas donde debia de ir algun malferido 6 
muerto caballero, cuya venganza ä el solo estaba reservada; 5 
y sin hacer otro discurso, enriströ su lanzon, püsose bien en 
la silla, y con gentil brio y continente se puso en la mitad 
del Camino por donde los encamisados forzosamente habian 
de pasar ; y cuandö los viö cerca, alz6. la voz y dijo : deteneos, 
Caballeros, quienquiera que seais, y dadme cuenta de qui^n 10 
sois, de dönde venis, adonde vais, qu6 es lo que en aquellas 
andas llevais; que segun las muestras, 6 vosotros habeis 
fecho, 6 vos lian fecho algun desaguisado, y conviene y es 
menester que yo lo sepa, 6 bien para castigaros del mal que 
fecistes, 6 bien para vengaros del tuerto que vos ficieron. 15 
Vamos de priesa, respondiö uno de los encamisados, que est4 
la venta lejos, y no nos podemos detener ä dar tanta cuenta 
como pedis y 1 picando la mula, pasö delante. Sintiöse desta 
respuesta grandemente don Quijote, y trabando del freno, dijo : 
deteneos y sed mas bien criado, y dadme cuenta de lo que 20 
OS he preguntado, si no, conmigo sois todos en batalla. Era 
la mula asombradiza, y al tomarla del freno se espantö de 
manera que alzändose en los pies, dio con su dueno por las 
ancas en el suelo. ün mozo que iba ä, pi6, viendo caer el 
encamisado, comenzö ä denostar k don Quijote, el cual ya 25 
encolerizado, sin esperar mas, enristrando su lanzon arreme- 
tio ä uno de los enlutados, y malferido diö con el en tierra, 
y revolviendose por los demas, era cosa de ver con la pres- 
teza que los acometia y desbarataba, que no parecia sino que 
en aquel instante le habian nacido alas k Eocinante, segun 30 
andaba de ligero y orgulloso. Todos los encamisados era 
gente medrosa y sin armas, y asi con facilidad en un mo- 
mento dejaron la refriega y comenzaron ä correr por aquel 
campo con las hachas encendidas, que no parecian sino ä 
los de las mäscaras que en noche de regocijo y fiesta corren. 35 
Los enlutados asimismo envueltos y revueltos en sus faldamen- 
tos y lobas no se podian mover ; äsi que muy ä su salvo don 



28. era cosa de ver con h presteza que los acometwLj es verlohnte 
sich zu sehen die Schnelligkeit, mit welcher er sie angriff. Über den 
eigentümlichen Sprachgebrauch cf. 4, 13. — 35. los de las mdscaras, 
Leute auf einem Maskenzuge. 
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Quijote los apaleo ä todos, y lea hizo dejar el sitio mal de 
SU grado, porque todos pensaron que aquel no era liombre 
sino diablo del infierno, que les salia ä quitar el cuerpo 
muerto que en la litera llevaban. Todo lo miraba Sanclio, 
5 admirado del ardimiento de su senor, y decia entre si: sin 
duda este mi amo es tan valiente y esforzado como el dice. 
Estaba una hacha ardiendo en el suelo junto al primero que 
deiTibö la mula, ä cuya luz le pudo ver don Quijote, y Ue- 
gändose ä, 61 le puso la punta del lanzon en el rostro, di- 

10 ciendole que se rindiese, si no, que le mataria. A lo cual 
respondio el caido: harto rendido estoy, pues no me puedo 
mover, que tengo una pierna quebrada: suplico ä vuestra 
merced, si es caballero cristiano,' que no me mate, que co- 
meterä, un gran sacrilegio, que soy licenciado y tengo las 

15 primeras ordenes. Pues ^quien diablos os ha traido aqui, dijo 
don Quijote, siendo hombre de Iglesia? iQui^n, senor? re- 
plicQ el caido, mi desventura. Pues otra mayor os amenaza^ 
dijo don Quijote, si no me satisfaceis k todo cuanto primero 
OS pregunte. Con facilidad serä, vuestra merced satisfecho, 

20 respondio el licenciado, y asi sabrä vuestra merced, que aun- 
que denäntes dije que yo era licenciado, no soy sino bachiller, 
y Uämome Alonso Lopez , soy natural de Alcobendas, veng'o 
de la ciudad de Baeza con otros once sacerdotes, que soa los 
que huyeron con las hachas, vamos k la ciudad de Segovia 

25 acompanando un cuerpo muerto que va en aquella litera, 
que es de un caballero que muriö en Baeza donde fu6 de- 
positado, y ahora, como digo, lleväbamos sus huesos k su 
sepultura, que estä, en Segovia, de donde es natural. ^Y 
quien le mato ? pregunto don Quijote. Dios por medio de unas 



22. Lopez de Alcobendas soll (nach Nicolas Diaz de Benjumea: 
La Verdad sobre el Quijote. Madrid 1878) ein Anagramm sein 
von Es lo de Blanco de Paz (das ist die Geschichte von ßlanco 
de Paz); Cervantes habe an dem Dominikanermönch Juan de Blanco 
de Paz, der sich gegen ihn in Algier sehr nichtswürdig benommen 
und ihn in Spanien verleumdet hatte, dadurch gelinde Rache ge- 
nommen, dafs er ihn die erbärmliche Rolle des für einen Lizenciaten 
sich ausgebenden Baccalaureus spielen liefs. Wie dem auch sein 
mag, das steht fest, dafs ein ähnliches Abenteuer, wie das mit der 
Leiche, sich im Jahre 1591 bei Segovia zutrug und in aller Ge- 
dächtnis war. — Alcobendas^ Städtchen in der Provinz Madrid. — 
23. Baeza, Stadt und, zu Cervantes Zeit, Sitz einer Universität in 
der Provinz Jaen. 
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calenturas pestilentes que le dieron, respondiö el bachiller. 
Desa suerte, dijo don Quijote, quitado me ha nuestro Senor 
del trabajo que habia de tomar en vengar su muerte, si otro 
algnno le liubiera muerto; pero habiendole muerto quien le 
mato, no hay sino callar y encoger los hombros, porque lo 5 
mismo hiciera, si 4 mi mismo me matara: y quiero que sepa 
vuestra reverencia, que yo soy un caballero de la Mancha, 
Uamado don Quijote, y es mi oficio y ejercicio andar por el 
mundo enderezando tuertos, y desfaciendo agravios. No s6 
como pueda ser eso de enderezar tuertos, dijo el bachiller, 10 
pues k mi de derecho me habeis vuelto tuerto, dejä,ndome 
una pierna quebrada, la cual no se verä derecha en todos 
los dias de SU vida; y el agravio que en mi habeis deshecho, 
ha sido dejarme agraviado de manera que me quedar6 agra- 
viado para siempre, y harta desventura ha sido topar con 15 
vos que vais buscando aventuras. No todas las cosas, res- 
pondiö don Quijote, suceden de un mismo inodo: el dano es- 
tuvo, senor bachiller Alonso Lopez, en venir como veniades 
de noche, vestidos con aquellas sobrepellices con las hachas 
encendidas, rezando, cubiertos de luto, que propiamente se- 20 
mejäbades cosa mala y del otro mundo, y asi yo no pude 
dejar de cumplir con mi obligacion acometi^ndoos, y os aco- 
metiera, .aunque verdaderamente supiera que erades los mismos 
satanases del infierno, que por tales os juzgu^ y tuve siempre. 
Ya que asi lo ha querido mi suerte, dijo el bachiller, suplico 25 
ä vuestra merced, senor caballero andante, que tan mala 
andanza me ha dado, me ayude ä. salir de debajo desta mula, 
que me tiene tomada una pierna entre el estribo y la silla. 
Hablara yo para mafiana, dijo don Quijote, ^y hasta cuändo 
aguardäbades k decirme vuestro afan? Diö luego voces ä, 30 
Sancho Panza que viniese ; pero 61 no se curö de venir, por- 
que andaba ocupado desbalijando una acemila de repuesto 
que traian aquellos buenos senores bien bastecida de cosas 
de comer. Hizo Sancho costal de su gaban, y recogiendo 
todo lo que pudo y cupo en el talego, cargö su jumento, y 35 
luego acudiö ä las voces de su amo, y ayudo ä sacar al 



1. qiie le cUeron, welches ihn befiel. — 11. tuei^to. Zu beachten 
sind die Wortspiele zwischen tuerto = Unrecht, und tuerto = aus- 
gerenkt, krumm — und desventura und aventuras. — 29. hahlara 
yo para tnanana^ ich könnte bis morgen weiterreden, und bis wie 
lange wolltet Ihr warten. 
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senor bachiller de la opresion de la mula, y poniendole en- 
cima della, le dio la haclia, y don Quijote le dijo que signiese 
la derrota de sns companeros, ä quien de sn parte pidiese 
perdon del agravio, que no babia sido en su mano dejar de 
5 baberle hecho. Dijole tambien Sancho: si acaso qnisieran 
saber esos senores qui6n ha sido el valeroso que tales los puso, 
diräles vuestra merced que es el famoso don Quijote de la 
Mancha, que por otro nombre se llama El Caballero die la 
Triste Figura. Con esto se fue el bachiller, y don Quijote pre- 

10 guntö ä Sancho que que le habia movido ä llamarle El Caba- 
llero de la Triste Figura mas entonces que nunca. Yo se lo 
dire, respondio Sancho, porque le he estado mirando un . rato 
k la luz de aquella hacha que Ueva aquel malandante, y ver- 
daderamente tiene vuestra merced la mas mala figura de 

15 poco acä que jamas he visto: y d^belo de haber causado o 
ya el cansancio desto combate, 6 ya la falta de las muelas 
y dientes. No es eso, respondio don Quijote, sino que el sabio 
ä cuyo cargo debe de estar el escribir la historia de mis 
hazanas, le habrä parecido que serä bien que yo tome al- 

20 gun nombre apelativo, como lo tomaban todos los caballeros 
pasados: cuäl se llamaba El de la Ärdiente Eepada, cuäl El 
del ünicomio, aquel de las Doncellas, aqueste El del Ave Feni^, 
el otro El Caballero del Grifo, estotro El de la Muerte^ y por 
estos nombres ^ insignias eran conocidos por toda la redon- 

25 dez de la tierra; y asi digo que el sabio ya dicho te habrä 
puesto en la lengua y en el pensamiento ahora que me Ua- 
mases El Caballero de la Triste Figura, como pienso Uamarme 
desde hoy en adelante; y para que mejor me cuadre tal 
nombre, determino de hacer pintar, cuando haya lugar, en mi 

30 escudo una muy triste figura. No hay para qu6, senor, querer 
gastar tiempo y dineros en hacer esa figura, dijo Sancho, 
sino lo que se ha de hacer, es que vuestra merced descubra 
la suya, y d6 rostro ä. los que le miraren, que sin mas ni 
mas y sin otra imägen ni escudo le llamarän El de la Triste 

35 Figura; y Creame que le digo verdad, porque le prometo ä 
vuestra merced, senor (y esto sea dicho en burlas), que le 
hace tan mala cara la hambre y la falta de las muelas que, 
como ya tengo dicho, se podrä muy bien escusar la triste 



15. de poco acd, seit kurzem. — 30. Aribau liest; para qu^ 
gastar tiempo. — 35. prometOj ich beteuere. 
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pintura. Riöse don Quijote del donaire de Sancho ; pero con 
todo propuso de Ilamarse de aqiiel nombre en pudiendo pintar 
SU escudo 6 rodela como habia imaginado, y dijole: yo en- 
tiendo, Sancho, que quedo descomulgado por haber puesto las 
manos violentamente en cosa sagrada jxjucta illud: si quis sua- 5 
dente diabolo, etc., aunque se bien que no puse las manos, 
sino este lanzon; cuanto mas que yo no pense que ofendia 
ä; sacerdotes ni ä cosas de la Iglesia, ä quien respeto y 
adoro como catölico y fiel cristiano que soy, sino ä fantas- 
mas y ä vestiglos del otro mundo; y cuando eso asi fuese, 10 
en memoria tengo lo que le pasö al Cid Ruy Diaz, cuando 
quebro la silla del embajador de aquel rey delante de su 
santidad el papa, por lo cual le descomulgö, y anduvo aquel 
dia el buen Rodrigo de Vivar como muy honrado y valiente 
Caballero. En oyendo esto el bachiller se fiie, como queda 15 
dicho, sin replicarle palabra. Quisiera don Quijote mirar si 
el cuerpo que venia en la litera eran huesos 6 no, pero no 
lo consintiö Sancho, diciendole: senor, vuestra merced ha aca- 
bado esta peligrosa aventura lo mas k su salvo de todas las 
que yo he visto : esta gente , aunque vencida y desbaratada, 20 
podria ser que cayese en la cuenta de que los venciö sola 
una persona, y corridos y avergonzados desto volviesen k 
rehacerse y k buscarnos, y nos diesen muy bien en que en- 
tender; el jumento estä como conviene, la montana es cerca, 
la hambre carga, no hay que hacer sino retiramos con gentil 25 
compas de pies, y como dicen, väyase el muerto k la sepul- 
tura y el vivo k la hogaza; y antecogiendo su asno, rogö 
k su senor que le siguiese, el cual pareciendole que Sancho 



5. juxta illud; eine Stelle aus den Beschlüssen des Tridentiner 
Konzils, des Inhalts, dafs wenn sich jemand an kirchlich geweihten 
Personen vergriffe, er mit dem Bann belegt werden solle. — 11. 
Cid Ruy Diaz, der gefeierte Nationalheld der Spanier Rodrigo Diaz 
de Vivar, f 1099. Nach einem Siege über die Mauren wurde er 
von diesen als „Cid" d. h. Herr anerkannt. Eine alte Romanze 
berichtet, dafs bei einer Gesandtschaft in Rom er den Sessel des 
französischen Königs, dem der Vorrang vor dem spanischen ein- 
geräumt worden war, umstiefs und in Stöcke schlug, um den seines 
Herrn an die Stelle zu setzen, worauf er von dem Papste in den 
Bann gethan, auf seine Drohungen hin aber sofort absolviert wurde 
(Romancero Castellano ed. Depping. 1 pg. 151; Duran, Romancero 
general I, N. 756). — 19. lo mas d su salvo , am gefahrlosesten für 
seine Person. — 23. nos diesen en qu€ entender, sie möchten uns etwas 
zu verstehen geben, eine harte Nufs zu knacken aufgeben. 
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tenia razon, sin volverle & replicar le siguiö : y ä poco trecho 
que caminaban por entre dos montanuelas se hallaron ea un 
espacioso y escondido valle, donde se apearon, y Sanclio 
alivio el jumento, y tendidos sobre la verde yerba, con la salsa. 
5 de SU hambre almorzaron, comieron, merendaron y cenaron 
ä. an mismo punto, satisfaciendo sus estömagos con mas de 
una tiambrera que los senores clerigos del difunto (que pocas 
veces se dejan mal pasar) en la acemila de su repnesto 
traian. Mas sucediöles otra desgracia, que Sancho la tuvo 
10 por la peor de todas, y fue que no tenian vino que beber, 
ni aun agua que Uegar ä la boca; y acosados de la sed, 
dijo Sancho, viendo que el prado donde estaban, estaba col- 
mado de verde y raenuda yerba, lo que se dirä, en el siguiente 
capitulo. 

CAPITULO XX. 

De la jamas vista ni oida aventura que con mas poco peligro fu^ 
acabada de famoso caballero en el mundo, comö la que acabo 
el valeroso don Quijote de la Mancha. 

15 No es posible, senor mio, sino que estas yerbas dan 

testimonio de que por aqui cerca debe de estar alguna faente 
ö arroyo que a estas yerbas humedece, y asi serA, bien que 
vamos un poco mas adelante, que ya toparemos donde podre- 
mos raitigar esta terrible sed que nos fatiga, que sin duda 

20 causa mayor pena que la hambre. Pareciöle bien el consejo 
ä don Quijote, y tomando de la rienda Ä Rocinante, y Sancho 
del cabestro k su asno, despues de haber puesto sobre el 
los relieves que de la cena quedaron, comenzaron ä caminar 
por el prado arriba ä. tiento, porque la escuridad de la noche 

25 no les dejaba ver cosa alguna; mas no hubieron andado dos- 
cientos pasos, cuando Uego ä sus oidos un grande ruido de 
agua, como que de algunos grandes y levantados riscos se 
despenaba. Alegroles el ruido en gran manera, y parändose 
ä escuchar häcia que parte sonaba, oyeron ä deshora otro 

30 estruendo que les aguo el contento del agua, especialmente 



8. se dejan mal pasar, sie lassen es sich schlecht ergehen. — 
acemila de su repuestOy der Esel, der ihren Mund Vorrat schleppte. — 
Überschrift: que con mas poco peliyro etc., welches mit geringerer Ge- 
fahr von keinem berühmten Ritter der Welt bestanden wurde. — 
24. ä tientOj tastend. 
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ä Sancho, que naturalmente era medroso y de poco änimo: 
digo que oyeroii que daban unos golpes ä compas, y con un 
cierto crujir de hierros y cadenas, que acompafiados del fu- 
rioso estruendo del a^a pusieran pavor & cualquiera otro 
corazon que no fuera el de don Quijote. Era la noche, como 5 
se ha dicho, escura, y ellos acertaron ä entrar entre unos 
ärboles altos, cuyas hojas movidas del blando viento, hacian 
un temeroso y manso ruido, de manera que la soledad, el 
sitio, la escuridad, el ruido de la agua con el susurro de las 
hojas, todo causaba horror y espanto, y mas cuando vieron 10 
que ni los golpes cesaban, ni el viento dormia, ni la manana 
Uegaba, aftadiendose 4 todo esto el ignorar el lugar donde 
se liallaban. Pero don Qui'jote, acompanado de su intrepido 
corazon, saltö sobre Eocinante, y embrazando su rodela terciö 
SU lanzon y dijo: Sancho amigo, has de saber que yo naci 15 
por querer del cielo en 6sta nuestra edad de liierro para 
resucitar en ella la de oro 6 la dorada, como suele Ilamarse: 
yo soy aquel para quien estän guardados los peligros, las 
grandes hazanas, los valerosos hechos : yo soy, digo otra vez, 
quien ha de resucitar los de la Tabla Redonda, los doce de 20 
Francia y los nueve de la fama, y el que ha de poner en 
olvido los Platires, los Tablantes, Olivantes y Tirantes, los 
Febös y ßelianises, con toda la caterva de los famosos Ca- 
balleros andantes del pasado tiempo, haciendo en este en que 
me hallo tales grandezas, estranezas y fechos de armas, que 25 
escurezcan las mas ciaras que ellos ficieron. Bien notas, es- 
cudero fiel y legal, las tinieblas desta noche, su estrano 
süencio, el sordo y confuso estruendo destos ärboles, el teme- 
roso ruido de aquella agua, en cuya busca venimos, que pa- 
rece que se despena y derrumba desd^ los altos montes de 30 
la luua, y aquel- incesable golpear que nos hiere y lastima 
los oidos; las cuales cosas todas juntas y cada una por si 
son bastantes ä infundir miedo, temor y espanto en el pecho 
del mismo Marte, cuanto mas en aquel que no estä acostum- 
brado ä, semejantes acontecimientos y aventuras ; pues todo 35 
esto que yo te pinto son incentivos y despertadores de mi 
änimo, que ya hace que el corazon me reviente en el pecho 



2. d compasy taktmäfsig. — 20. los doce de Francia^ die zwölf 
Pairs, cf. Band I pg. 29; los nueve de la fama^ die neun Lieblinge 
des Ruhms, cf. ebenda. Die folgenden Namen führen die Helden 
verschiedener Ritterbücher. — 24. este sc. tiempo. 
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con el deseo que tiene de acometer esta aventnra, por mas 
dificultosa que se muestra. Asi que aprieta un poco las cin- 
chas ä Eocinante, y quedate ä Dios, y esp^rame aqui hasta 
tres dias no mas, en los cuales si no volviere, puedes tu 
5 volverte ä nuestra aldeji, y desde alli por hacenne merced 
y buena obra iräs al Toboso, donde diräs Ä la incomparable 
senora mia Dulcinea, que su cautivo caballero muriö por aco- 
meter cosas que le Mciesen digno de poder Ilamarse suyo. 
Cuando Sancho oyö las palabras de su amo, comenzo ä llorar 

10 con la mayor temura del mundo y k decirle: senor, yo no 
se por que quiere vuestra merced acometer esta tan temerosa 
aventura; ahora es de noclie, aqui no nos ve nadie, bien 
podemos torcer el Camino y desviamos del peligro, aunque 
no bebamos en tres dias; y pues no hay quien nos vea, me- 

15 nos habrä, quien nos note de cobardes. Cuanto mas, que yo 
he oido muchas veces predicar al cura de nuestro lugar, que 
vuestra merced muy bien conoce, que quien busca el peligro 
perece en 61: asi que no es bien tentar k Dios acometiendo 
tan desaforado hecho, donde no se puede escapar sino por 

20 milagro ; y bastan los que ha hecho el cielo con vuestra mer- 
ced en librarle de ser manteado como yo lo fui, y en sacarJe 
vencedor, libre y salvo de entre tantos enemigos como ^com- 
panaban al difunto : y cuando todo esto no mueva ni ablande 
ese duro corazon, muevale el pensar y creer que apfenas se 

25 habrä vuestra merced apartado de aqui, cuando yo de miedo 
de mi änima ä quien quisiere llevarla: yo sali de mi tierra, 
y deje hijos y mujer por venir ä servir ä vuestra merced, 
creyendo valer mas y no menos : pero como la cudicia rompe 
el saco, ä mi me ha rasgado mis esperanzas, pues cuando 

30 mas vivas las tenia de alcanzar aquella negra y malhadada 
insula, que tantas veces vuestra merced me ha prometido, 
veo que en pago y trueco della me quiere ahora dejar en un 
lugar tan apartado del trato humano. Por un solo Dios^ senor 
mio, que non se me faga tal desaguisado ; y ya que del todo 

35 no quiera vuestra merced desistir de acometer este fecho, 
dilätelo ä lo menos hasta la mafiana, que ä lo que ä mi me 
muestra la ciencia que aprendi cuando era pastor, nodebe 
de haber desde aqui al alba tres horas, porque la boca de 

20. bastan los, sc. milagros, es ist genug an den Wundern. — 
38. la boca de la bocina etc., die Schnauze des kleinen Bären steht 
über unserem Kopfe. 
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la bocina estÄ encima de la cabeza, y hace la media noche 
en la linea del brazo izquierdo. iCömo paedes tu, Sancho, 
dijo don Quijote, ver donde hace esa linea, ni dönde estä, 
esa boca 6 ese colodrillo que dices, si hace la noche' tan es- 
cura que no parece en todo el cielo estrella alguna? Asi es, 5 
dijo Sancho ; pero tiene el miedo muchos ojos, y ve las cosas 
debajo de tierra, cuanto mas encima en el cielo, puesto que 
por buen discurso bien se puede entender que hay poco de 
aqui al dia. Falte lo que faltare, respondio don Quijote, que 
no se ha de decir por mi ahora ni en ningun tiempo que lö 
lägrimas y ruegos me apartaron de hacer lo que debia ä, 
estilo de caballero: y asi te ruego, Sancho, que calles, que 
Dios que me ha puesto en corazon de acometer ahora esta 
tan no vista y tan temerosa aventura, tendrä cuidado de 
mirar por mi salud, y de consolar tu tristeza: lo que has 15 
de hacer es apretar bien las cinchas ä Eocinante y quedarte 
aqui, que yo dare la vuelta presto 6 vivo 6 muerto. Viendo 
pues Sancho la ultima resolucion de su amo, y cuän poco 
valian con el sus lägrimas, consejos y ruegos, determino de 
aprovecharse de su industria, y hacerle esperar hasta el dia, 20 
si pudiese, y asi cuando apretaba las cinchas al caballo, 
bonitamente y sin ser sentido atö con el cabestro de su asno 
ambos pies ^ Eocinante; de manera que cuando don Quijote 
se quiso partir no pudo, porque el caballo no se podia mover 
sino 4 Saltos. Viendo Sancho Panza el buen suceso de su 25 
embuste, dijo : ea, senor, que el cielo conmovido de mis lägri- 
mas y plegarias ha ordenado que no se pueda mover Eoci- 
nante; y si vos quereis porfiar y espolear y dalle, serä eno- 
jar ä. la fortuna, y dar coces, como dicen, contra el aguijon. 
Desesperäbase con esto don Quijote, y por mas que ponia 30 
las piernas al caballo, menos le podia mover, y sin caer en 
la cuenta de la ligadura tuvo por bien de sosegarse y es- 



1. hace la media noche, bildet Mitternacht auf der Linie des 
linken Armes. Man dachte durch den Polarstern zwei sich kreu- 
zende Linien gelegt, sowie um den Polarstem einen Kreis gezogen, 
auf dessen Peripherie sich der hellste Stern des kleinen Bären 
befand. Wenn es im August Mitternacht ist, so steht dieser Stern 
im linken Arm derjenigen Kreuzlinie, welche parallel mit dem 
Gesichtskreis zu stehen kommt. — 8. por buen discurso^ wenn man 
sichs richtig überlegt. — 12. d estilo de caballero, nach Ritterart. — 
28. dalle, statt darle, ihm eins versetzen. — 31. sin caer en la cuenta, 
ohne dafs er darauf verfiel. 
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perar 6 & qae amaneciese^ 6 ä qne Eocinante se menease, 
creyendo sin duda que aquello venia de otra parte que de la 
industria de Sancho, y asi le dijo: pues asi es, Sancho, que 
Eocinante no puede moverse, yo soy contento de esperar ä 
5 que ria el alba, aunque yo llore lo qne ella tardare en venir. 
No hay que Uorar, respondiö Sancho, que yo entretendr6 ä 
vuestra merced contando cuentos desde aqui al dia, si ya no 
es que se quiere apear,- y echarse ä dormir un poco sobre 
la verde yerba ä nso de caballeros andantes, para hallarse 

10 mas descansado cuando Uegue el dia y punto de acometer 
esta tan desemejable aventura que le espera. ^A que Hamas 
apear, 6 ä, qu§ dormir? dijo don Quijote; ,isoy yo por Ven- 
tura de aquellos caballeros que toman reposo en los peligros ? 
duerme tu que naciste para dormir, 6 haz lo que quisieres, 

15 que yo har6 lo que viere que mas viene con mi pretension. 
No se enoje vuestra merced, senor mio, respondiö Sancho, 
que no lo dije por tänto ; y Uegändose k el, puso la una mano 
en el arzon delantero, y la otra en el otro, de modo que 
quedo abrazado con el muslo izquierdo de su amo, sin osarse 

20 apartar d61 un dedo : tal era el miedo que tenia ä los gol- 
pes que todavia alternativamente sonaban. Dijole don Quijote 
que contase algun cuento para entretenerle como se lo habia 
prometido : ä, lo que Sancho dijo que si hiciera, si le dejara 
el temor de lo que oia; pero con todo eso yo me esiorzar^ 

25 ä decir una historia, que si la acierto ä contar y no me 
van ä la mano, es la mejor de las historias, y est^me vuestra 
merced atento que ya comienzo. Erase que se era, el bien 
que viniere para todos sea, y el mal para quien lo fuere 4 
buscar; y advierta vuestra merced, senor mio, que el prin- 

30 cipio que los antiguos dieron ä sus consejas no fu6 asi como 
quiera, que fue una sentencia de Caton Zonzorino romano, 



27. ^rase que se era, 68 war einmal, formelhafter Anfang der 
spanischen Märchen, oft begleitet von dem auch hier folgenden 
Spruch; das Gute, das daraus kommen möchte, sei für alle, und 
das Böse für den, der da.rauf ausgeht es zu suchen (fuere k bus- 
carlo). — 30. asi como quiera, es sei so wie es sei; so schlankweg, 
so mir nichts dir nichts. — 31. Caton Zonzorino; er meint Cato Cen- 
sorinus, oder richtiger Censorius, aus ütica, f 149 vor Chr., ver- 
dreht aber den Beinamen in Zonsorino, was etwa durch Tölpel zu 
übersetzen ist. Cervantes dachte wohl hier an die im Mittelalter 
viel verbreitete Spruchsammlung „Catonis disticha de moribus", 
die jedoch mit Cato Censorius nichts zu schaffen hat. 
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que dice : y el mal para quien le fuere d hiscar, que viene 
aqni como anillo al dedo , para que vuestra merced se este 
quedo, y no vaya k buscar el mal k ninguna parte, sino que 
nos volvainos por otro Camino, pues nadie nos fuerza ä que 
sigamos este donde tantos miedos nos sobresaltan. Signe tu 5 
cuento, Sancho, dijo don Quijote, y del Camino que hemos de 
seguir dejame ä mi el cuidado. Digo pues, prosiguiö Sancho, 
que en un lugar de Estremadura habia un pastor cabrerizo, 
quiero decir, que guardaba cabras, el cual pastor 6 cabrerizo, 
como digo de mi cuento, se Uamaba Lope Ruiz, y este Lope 10 
E.uiz andaba enamorado de una pastora que se llamaba Tor- 
ralva, la cual pastora llamada Torralva era hija de un gana- 
dero rico , y este ganadero rico. . . Si desa manera cuentas 
tu cuento, Sancho, dijo don Quijote, repitiendo dos veces lo 
que vas diciendo, no acabaräs en dos dias : dilo seguidamente, 15 
y cu6ntalo como hombre de entendimiento ; y si no, no digas 
nada. De la misma manera que yo lo cuento, respondiö 
Sancho, se cuentan en mi tierra todas las consejas, y yo no 
se contarlo de otra, m es bien que vuestra merced me pida 
que haga usos nuevos. Di como quisieres, respondiö don Qui- 20 
jote, que pues la suerte quiere que no pueda dejar de escu- 
eharte, prosigue. Asi que, senor mio de mi änima, prosiguiö 
Sancho, que como ya tengo dicho, este pastor andaba. ena- 
morado de Torralva la pastora, que era una moza rolliza, 
zaharena^ y tiraba algo ä hombruna, porque tenia unos pocos 25 
bigotes, que parece que ahora la veo. ^Luego conocistela 
tu? dijo don Quijote. No la conoci yo, respondiö Sancho, 
pero quien me conto este cuento me dijo que era tan cierto 
y verdadero, que podia bien cuando lo contase ä otro afir- 
mar y jurar que lo habia visto todo: asi que yendo dias y 30 
viniendo dias, el diablo, que no duerme y que todo lo anasca, 
hizo de manera, que el amor que el pastor tenia k la pas- 
tora se volviese en homecillo y mala voluntad, y la causa 
fue, segun malas lenguas, una cierta cantidad de celillos que 
eUa le diö, tales que pasaban de la raya y llegaban k lo 35 
vedado; y fue tanto lo que el pastor la aborreciö de alli 



1. viene^ pafst. — 25. tiraha algo d hombruna y sie sah etwas 
nach einer Mannsperson aus. — 31. anasca, aus geringfügigen 
Dingen etwas Grofaes macht, alles durcheinander bringt. — 35. 
pasaban de la raya y llegaban d lo vedado^ sie gingen über die Schranken 
hinaus und näherten sich dem Verbotenen. 
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adelante, que por no verla se quiso ausentar de aqaella 
tierra, e irse donde sus ojos no la viesen jamas : la Torralva, 
que se viö desdenada de Lope, luego le quiso bien, mas que 
nunca le habia querido. Esa es natural condicion de mujeres, 
5 dijo don Quijote, desdenar ä quien las quiere, y amar ä qaien 
las aborrece: pasa adelante, Sancho. Sucedio, dijo Sancho, 
que el pastor puso por obra su detenninacion, y antecogiendo 
sus cabras se encaminö por los campos de Estremadura para 
pasarse ä los reinos de Portugal; la Torralva que lo supo, 

10 se fue tras el, y seguiale ä pie y descalza desde lejos con 
un bordon en la mano y con unas alforjas al cuello, donde 
Uevaba, segun es fama, un pedazo de espejo y otro de un 
peine, y no se que botecillo de mudas para la cara; mas 
llevase lo que Uevase, que yo no me quiero meter ahora en 

15 averiguallo, solo dire que dicen que el pastor Uegö con su 
ganado ä pasar el rio Gruadiana, y en aquella sazon iba 
crecido y casi fuera de madre, y por la parte que Uegö no 
habia barca ni barco, ni quien le pasase 4 61 ni ä, su ganado 
de la otra parte, de lo que se congojö mucho, porque veia 

20 que la Toiralva venia ya muy cerca, y le habia de dar 
mucha pesadumbre con sus ruegos y lägrimas; mas tanto 
anduvo mirando, que viö un pescador que tenia junto ä si 
un barco tan pequeno, que solamente podian caber en 61 una 
persona y una cabra, y con todo esto le hablö y coneerto 

25 con el que le pasase ä el y ä trescientas cabras que llevaba. 
Entrö el pescador en el barco, y pasö una cabra, volviö y 
pasö otra, tornö ä volver y tornö ä pasar otra: tenga vues- 
tra merced cuenta con las cabras que el pescador va pasando, 
porque si se pierde una de la memoria se acabarä el cuento, 

30 y no serä posible contar mas palabra del : sigo pues, y digo 
que el desembarcadero de la otra parte estaba Ueno de cieno 
y resbaloso, y tardaba el pescador mucho tiempo en ir y 
volver: con todo esto volviö por otra cabra, y otra y otra. 
Haz cuenta que las pasö todas, dijo don Quijote, no andes 

35 yendo y viniendo desa manera, que no acabaräs de pasarlas 
en un ano. (?Cuäntas hau pasado hasta ahora? dijo Sancho. 
Yo (ique diablos se? respondiö don Quijote. He ahi lo que yo 
dije, que tuviese buena cuenta; pues por Dios que se ha 

13. mudas, Schminke. — 17. fuera de niadre, aus den Ufern 
getreten. — 24. con todo esto, trotz alledem. — 34. haz cuenta, 
nimm an. 
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acabado el cuento, que no hay pasar adelante. iComo puede 
ser eso? respondio don Quijote; ^tan de esencia de la his- 
toria es saber las cabras que han pasado por estenso, que 
si se yerra nna del nümero, no paedes segair adelante con 
la historia? No, senor, en ninguna manera, respondio Sancho, 5 
porque asi como yo pregunte ä vuestra merced que me dijese 
cu4ntas cabras habian pasado, y me respondio que no sabia, 
en aquel mesmo instante se me fue ä mi de la memoria 
cuanto me quedaba por decir, y ä f e que era de mucha virtud 
y contento. iJ)e modo, dijo don Quijote, que ya la historia 10 
es acabada? Tan acabada es como mi madre, dijo Sancho. 
Digote de verdad, respondio don Quijote, que tu has contado 
nna de las mas nuevas consejas, cuento 6 historia que nadie 
pudo pensar en el mundo, y que tal modo de contarla ni 
dejarla jamas se podrär ver ni habrä. visto en toda la vida, 15 
aunque no esperaba yo otra cosa de tu buen discurso; mas 
no me maravillo, pues quizä estos golpes que no cesan, te 
deben de teuer turbado el entendimiento. Todo puede ser, 
respondio Sancho; mas yo se que en lo de mi cuento no 
hay mas que decir, que alli se acaba do comienza el yerro 20 
de la cuenta del pasaje de las cabras. Acabe norabuena donde 
quisiere, dijo don Quijote, y veamos si se puede mover Eo- 
cinante; toruole ä. poner las piernas, y el torno 4 dar saltos 
y ä estarse quedo: tanto estaba de bien atado. En este. pa- 
reee ser 6 que el frio de la manana que ya venia, 6 que 25 
Sancho hubiese cenado algunas cosas lenitivas, 6 que fuese 
cosa natural (que es lo que mas se debe creer), 4 el le vino 
en voluntad y deseo de hacer lo que otro no pudiera hacer 
por el; mas era tanto el miedo que habia entrado en su 
corazon, que no osaba apartarse un negro de una de su amo : 30 
pues pensar de no hacer lo que tenia gana, tampoco era 
posible, y asi lo que hizo por bien de paz, fu6 soltar la mano 
derecha que tenia asida al arzon trasero, con la cual boni- 



9. de mucha virtud y contento, von grofsem Wert und sehr ver- 
gnüglich. — 13. nuevas consejas. Braunfels macht darauf aufmerk- 
sam, dafs das Märchen durchaus nicht neu sei, dafs es sich in 
den Cento novelle antiche des Sans o vino (1575) befinde, und dafs 
es wahrscheinlich aus dem Arabischen stammt. — 19. en lo de mi 
cuento j was meine Geschichte anbetrifft. — 26. cosas lenitivas, ab- 
führende Dinge. — 32. por bien de paz^ um des lieben Friedens willen, 
um zur Ruhe zu kommen. 

VIL Cervantes, Don Quijote. IT. 4 
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tamente y sin rumor alguno se soltö la lazada corrediza con 
qne los calzones se sostenian sin ayuda de otra alguna, y 
en quitändosela dieron luego abajo, y se le quedaron como 
grillos: tras esto alzö la camisa lo mejor que pudo, y echö 
5 al aire entrambas posaderas, que no eran muy pequenas : 
becho esto (que ^1 pensö que era lo mas que tenia que hacer 
para salir de aquel terrible aprieto y angustia) le sobrevino 
otra mayor, que fue que le pareciö que no podia mudarse 
sin hacer estrepito y ruido, y comenzö ä apretar los dientes 

10 y ä encoger los hombros, recogiendo en si el aliento todo 
cuanto podia; pero con todas estas diligencias fu6 tan des- 
dichado, que al cabo vino ä hacer un poco de ruido, bien 
diferente de aquel que ä el le ponia tanto miedo. Oyölo don 
Quijöte y dijo : ^que rumor es ese, Sancho? No se, senor, 

15 respondiö 61, alguna cosa nueva debe de ser, que las aven- 
turas y desventuras nunca comienzan por poco; tomo otra 
vez ä probar Ventura, y sucediole tan bien, que sin mas 
ruido ni alboroto que el pasado, se hallo libre de la carga 
que tanta pesadumbre le habia dado. Mas como don Quijote 

20 tenia el sentido del olfato tan vivo como el de los oidos, y 
Sancho estaba tan junto y cosido con el, que casi por linea 
recta subian los vapores h^cia arriba, no se pudo escusar 
de que algunos no llegasen ä sus narices, y apenas hnbieron 
Uegado, cuando el fue al socorro apretändolas entre los dos 

25 dedos, y con tono algo gangoso dijo: pareceme, Sancho, que 
tienes mucho miedo. Si tengo, respondiö Sancho: ^mas en 
qu6 lo echa de ver vuestra merced ahora mas que nunca? 
En que ahora mas que nunca hueles, y no ä ämbar, respon- 
diö don Quijote. Bien podrä ser, dijo Sancho; mas yo no 

30 tengo la culpa, sino vuestra merced que me trae ä deshoras 
y por estos no acostumbrados pasos. Retirate tres ö cuatro 
allä, amigo, dijo don Quijote (todo esto sin quitarse los dedos 
de las narices), y desde aqui adelante ten mas cuenta con 
tu persona, y con lo que debes ä la mia, que la mucha con- 

35 versacion que tengo contigo ha engendrado este menosprecio. 
Apostare, replicö Sancho, que piensa vuestra merced que yo 



1. lazada corrediza, die leicht aufzuziehende Schleife. — 3. qui- 
tändosekij indem er sie (la lazada) ihnen (los calzones) fortnahm. 
— 30. ä deshoras etc., zur Unzeit und in dieser nicht gewohnten 
Lebensweise. — 31. tres 6 cuatro sc. pasos, welches hier in der 
Bedeutung Schritt gebraucht ist. 
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he heclio de mi persona alguna cosa que no deba. Peor es 
meneallo, amigo Sancho, respondiö don Quijote. En .estos 
coloquios y otros semejantes pasaron la noche amo y mozo; 
mas viendo Sancho que ä mas andar se venia la manana, 
con mucho tiento desligö ä Kocinante y se ato los calzones. 5 
Como Rocinante se vi6 libre, aunque el de suyo no era nada 
brioso, parece que se resintio, y comenzo ä dar manotadas, 
porque corvetas, cön perdon suyo, no las sabia hacer. Viendo 
pues don Quijote que ya Eocinante se movia, lo tuvo ä buena 
senal, y creyö que lo era de que acometiese aquella teme- 10 
rosa aventura. Acabö en esto de descubrirse el alba, y de 
parecer distintamente las cosas, y vi6 don Quijote que estaba 
entre unos ärboles altos , . que eran castanos , que hacen la 
sombra muy escura: sintio tambien que el golpear no cesaba; 
pero no vio quien lo podia causar, y asi sin mas detenerse 15 
hizo sentir las espuelas ä Eocinante ; y tornando ä despedirse 
de Sancho, le mandö que alli le aguardase tres dias ä. lo 
mas largo, como ya otra vez se lo habia dicho, y que si al 
cabo dellos no hubiese vuelto, tuviese por cierto que Dios 
habia sido servido de que en aquella peligrosa aventura se-20 
le acabasen sus dias: tornole ä referir el recado y erabajada 
que Labia de llevar de su parte ä su senora Dulcinea, y que 
en lo que tocaba ä la paga de sus servicios no tuviese pena, 
porque el habia dejado hecho su testamento äntes que saliera 
de SU lugar, donde se hallaria gratiiicado de todo lo tocante 25 
k SU salario rata por cantidad del tiempo que hubiese ser- 
vido; pero que si Dios le sacaba de aquel peligro sano y 
salvo y sin cautela, se podia teuer por muy mas que cierta 
la prometida insula. De nuevo tomö ä Uorar Sancho, oyendo 
de nuevo las lastimeras razones de su buen senor, y deter- 30 
mino de no dejarle hasta el ultimo tränsito y fin de aquel 
negocio. Destas lägrimas y determinacion tan honrada de 
Sancho Panza saca el autor desta historia que debia de ser 
bien nacido y por lo menos cristiano viejo: cuyo sentimiento 



1. peor es meneallo, es wird noch schlimmer, wenn man daran 
rührt. — 6. de suyOy von Natur, an sich. — 26. rata por cantidad, 
nach Verhältnis ; das hier absolut gebrauchte rata heifst eigentlich 
Anteil. — 28. cautela, Arglist, die an jemand ausgeübt wird, also - 
Schaden. — 34. cristiano viejo, alter Christ, zum Unterschiede von 
den Christen maurischer oder jüdischer Abstammung, welche man 
in Spanien noch lange Zeit scheel ansah. 

4* 
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enterneciö algo ä sa amo; pero no tanto qae mostrase fia- 
queza algnna, Äutes disimolando lo mejor qae pudo, comenzo 
ä caminar häcia la parte por donde le pareciö que el roido 
del agua y del golpear venia. Seguiale Sancho ä pi6, Ue- 
5 vando, como tenia de costumbre, del cabestro ä su jnmento, 
perpetuo eompanero de sus prösperas y advereas fortonas ; j 
habiendo andado nna buena pieza por entre aquellos caatanos 
y ärboles sombrios, dieron en un pradecillo, que al pie de 
nnas altas penas se hacia, de las cuales se precipitaba un 
10 grandisimo golpe de agua: al pi6 de las pe&as estaban onas 
casas mal hechas, que mas parecian ruiuas de edificios qne 
casas, de entre las cuales advirtieron qne salia el ruido y 
estruendo de aquel golpear, qne aun no cesaba. Alborotöse 
Rocinante con el estruendo del agua y de los golpes, y so- 
lo segändole don Quijote, se fu6 Uegando poco ä poco ä las 
casas, encomeudändose de todo corazon ä su senora, supli- 
cändole que en aquella temerosa jornada y empresa le favore- 
ciese, y de Camino se encomendaba tambien ä Dios que no 
le olvidase. No se le quitaba Sancho del lado, el cnal alaf- 
20 gaba cuanto podia el cuello y la vista por entre las piernas 
de Rocinante, por ver si veria ya lo que tan suspenso y 
medroso le tenia. Otros cien pasos serian los que anduvieroB, 
cuando al doblar de una punta pareciö descubierta y patente 
la misma causa, sin que pudiese ser otra, de aquel korrisono 
26 y para ellos espan table ruido, que tan suspensos y medrosos 
toda la nocbe los habia tenido, y eran (si no lo has, 6 lector, 
por pesadumbre y enojo) seis mazos de batan, que con sus 
alternativos golpes aquel estruendo formaban. Cuanto don 
Quijote vi6 lo que era, enmudecio y pasmöse de arriba abajo. 
30 Miröle Sancho, y vio que tenia la cabeza inclinada sobre el 
pecho con muestras de estar corrido. Miro tambien don Qai* 
jote ä Sancho, y viole que tenia los carrillos hinchados, y 
la boca Uena de risa con evidentes senales de querer reventar 
con ella, y no pudo su melancolia tanto con el, que ä la 
35 vista de Sancho pudiese dejar de reirse: y como vio Sancho 
que su amo habia comenzado, soltö la presa de manera 



27. mazos de batan, Stämpfel eioer Walkmühle. — 29. pam^^^^ 
de arriba abajo, wurde starr von oben bis unten. — 31. corrido, oe- 
schämt, von correrse. — 32. tenia los carrillos hinchados, er hatte oi^ 
Backen aufgeblasen. — 36. soltö la presa, er liefs seinen GefühleQ 
freien Lauf; presa eigentlich das Wehr in einem Flusse. 
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que tuva necesidad de apretarse las ijadas con los punos por 
no reventar riendo. Cuatro veces sosegö, y otras tantas vol- 
\iö ä SU risa con el mismo impetu que primero, de lo cual 
ya se daba al diablo don Quijote, y mas cuando le oyö decir 
como por modo de fisga: has de saber, 6 Sancho amigo, que 5 
yo naci por querer del cielo en esta nuestra edad de hierro 
para resucitar en ella la dorada 6 de oro : yo soy aquel para 
quien estän guardados los peligros, las hazanas grandes, los 
valerosos fechos; y por aqui fue repitiendo todas 6 las mas 
razones que don Quijote dijo la vez primera que oyeron los 10 
temerosos golpes. Viendo pues don Quijote que Sancho hacia 
burla del, se corrio y enojo en tanta manera, que alzö el 
lanzon y le asento dos palos tales, que si como los recibio 
en las espaldas los recibiera en la cabeza, quedara libre de 
pagarle el salario, si no fuera ä sus herederos. Viendo Sancho 15 
que sacaba tan malas veras de sus burlas, con temor de que 
SU amo no pasase adelante en ellas, con mucha humildad le 
dijo : sosieguese vuestra merced, que por Dios que me burlo. 
Pues porque os burlais no me burlo yo, respondiö don Qui- 
jote. Venid acä, sefior alegre, ipareceos ä vos, que si como 20 
estos fueron mazos de batan, fueran otra peligrosa aventura, 
no habia yo mostrado el änimo que convenia para empren- 
della y acaballa? iEstoy yo obligado ä dicha, siendo como 
soy Caballero, k conocer y distinguir los sones, y saber cuäles 
son de batanes 6 no ? y mas que podria ser, como es verdad, 25 
que no los he visto en mi vida, como vos los habreis visto, 
como villano ruin que sois, criado y nacido entre ellos: si 
no, haced vos que estos seis mazos se vuelvan en seis 
jayanes, y echädmelos ä las barbas uno 4 uno, 6 todos juntos, 
y cuando yo no diere con todos patas arriba, haced de mi 30 
la burla qüe quisieredes. No haya mas, senor mio, replico 
Sancho, que yo confieso que he andado algo risueno en de- 
raasia; pero digame vuestra merced ahora que estamos en 
paz, asi Dios le saque de todas las aventuras que le sucedieren 



4. se daba al diablo im Sinne von: er wurde fuchswild. — 
20. senor alegre^ Herr Lacher. — 25. ^ tnas que podria ser, zumal es 
wohl sein könnte. — 30. cuando yo no diere con todos patas arriba, 
wenn ich nicht mit allen fertig würde, sie nicht alle niederwürfe, 
so dafs sie die Pfoten in die Luft strecken. — 31. no haya mas, 
nichts mehr davon, lafsts genug sein. — 32. andar risueno, Spott 
treiben. 
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tan sano y salvo como le ha sacado desta, <ino ha sido cosa 
de reir, y lo es de contar el gran miedo que hemos tenido ? 
& lo menos el que yo tuve, que de vuestra merced ya yo 
se que no le couoce, ni sabe qu6 es temor ni espanto. No 

5 niego yo, respondiö don Quijote, que lo que nos ha sucedido 
no sea cosa digna de risa; pero no es digna de contarse, 
que no son todas las personas tan discretas que sepan poner 
en SU punto las cosas. A lo menos, respondiö Sancho, supo 
vuestra merced poner en su punto el lanzon, apuntä.ndome ä 

10 la cabeza y dändome en las espaldas, gracias k Dios y 4 la 
diligencia qu^ puse en ladearme; pero vaya, que todo saldr^ 
en la colada, que yo he oido decir: ese te quiere bien que 
te hace llorar; y mas que suelen los principales sefiores tras 
una mala palabra que dicen ä un criado darle luego unas 

15 calzas, aunque no se lo que le suelen dar tras haberle dado 
de palos, si ya no es que los caballeros andantes dan tras 
palos insulas 6 reinos en tierra firme. Tal podria correr el 
dado, dijo don Quijote, que todo lo que dices viniese ä ser 
verdad ; y perdona lo pasado, pues eres discreto y sabes que 

20 los primeros movimientos no son en mano del hombre : y est4 
advertido de aqui adelante en una cosa, para que te abstengas 
y reportes en el hablar demasiado conmigo, que en cuantos 
libros de caballerias he leido, que son infinitos, jamas he 
hallado que ningun escudero hablase tanto con su senor como 

26 tu con el tuyo, y en verdad que lo tengo ä gran falta tuya 
y mia : tuya en que me estimas en poco ; mia en que no me 
dejo estimar en mas: si que Grandalin, escudero de Amadis 
de Graula, conde fue de la Insula Firme, y se lee d61 que 
siempre hablaba ä su senor con la gorra en la mano, in- 

30 clinada la cabeza, y doblando el cuerpo more turquesco. ^Pues 
que diremos de Gasabal, escudero de don Galaor, que fue 



2. 1/ lo es, und ist es noch, sc. cosa de reir. — 7. poner en su 
punto, richtig auslegen, richtig anfassen; Wortspiel mit dem fol- 
genden poner en su punto el lanzon und apuntändome (mir eins 
richtend). — 11. vaya, que todo saldrd en la colada ^ meinetwegen, 
denn es wird sich alles bei der Wäsche zeigen, d. h. die erhaltenen 
Prügel werden doch noch gute Früchte tragen. — 17. tal podria 
correr el dado, so könnte wohl der Würfel fallen. — 27. Gandalin, 
der Schildknappe des Amadis, erhielt von diesem die „Festland- 
insel", worunter wahrscheinlich die Insel Man zu verstehen ist, die 
von England nur durch einen schmalen, früher nicht vorhandenen 
Meeresarm getrennt ist. — 31. Galaor, der eheliche Sohn Perions, 
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tan callado, que para declararnos la escelencia de su mara- 
villoso silencio, sola una vez se nombra su nombre en toda 
aquella tan grande como verdadera historia? De todo lo que 
he dicho has de inferir, Sancho, que es menester hacer dife- 
rencia de amo ä mozo, de senor k criado, y de caballero ä 5 
escudero : asi que desde hoy en adelante nos hemos de tratar 
con mas respeto, sin damos cordelejo, porque de cualquiera 
inanera flue yo me enoje con vos, ha de ser mal para el 
cäntaro: las mercedes y beneficios que yo os he prometido, 
Uegarän & su tiempo, y si no Uegaren, el salario ä lo menos 10 
no se ha de perder, como ya os he dicho. Estä bien cuanto 
Tuestra merced dice, dijo Sancho ; pero querria yo saber (por 
si acaso no llegase el tiempo de las mercedes, y fuese ne- 
cesario acudir al de los salarios) cuänto ganaba un escudero 
de un caballero andante en aquellos tiempos, y si se concer- 15 
taban por meses 6 por dias como peones de albanir. No 
creo yo, respondiö don Quijote, que jamas los tales escuderos 
estuvieron ä salario, sino ä merced; y si yo ahora te le he 
senalado & ti en el testamento cerrado que dej6 en mi casa, 
fue por lo que podria suceder, que aun no se como prueba 20 
en estos tan calamitosos tiempos nuestros la caballeria, y no 
querria que por pocas cosas penase mi änima en el otro 
mundo; porque quiero que sepas, Sancho, que en el no hay 
estado mas peligroso que el de los aventureros. Asi es verdad, 



des Königs von Gaula, und der bretagnischen Prinzessin Elisena, 
welche ihm vor ihrer Ehe den Amadis geboren hatte. Gasabal 
wird in der That nur einmal in dem Roman erwähnt. — S. ha de 
ser mal para el cäntaro^ dem Kruge wird es schlimm dabei ergehen. 
Mit Krug meint er Sancho, den er so zerschlagen zu wollen ver- 
heifst, wie man es mit einem irdenen Krug thut; auch ist zu 
beachten, dafs man sagt alma de cäntaro im Sinne von Tölpel. 

— 9. mercedes^ Gnadenbeweise. — 20. cömo prueba, wie sich bewährt. 

— 23. en ä würde sich eigentlich auf otro mundo beziehen, so dafs 
der Sinn wäre: der Beruf eines fahrenden Ritters schade der Selig- 
keit desselben in der anderen Welt. Dem widerspricht aber die 
Antwort Sanchos, aus welcher klar hervorgeht, dafs die sinnliche 
Welt gemeint ist. Daher wollen manche in ä einen Druckfehler sehen 
und dafür este lesen. Doch läfst sich auch das d in diesem Sinne 
halten, wenn man annimmt, dafs Cervantes bei den Worten en €l 
der mit mxmdo gewöhnlich verbundene Begriff der sichtbaren Welt 
vorgeschwebt hat. Will man an einen Druckfehler glauben, so ist 
eher anzunehmen, dafs das en el der voraufgehenden Zeile durch 
die Unachtsamkeit des Setzers auch in die folgende übergegangen ist. 
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dijo Sancho, pnes solo el imido de los mazos de un batan 
pado alborotar y desasosegar el corazon de un tan valeroso 
andante aventarero como es vuestra merced; mas bien pnede 
estar segoro que de aqni adelante no despliegne mis labios 
5 para hacer donaire de las cosas de vuestra merced, si no 
fuere para honrarle como & mi amo y sefior natural. Desa 
manera, replico don Qnijote, viviräs sobre la haz de la 
tierra, porqne despues de 4 los padres, k los amos se ha de 
respetar como si lo fuesen; 



-CAPITULO XXI. 

Que trata de la alta aventura j rica ganancia del yelmo de Mam- 
brino, con otras cosas sucedidLas a nuestro invencible caballero. 

10 En esto comenzo ä llover un poco, y quisiera Sancho 

que se entraran en el molino de los batanes; mas habiales 
cobrado tal aborrecimiento don Quijote por la pasada burla, 
que en ninguna manera quiso entrar dentro, y asi torciendo 
el Camino ä la derecha mano, dieron en otro como el que 

15 habian llevado el dia de äntes. De alli k poco descubriö don 
Quijote un hombre ä, caballo, que traia en la cabeza una 
cosa que relumbraba como si fuera de oro, y aun 61 ap^nas 
le hubo visto , cuando se volviö & Sancho y le dijo : pare- 
ceme, Sancho, que no hay refran que no sea verdadero, por- 

20 que todas son sentencias sacadas de la misma esperiencia, 
madre de las ciencias todas, especialmente aquel que dice: 
donde una puerta se cierra, otra se abre: digolo porque si 
anoche nos cerrö la Ventura la puerta de la que buscäbamos 
enganändonos con los batanes, ahora nos abre de par en par 

25 otra para otra mejor y mas cierta aventura, que si yo no 
acertare ä entrar por ella, mia serä, la culpa, sin que la pueda 
dar ä la poca noticia de batanes ni ä la escuridad de la 
noche: digo esto, porque si no me engano, häcia nosotros 
viene uno que trae en su cabeza puesto el yelmo de Mambrino, 

30 sobre que yo hice el juramento que sabes. Mire vuestra 



9. lo fuesen, sc. padres. — 23. la puerta de la que buscdbamos, die 
Thür 7A\ dem Glück, welches wir suchten. — 26. sin que la pueda 
dar etc.. ohne dafs ich sie auf meine geringe Bekanntschaft mit 
Walkmühlstämpfeln schieben könnte. — 29. Mambrino, vgl. Kap. X, 
pg. 60 des I. Bändchens dieser Ausgabe. 
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merced bien lo que dice, y mejor lo que liace, dijo Sancho, 
que no querria qne fuesen otros batanes que nos acabasen 
de batanar y aporrear el sentido. Välate el diablo por horabre, 
replicö don Quijote, iqae va de yelmo ä batanes? No s§ 
nada, respondiö Sancho, mas 4 fe que si yo pudiera hablar 5 
tanto como solia, que quizä diera tales razones que vuestra 
merced viera que se enganaba en lo que dice. ^Como me 
puedo enganar en lo que digo, traidor escrupuloso? dijo don 
Quijote: dime, (^no ves aquel caballero que häcia nosotros 
viene sobre un cabaUo rucio rodado, que trae puesto en la 10 
cabeza un yelmo de oro? Lo que veo y columbro, respondiö 
Sancho, no es sino nn hombre sobre un asno pardo como el 
mio, que trae sobre la cabeza una cosa que relumbra. Pues 
ese es el yelmo de Mambrino, dijo don Quijote: apärtate ä 
una parte, y dejame con el ä solas, veräs cuän sin hablar 15 
palabra, por ahorrar del tiempo, concluyo esta aventura, y 
queda por mfo el yelmo que tanto he deseado. Yo me tengo 
en cüidado el apartarme, replicö Sancho; mas quiera Dios, 
torno 4 decir, que Oregano sea y no batanes. Ya os he 
dicho, hermauo^ que no me menteis ni por pienso mas eso 20 
de los batanes, dijo don Quijote, que voto ... y no digo mas, 
que OS batanee el alma. Gallo Sancho con temor que su amo 
no cumplfese el voto que le habia echado redondo como una 
bola. Es pues el caso que el yelmo y el caballo y caballero 
que don Quijote veia, era esto : que en aquel contorno habia 25 
dos lugares, el uno tan pequeno que ni tenia botica ni bar- 
bero, y el otro que estaba junto ä el si, y asi el barbero 
del mayor servia al menor, en el cual tuvo necesidad un en- 
fermo de sangrarse, y otro de hacerse la barba, para lo cual 
venia el barbero, y traia una bacia de azöfar: y quiso la 30 
stierte que al tiempo que venia comenzö 4 Uover, y porque 
uo se le manchase el sombrero, que debia de ser nuevo, se 



4. qu^ va de yelmo d batanes^ was hat ein Helra mit Mühl- 
stämpfeln zu thun. — 17. tengo en cuidado^ ich will es schon be- 
sorgen. — 19. que Oregano sea, dafs es Majoran sei. Das Sprich- 
wort lautet eigentlich : quiera Dios que Oregano sea y no alcaravea, 
wollte Gott, es sei Majoran und nicht Kümmel; Sancho aber sagt 
abändernd: und nicht Mühlstämpfel (Br.). — 20. ni por pienso, auch 
nicht einmal in Gedanken. — 24. es pues el caso que el yelmo era 
esto, es ist nun der Fall, dafs mit dem Helm es folgendermafsen 
war, mit dem Helm nun verhielt es sich so. — 27. st', d. h. tenia 
botica y barbero. 
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puso la bacia sobre la cabeza, y como estaba limpia, desde 
media legua relumbraba. Venia sobre un asno pardo, como 
Sancho dijo, y esta fue la ocasion qne 4 don Quijote le pa- 
reciö caballo rucio rodado, y caballero y yelmo de oro; que 
5 todas las cosas que veia con mucha facilidad las acomodaba 
ä sns desvariadas caballerias y malandantes pensamientos : y 
cuando el viö que el pobre caballero llegaba cerea, sin 
ponerse con el en razones, ä todo correr de Kocinante le 
enristro con el lanzon bajo, llevando intencion de pasarle de 

10 parte ä parte: mas cuando ä €i llegaba, sin detener la furia 
de SU carrera, le dijo : defiendete , cautiva criatura , 6 entre- 
game de tu voluntad lo que con tanta razon se me debe. 
El barbero, que tan sin pensarlo ni temerlo vio venir aqnella 
fantasma sobre si, no tuvo otro remedio para poder guar- 

15 darse del golpe de la lanza, sino fue el dejarse caer del asno 
abajo, y no hubo tocado al suelo, cuando se levantö mas ligero 
que un gamo, y comenzo ä correr por aquel llano, que no 
le alcanzara el viento : dejose la bacia en el suelo , con la 
cual se contentö don Quijote, y dijo que el pagano habia an- 

20 dado discreto, y que habia imitado al castor, el cual vi^ndose 
acosado de los cazadores, se taraza y corta con los dientes 
aquello por lo que el por distinto natural sabe que es per- 
seguido. Mando ä Sancho que alzase el yelmo, el cual tomän- 
dole en las manos dijo: por Dios, que la bacia es buena, y 

25 que vale un real de ä ocho como un maravedi; y dändosela 
ä SU amo, se la puso luego en la cabeza, rodeändola 4 una 
parte y ä otra, buscändole el encaje, y como no se le hallaba 
dijo : sin duda que el pagano, ä cuya medida se forjö primero 
esta famosa celada, debia de teuer grandisima cabeza, y lo 

30 peor dello es que le falta la mitad. Cuando Sancho oyo Ua- 
mar ä la bacia celada, no pudo teuer la risa, mas vinosele 
ä las mientes la cölera de su amo, y callo en la mitad della. 
(iDe que te ries, Sancho? dijo don Quijote. Eiome, respondiö 



20. al castor. Im Altertum mid Mittelalter glaubte man, dafs 
der Biber, der wegen des in seinen Testikeln befindlichen und in 
der Heilkunde wichtigen Saftes gejagt wurde, sich dieselben ab- 
bisse, dem Jäger hinwerfe und der Verfolgung so entgehe. — 25. 
real de d ocho^ eine Münze im Werte von acht Silberrealen. — 
como un maravedi^ so gut wie einen Pfennig, d. h. das Becken ist 
einen Pfennig wert, aber man könnte auch acht E aalen dafür 
herausschlagen. — 27. el encaje, den hineinpassenden unteren Teil. 
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el, de considerar la gran cabeza que tenia el pagano dueno 
deste almete, que no semeja sino una bacia de barbero pin- 
tiparada. iSabes que imagino, Sancho? que esta famosa pieza 
deste encantado yelmo por algun estrano accidente debio de 
venir ä. manos de quien no supo conocer ni estimar su valor, 5 
y sin saber lo que hacia, vi6ndola de oro purisimo, debio de 
fundir la otra mitad para aprovecharse del precio, y de la 
otra mitad hizo esta que parece bacia de barbero, corao tu 
dices. Pero sea lo que fuere, que para mi que la conozco no 
hace al caso su transmutacion , que yo la aderezar6 en el 10 
primer lugar donde haya herrero, y de suerte que no le haga 
ventaja ni aun le Uegue la que Mzo y forjö el dios de las 
herrerias para el dios de las batallas : y en este entretanto 
la traere como pudiere, que mas vale algo que no nada, 
cuanto mas que bien serä, bastante para defenderme de al- ife 
guna pedrada. Eso serä, dijo Sancho, si no se tira con honda, 
como se tiraron en la pelea de los dos ejercitos, cuando le 
santiguaron ä vuestra merced las muelas, y le rompieron el 
alcuza donde venia aquel benditisimo brebaje que me hizo 
vomitar las asaduras. No me da mucha pena el haberle per- 20 
dido, que ya sabes tu, Sancho, dijo don Quijote, que yo tengo 
la receta en la memoria. Tambien la tengo yo, respondio 
Sancho; pero si yo le hiciere ni le probare mas en mi vida, 
aqui sea mi hora : cuanto mas, que no pienso ponerme en 
ocasion de haberle menester, porque pienso guardarme con 25 
todos mis cinco sentidos de ser ferido ni de ferir ä nadie: 
de lo del ser otra vez manteado no digo nada, que semejantes 
desgracias mal se pueden pre venir, y si vienen, no hay que 
hacer otra cosa sino encoger los hombros, detener el aliento, 
cerrar los ojos, y dejarse ir por donde la suerte y la manta 30 
nos llevare. Mal cristiano eres, Sancho, dijo oyendo esto don 
Quijote, porque nunca olvidas la injuria que una vez te han 
hecho: pues säbete que es de pechos nobles y generosos no 
hacer caso de ninerias: ^que pie sacaste cojo? ^que costilla 
quebrada ? ^ que cabeza rota, para que no se te olvide aquella 35 
burla? que bien apurada la cosa, burla fue y pasatiempo. 



10. no hace al caso, es macht nichts aus. — 11. le haga ventaja, 
ihn übertrifft. — 12. le Uegue, ihm gleichkommt. — 18. santiguaron 
las muelas, sie segneten die Backenzähne. Segnen im biblischen 
Sion von verwünschen, verfluchen, daher mifshandeln. — 24. mi 
hora, meine letzte Stunde. 
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que Ä no entenderlo yo asi, ya yo hnbiera vuelto allä y hu- 
biera hecho en tu venganza mas dafio que el qne hicieron 
los gri^os por la robada Elena : la cual si fuera en este 
tiempo, 6 mi Dulcinea fuera en aquel, pudiera estar segnra 
5 que no tuviera tanta fama de hermosa como tiene ; y aqui dio 
un suspiro y le puso en las nubes. Y dijo Sancho : pase por 
burlas, pues la venganza no puede pasar en v§ras ; pero yo 
se de qu6 calidad fueron las Veras y las burlas, y se tam- 
bien que no se me caerän de la memoria, como nunca se 

10 quitarän de las espaldas; pero dejando esto aparte, digaine 
vuestra merced que haremos deste caballo rucio rodado, que 
parece asno pardo, que dejö aqui desamparado aquel Martino 
que vuestra merced derribö, que segun 61 puso los pi6s en 
polvorosa y cogio las de Villadiego, ne lleva pergenio de 

15 volver por el jamas, y para mis barbas si no es bueno el 
rucio. Nunca yo acostumbro, dijo don Quijote, despojar ä los 
que venzo, ni es uso de caballeria quitarles los caballos j 
dejarlos ä pi6: si ya no fuese que el vencedor hubiese per- 
dido en la pendencia el suyo, que en tal caso licito es tomar 

20 el del vencido, como ganado en guerra licita : asi que, Sancho, 
deja ese caballo 6 asno, 6 lo que tu quisieres que sea, que 
como SU dueno nos vea alongados de aqui volverä por el. 
Dios sabe si quisiera Uevarle, replico Sancho, 6 por lo m^nos 
trocalle con este mio , que no me parece tan bueno : verda- 

25 deramente que son estrechas las leyes de caballeria, pues no 
se estienden ä dejar trocar un asno por otro, y querria saber 
si podria trocar los aparejos siquiera. En eso no estoy m^y 
cierto, respondio don Quijote, y en caso de duda, hasta estar 
mejor informado digo que los trueques, si es que tienes dellos 

30 necesidad estrema. Tan estrema es, respondio Sancho, que si 
fueran para mi mesma persona, no los hubiera menester mas; 
y luego habilitado con aquella licencia hizo midatio capparum, 



6. pase por burlas^ es gehe als Spafs hin; pasar en veras, in 
Wirklichkeit stattfinden. — 12. Martino statt Mambrino. — !?• 
segun €l puso los pi€s en polvorosa, danach zu schliefsen, wie er die 
Füfse in den Staub setzte, d. h. sich aus dem Staube machte. -^ 
14. cogiö las de Villadiego, er kniff aus. Diese alte Redensart is* 
ungewissen ürsprungrs; ein gewisser Villadiego entledigte sieb 
seiner Hosen, um leichter davonzulaufen, und das Andenken äd 
diese That soll obige Formel bewahrt haben. — 15. si no es bumo, 
(ergänze: ich möchte fragen) ob der Grauschimmel nicht gut ißt. 
— 32. habilitado con aquella licencia, berechtigt durch die Erlaubnis. 



Digitized by 



Google 



61 

y puso SU juinento ä las mil lindezas, dejändole inejorado en 
tercio y quinto. Hecho esto, almorzaron de las sobras del real 
que del acemila despojaron, bebieron del agua del arroyo 
de los batanes sin volver la cara ä mirallos : tal era el 
aborrecimiento que les tenian por el miedo en que les habian 5 
puesto ; y cortada la cölera y aun la melancolia subieron 
ä. caballo, y sin tomar determinado Camino (por ser muy de 
Caballeros andantes el no tomar ninguno cierto) se pusieron 
^ caminar por donde la voluntad de Kocinante quiso, que se 
Uevaba tras si la de su amo y aun la del asno, que siempre 10 
le seguia por donde quiera que guiaba en buen amor y com- 
pania : con todo esto volvieron al Camino real , y siguieron 
por el ä la Ventura sin otro designio alguno. Yendo pues 
asi caminando, dijo Sancho ä su amo: senor, (^quiere vuestra 
merced darme licencia que departa un poco con el? que dea- 15 
pues que me puso aquel aspero mandamiento del silencio se 
me bau podrido mas de cuatro cosas en el estomago, y una 
sola que ahora tengo en el pico de la lengua no querria 
que se malograse. Dila, dijo don Quijote, y se breve en tus 
razonamientos, que ninguno bay gustoso si es largo. Digo 20 
pues, senor, respondio Sancbo, que de algunos dias ä esta 
parte he considerado cuän poco se g$.ua y granjea de audar 
boficando estas aventuras que vuestra mereed busca por estos 
dosiertes y encrucijadas de caminos, donde ya que se venzan 
y acaben las mas peligrosas, no bay quien las vea ni sepa, 25 
y asi se hau de quedar en perp6tuo silencio y en perjuicio 
de la ißtencion de vuestra merced y de lo que ellas merecen; 
y asi me parece que seria mejor (salvo el mejor parecer de 
vuestra merced) que nos fuesemos ä servir ä algtin empera- 
dor, 6 ä otrp principe grande que tenga alguna guerra, en 30 
cuyo servicio vuestra merced muestre el valor de su persona, 
sus graades fuerzas y mayor entendimiento : que visto esto 
del senor ä, quien serviiemos, por fuerza nos ha de remunerar 



— mutatio capparum, Umtausch der Mäntel, ein der Kirchensprache 
entlehnter Ausdruck. — 1. puso d las mil lindezas, putzte ihn prächtig 
heraus. — mejorado en tercio y quinto, bessergestellt um den dritten 
und fünften Teil. Man konnte einen blutsverwandten Erben um 
ein Drittel des Vermögens besser stellen, als die Übrigen; falls 
der Erblasser keine Kinder hatte, konnte er ein Fünftel des Ver- 
mögens vermachen, wem er wollte. Cervantes verbindet hier beide 
Ausdrücke in humoristischem Sinn. — 2. real, Feldlager. — 21. a 
eata parte, bis zu diesem Zeitpunkt, bis heut. 
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ä cada cual segun sus meritos ; y alli no faltarä quien pong'a 
en escrito las hazanas de vuestra merced para perpetua me- 
moria: de las mias no digo nada, pnes no han de salir de 
los limites escuderiles; aunque se decir que si se usa en 
5 la caballeria escribir hazanas de escuderos, que no pienso 
que se han de quedar las mias entre renglones. No dices mal, 
Sancho, respondiö don Quijote; mas äntes que se llegue ä 
ese t^rmino es menester andar por el mundo como en apro- 
bacion buscando las aventnras, para que acabando algunas, 

10 se cobre nombre y fama tal, que cuando se fuere ä la corte 
de algun gran monarca, ya sea el caballero conocido por 
sus obras, y que apenas le hayan visto entrar los muchachos 
por la puerta de la cuidad, cuando todos le sigan y rodeen 
dando voces diciendo : este es el Caballero del Sol 6 de la 

15 Serpiente, 6 de otra insignia alguna debajo de la cual hu- 
biere acabado grandes hazanas : este es, dirän, el que venciö 
en Singular batalla al gigantazo Brocabruno de la gran 
fuerza, el que desencanto al gran mameluco de Persia del 
largo encantamiento en que habia estado casi novecientos 

20 anos : asi que de mano en mano irän pregonando sus hechos, 
y luego al alboroto de los muchachos y de la demas gente 
se pararä ä las fenestras de su real palacio el rey de aquel 
reino ; y asi como vea al caballero , conociendole por Jas 
armas 6 por la empresa del escudo, forzosamente ha de decir : 

25 ea sus, salgan mis caballeros cuantos en mi corte estän, ä, 
recebir k la flor de la caballeria que alli viene ; ä cuyo man- 
damiento saldrän todos, y el llegarä hasta la mitad de la 
escalera, y le abrazarä estrechisimamente, y le darä paz be- 
sändole en el rostro, y luego le llevarä por la mano al apo- 

30 sento de la senora reina, adonde el caballero la hallarä, con 
la infanta su hija, que ha de ser una de las mas fermosas 
y acabadas doncellas que en gran parte de lo descubierto de 
la tierra 4 duras penas se puede hallar. Sucederä tras esto 
luego en continente, que ella ponga los ojos en el caballero, 

35 y el en los della, y cada uno parezca al otro cosa mas di- 
vina que humana, y sin saber cömo ni como no, han de 
quedar presos y enlazados en la intricable red amorosa, y 
con gran cuita en sus corazones por no saber como se han 

6. quedar entre reiiglones, zwischen den Zeilen stecken bleiben, 
d. h. nicht bekannt werden. — 8. como en aprobacion, gewissermafsen 
als Probezeit. — 28. le dard paz^ er wird ihn willkommen heifsen. 
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de fablar para descnbrir sus ansias y sentimientos. Desde 
alli le Uevarän sin duda ä, algun cuarto del palacio ricamente 
aderezado, ' donde habiendole quitado las armaS; le traerän un 
rico manton de escarlata con que se cubra ; y si bien parecio 
armado, tan bien y mejor ha de parecer en farseto. Venida 5 
la noche, cenarä, con el rey, reina e infanta, donde nunca 
quitarä los ojos della, mirändola ä furto de los circunstantes, 
y ella harä lo mismo con la misma sagacidad, porque como 
tengo dicho, es muy discr^ta doncella. Levantarse han las 
tablas, y entrarä ä deshora por la puerta de la sala un feo 10 
y pequeno enano con una fermosa duefia, que entre dos gi- 
gantes detras del enano viene con cierta aventura liecha por 
un antiquisimo sabio, que el que la acabare serä tenido por 
el mejor caballero del mundo : mandarä luego el rey que 
todos los que estän presentes la prueben, y ninguno le darä 16 
iin y cima, sino el caballero huesped, en mucho- pro de su 
fama, de lo cual quedarä contentisima la infanta, y se tendrä 
por contenta y pagada ademas por haber puesto y colocado 
sus pensamientos en tan alta parte: y lo bueno es que este 
rey 6 principe, 6 lo que es, tiene una muy renida guerra 20 
con otro tan poderoso como el, y el caballero huesped le 
pide (al cabo de algunos dias que ha estado en su corte) 
licencia para ir 4 servirle en aquella guerra dicha: daräsela 
el rey de muy buen talante, y el caballero le besarä, cortes- 
mente las manos por la merced que le face: y aquella noche 25 
se despedirä de su senora la infanta por las rejas de un 
jardin que cae en el aposento donde ella duerme, por las 
cuales ya otras muchas veces la habia f ablade, siendo media- 
nera y sabidora de todo una doncella de quien la infanta 
mucho se fia: suspirarä, el, desmayaräse ella, traerä agua la 30 
doncella, acuitaräse mucho porque viene la manana, y no 
querria que fuesen descubiertos por la honra de su senora : final- 
raente la infanta volverä en si, y darä, sus blancas manos 
por la reja al caballero, el cual se las besarä mil y mil veces, 
y se las banarä en lägrimas : quedarä concertado entre los 35 
dos del modo que se han de saber sus buenos 6 malos suce- 
sos , y rogaräle la princesa que se detenga lo m^nos que 
pudiere: prometerselo ha el con muchos juramentos: törnale 



12. aventura, abenteuerliche Aufgabe. — 27. cae en el aposento, 
es stöfst an das Gemach. — 36. del modo que = el modo de que. 
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^ besar las manos, y despidese con tanto sentimiento, qne 
estarä poco por acabar la vida. Vase desde all! ä su apo- 
sento, ^chase sobre sa lecho, no paede dormir del dolor de 
la pai'tida, madrnga mny de manana, vase ä despedir del 
5 rey y de la reina y de la infanta, dicenle, babi6ndose des- 
pedido de los dos, que la seöora infanta estä mal dispuesta, 
y que no paede recebir visita: piensa el caballero qne es de 
pena de sa partida, traspäsasele el corazon, y falta poco de 
no dar indicio manifiesto de sa pena. Estä la doncella media- 

10 nera delante, halo de notar todo, väselo 4 decir ä su seacra, 
la caal la recibe con lägrimaS; y le dice que una de las 
mayores penas que tiene, es no saber quien sea su cabaUero, 
y si es de linaje de reyes 6 no: asegura la doncella que no 
paede caber tanta cortesia, gentileza y valentia como la de 

15 sa caballero sino en sujeto real y grave : consa61ase con eato 
la caitada, .y procara consolarse por no dar mal indicio de 
si ä sns padreSy y ä cabo de dos dias sale en publice. Ya 
se es ido el caballero; pelea en la guerra, vence al en&aägo 
del rey, gana muchas ciadades, triunfa de muchas bataUas: 

20 vuelve ä la corte, ve 4 su senora por donde suele, concier- 
tase que la pida ä su padre por mujer en pago de sas ser- 
vicios, no se la quiere dar el rey, porque no sabe quien es; 
pero con todo esto, 6 robada, 6 de otra cualquier suerte que 
sea, la infanta viene ä ser su esposa, y su padre lo viene 

25 ä teuer ä gran Ventura, porque se vino ä averiguar que el 
tal caballero es hijo de un valeroso rey de no s6 que reino, 
porque creo que no debe de estar en el mapa: muerese el 
padre, hereda la infanta, queda rey el caballero en dos pala- 
bras. Aqui entra luego el hacer mercedes ä su eseudero y k 

30 todos aquellos que le ayudaron ä subir k tan alto estado: 
casa ä su eseudero con una doncella de la infanta, que seri 
sin duda la que fue tercera en sus amores, que es hija de 
un duque muy principal. Eso pido, y barras derechas, dyc 
Sancho; ä eso me atengo, porque todo al pi6 de la letra ha 

35 de suceder por vuestra merced, llamändose el Caballero dß la 



2. estarä poco por acabar la vida^ es wird wenig fehlen, dafs 
ihm das Leben erlischt. — 33. barras derechas, richtige Ws^ge; 
Sancho verlangt, dafs seine Dienste richtig abgewogen werden, 
barra ist eigentlich der Querbalken an der Wage; wenn derselbe 
gerade ist, so entspricht das Gewogene dem Gewicht, also hier 
die Belohnungen Sanchos seinem Verdienste. 
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Triste Figur a, No lo dudes, Sancho, replicö don Quijote, por- 
que del mismo modo y por los mismos pasos que esto he 
contado, snben y han subido los caballeros andantes ä ser 
reyes y emperadores: solo falta ahora mirar qu6 rey de los 
cristianos 6 de los paganos tenga guerra, y tenga hija her- 5 
mosa; pero tiempo habrä para pensar esto, pues, como^ te 
tengo dicho, primero se ha de cobrar fama por otras partes, 
que se acuda ä la corte. Tambien me falta otra cosa, qne 
puesto caso que se halle rey con guerra y con hija hermosa, 
y que yo haya cobrado fama increible por todo el universo, 10 
HO se yo qomo se podia hallar que yo sea de linaje de 
reyes, 6 por lo menojs primo segundo de emperador; porque 
no me querrä el rey dar 4 su hija por mujer, si no estä 
primero muy enterado en esto, aunque mas lo merezcan mis 
famosos hechos : asi que por esta falta temo perder lo que 15 
mi brazo tiene bien merecido : bien es verdad que yo soy 
hijodalgo de solar conocido, de posesion y propiedad, y de 
devengar quinientos sueldos ; y podria ser que el sabio que 
escribiese mi historia, deslindase de tal manera mi parentela 
y decendencia, que me hallase quinto 6 sesto nieto de rey. 20 
Porque te hago saber, Sancho, que hay dos maneras de li- 
najes en el mundo, unos que traen y derivan su decendencia 
de principes y monarcas, ä quien poco ä poco el tiempo ha 
deshecho, y han acabado en punta como pirämides; otros 
tuvieron principio de gente baja, y van subiendo de grado 25 
en grado hasta llegar ä, ser grandes senores : de manera que 
estä. la diferencia en que unos fueron que ya no son, y otros 
son que ya no fueron, y podria ser yo destos que despues 
de averiguado hubiese sido mi principio grande y famoso, 
con lo cual se debia de contentar el rey mi suegro que hu- 30 
biere de ser: y cuando no, la infanta me ha de querer de 
manera, que k pesar de su padre, aunque claramente sepa 
que soy hijo de un azacan, me ha de adraitir por senor y 



12. primo segundo, Vetter im zweiten Grade. — 17. de solar 
conocido, von wohlbekanntem Stammbaum. — hijodalgo de devengar 
quinientos sueldos, ein Edelmann, für dessen Beschimpfung 500 Gold- 
gulden zu entrichten sind. Es war dies eine noch aus der Zeit 
der gotischen Herrschaft stammende Bestimmung. — 19. deslindase, 
genau ermittelte. — 24. han acabado en punta, sie sind in einer Spitze 
ausgelaufen, d. h. entartet. — 28. que despues de averiguado etc., so 
dafs nach genauer Ermittelung meine Herkunft gewesen wäre. 

VII. Cervantes, Don Quijote. IL 5 
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por esposo: y si no, aqui entra el roballa y Uevarla donde 
mas gnsto me diere, que el tiempo 6 la muerte ha de acabar 
el enojo de sus padres. Ahi entra bien tambien, dijo Sancho, 
lo que algunos desalmados dicen: no pidas de grado lo que 
5 puedes tomar por fuerza, aunque mejor cuadra decir : mas 
vale salto de mata, que ruego de hombres buenos: digolo, por- 
que si el senor rey, suegro de vuestra merced, no se qaisiere 
domenar ä entregarle ä mi senora la infanta, no hay sino. 
como vuestra merced dice, roballa y trasponella; pero estd 

10 el dano que en tanto que se hagan las paces y se goce paci- 
ficamente del reinoy el pobre escudero se podrä estar k diente 
en esto de las mercedes, si ya no es que la doncella tercera 
que ha de ser su mujer, se sale con la infanta, y el pasa 
con ella su mala Ventura hasta que el cielo ordene otra cosa; 

15 porque bien podrä, creo yo, desde luego därsela su senor por 
legitima esposa. Eso no hay quien lo quite, dijo don Quijote. 
Pues como eso sea, respondiö Sancho, no hay sino encomezi- 
darnos ä Dios , y dejar correr la suerte por donde mejor lo 
encaminare. Hägalo Dios, respondiö don Quijote, como ^ 

20 deseo, y tu, Sancho, has menester, y ruin sea quien por min 
se tiene. Sea por Dios, dijo Sancho, que yo cristiano viejo 
soy, y para ser conde esto me basta. Y aun te sobra, dijo 
don Quijote, y cuando no lo fueras, no hacia nada al caso, 
porque siendo yo el rey, bien te puedo dar nobleza sin que 

25 la compres ni me sirvas con nada, porque en hacieadote 
conde, cätate ahi caballero, y digan lo que dijeren, que ä 
buena fe que te han de Uamar senoria, mal que les pese. 
Y montas, que no sabria yo autorizar el litado, dijo Sancho. 
Dictado has de decir, que no litado, dijo su amo. Sea asi, 

30 respondiö Sancho Panza: digo que le sabria bien acomodar, 
porque por vida mia que un tiempo fui munidor de una co- 
fradia, y que me asentaba tan bien la ropa de munidor, que 



4. de grado, in Güte. — 5. mas vale salto de mata, besser ein 
Sprung aus dem Gebüsch, d. h. besser Wegelagerer sein, als die 
Fürbitte angesehener Menschen. — 10. que se goce del reino, dafs 
man das Reich geniefsen kann. — 11. estarse ä diente, verhungern. 
— 16. quite, verhindert. — 18. por donde lo encaminare, wohin es 
(das Geschick) die Angelegenheit auch leiten mag. — 21. sea por 
Dios, dem sei so, bei Gott. — 26. cdtate ahi caballero, te voilä Cheva- 
lier. — 28. autorizar el litado, Litado statt dictado, etwa Dütel 
statt Titel; autorizar. Ansehen verschaffen. — 30. acomodar, ange- 
messen tragen. 
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decian todos que tenia presencia para poder ser prioste de 
la mesma cofradia. (^Paes que serä, cuando me ponga un 
ropon ducal ä cuestas, 6 me vista de oro y de perlas 4 uso 
de conde estranjero? Para mi tengo que me han de venir 
ä. ver de den leguas. Bien pareceräs, dijo don Quijote; pero 5 
serä menester que te rapes las barbas ä menudo, que segun 
las tienes de espesas, aborrascadas y mal puestas, si no te 
las rapas ä navaja cada dos dias por lo menos, ä tlro de 
escopeta se echarä de ver lo que eres. ^Que hay mas, dijo 
Sancbo, sino tomar un barbero, y tenerle asalariado en casa? 10 
y aun si fuere menester, le bare que ande tras mi como ca- 
l)allerizo de grande. (JPues cömo sabes tti, pregunto don 
Quijote, que los grandes Uevan detras de si ä sus caballeri- 
zos? Yo se lo dire, respondiö Sancho : los anos pasados 
estuTe un mes en la corte, y alli vi que paseändose un senor 15 
muy pequeno, que decian que era muy grande, un hombre 
le seguia ä caballo ä, todas las vueltas que daba, que no 
parecia sino que era su rabo: pregunte que como aquel hom- 
bre no se juntaba con el otro hombre, sino que siempre an- 
daba tras a^l: respondieronme que era su caballerizo, y que 20 
era uso de grandes llevar tras si ä, los tales : desde entonces 
lo se tan bien, que nunca se me ha olvidado. Digo que 
tienes razon, dijo don Quijote, y que asi puedes^ tu llevar ä 
tu barbero, que los usos no vinieron todos juntos ni se in- 
ventaron ä, una, y puedes ser tu el primero conde que lleve 25 
tras si su barbero; y aun es de mas confianza el hacer la 
barba que ensillar un caballo. Qu^dese eso del barbero 4 
mi cargo, dijo Sancho, y al de vuestra merced se quede el 
procurar venir ä ser rey y el hacerme conde. Asi serä, res- 
pondiö don Quijote, y alzando los ojos vio lo que se dirä, 30 
en el siguiente capitulo. 



1. tenia presencia^ ich hatte ein Aussehen. — 2. ponga ä cuestas, 
mir um die Schultern hänge. — 6. segun las tienes de espesas^ wie 
du ihn jetzt trägst, dicht, struppig und schlecht gepflegt. — 26. 
es de mas confianza, es ist die Sache gröfseren Vertrauens; man 
bezeugt^ jemand ein viel gröfseres Vertrauen, wenn man sich von 
ihm den Bart scheeren , als wenn man sich von ihm das Pferd 
satteln läfst. 
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CAPiTULo xxn. 

De la libertad que diö don Quijote ä muchos desdichados que xnal 
de SU grado los llevaban donde no quisieran ir. 

Cuenta Cide Hamete Benengeli, autor aräbigo y man- 
chegOj en esta gravisima, altisonante, minima, dulce h ima^i- 
nada historia, que despues que entre el famoso don Quijotf 
de la Mancha y Sancho Panza su escudero pasaron aqnellas 
5 razones que en el fin del capitulo veinte y uno quedan re- 
feridäs, que don Quijote alzö los ojos y viö que por el Camino • 
que llevaba, venian hasta doce hombres ä pie ensartados como 
cuentas en una gran cadena de hierro por los cuellos, y todos 
con esposas k las manos. Venian asimismo con ellos dos 

10 hombres de ä caballo y dos de ä pi6: los de ä caballo cod 
escopetas de rueda, y los de ä pie con dardos y espada^. 
y asi como Sancho Panza los vido, dijo : esta es cadena 
de galeotes, gente forzada del rey, que va ä las galeras. 
(iComo, gente forzada? preguntö don Quijote: ^es posible que 

15 el rey haga fuerza ä ninguna gente? No digo eso, respondio 
Sancho, sino que es gente que por sus delitos va condenada 
k servir al rey en las galeras de por fuerza. En resolucion, 
replico don Quijote, como quiera que ello sea, esta gente, 
aunque los llevan, van de por fuerza y no de su voluntad. 

20 Asi es, dijo Sancho. Pues desa manera, dijo su amo, aqui 
encaja la ejecucion de mi oficio, desfacer fuerzas, y socorrer 
y acudir k los miserables. Advierta vuestra merced, dijo 
Sancho, que la justicia, que es el mesmo rey, no hace fuerza 
ni agravio ä semejante gente, sino que los castiga en pena 

25 de sus delitos. Llegö en esto la cadena de los galeotes, r 
don Quijote con muy corteses razones pidio k los que iUn 



1. ardhigo y manchego. Nach dem Aufstand von 1569 aus dem 
Königreich Granada vertrieben, siedelte sich ein grofser Teil der 
Morisken in der Provinz La Mancha an, wo sie, um neuen Be- 
drückungen zu entgehen, oft nur zum Schein, das Christentum 
annahmen und als „neue Christen** viel zu ertragen hatten. „So 
milden Gemüts auch Cervantes war, wollte er doch die Gelegen- 
heit nicht vorübergehen lassen, den Bewohnern der Mancha wenig- 
stens im Scherz eins anzuhängen; deshalb ist der Araber Benengeli 
ein Manchaner." Br. — 7. ensartados como cuentas, aneinandergereiht 
wie aufgereihte Kügelchen. — 8. por los cuellos, am Halse, gehört 
zu ensartados. — 11. escopetas de rueda, Flinten mit Radschlössem. 
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en SU guarda fuesen servidos de informalle y decille la causa 
o causas por qu6 Uevaban aq[uella gente de aquella manera. 
Una de las guardas de ä caballo respondio que eran galeotes, 
gente de su majestad, que iba ä galeras, y que no habia 
mas que decir; ni el tenia mas *que saber. Con todo eso, re- 5 
plico don Quijote, querria saber de cada uno dellos en par- 
ticular la causa de su desgracia: anadiö 4 estas otras tales 
j tan comedidas razones para moverlos ä que le dijesen lo 
que deseaba, que la otra guarda de ä caballo le dijo : aun- 
que llevamos aqui el registro y la fe de las sentencias de 10 
cada uno destos malaventurados , no es tiempo este de de- 
tenemos ä, sacarlas ni ä leellas: vuestra merced llegue, y se 
lo pregunte 4 ellos mismos , que ellos lo dirän si quisieren, 
que si querrän, porque es gente que recibe gusto de hacer 
y decir bellaquerias. Con esta licencia que don Quijote se 15 
tomara, aunque no se la dieran, se Uegö ä la cadena, y al 
primero le pregunto que por que pecados iba de tan mala 
guisa. El respondio que por enamorado. ^Por eso no mas? 
replicö don Quijote ; pues si por enamorados echan ä galeras, 
dias ha que pudiera yo estar bogando en ellas. No son los 20 
amores como los que vuestra merced piensa, dijo el galeote, 
que los^ mios fueron que quise tanto ä ima canasta de colar 
atestada de ropa blanca, que la abrac6 conmigo tan fuerte- 
inente, que ä no quitärmela la justicia por fuerza, aun hasta 
ahora no la hubiera dejado de mi voluntad: fue en fragante, 25 
no hubo lugar de tormento, concluyose la causa, acomodäronme 
las espaldas con ciento, y por anadidura tres anos de gura- 
pas, y acaböise la obra. (^Que son gurapas? pregunto don 
Quijote. Gurapas son galeras, respondio el galeote, el cual 
era un mozo de hasta edad de veinte y cuatro aiios, y dijo 30 
que era natural de Piedrahita. Lo mismo pregunto don Qui- 
jote al segundo, el cual no respondio palabra, segun iba de 
triste y melancölico : mas respondio por el el primero , y 
dijo : este , senor, va por canario , digo que por müsico y 



10. h fe de las sentencias, die beglaubigte Abschrift der Ur- 
teilssprüche. — 14. que si querrdn^ sie werden es gewifs wollen. — 
17. que por qu€j que zur Einleitung des Nachsatzes. — 20. dias ha 
que pudiera estar, schon Tage lang könnte ich da sein. — 22. canasta 
de colar, Waschkorb. — 26. no hubo lugar de tormento, es war nicht 
nötig, mir die Folter zu geben. — 34. canario bezeichnet einen 
Kanarienvogel und einen Verbrecher, der bei der Folter gestanden hat. 
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cantor. (^Pues c6mo? repiti6 don Quijote, ipor müsicos y 
cantores van tambien & galeras? Si, sefior, respondiö el g-a- 
leote, que no hay peor cosa que cantar en el ansia. Antes 
he oido decir, dijo don Quiiote, que quien canta sus males 
5 espanta. Acä es al reves, dijo el galeote, que quien canta 
una vez, llora toda la vida. No lo entiendo, dijo don Quijote ; 
mas una de las guardas le dijo : sefior caballero, cantar en 
el ansia se dice entre esta gente jion santa confesar en el 
torraento : k este pecador le dieron tormento, y confesö sn 

10 delito, que era ser cuatrero, que es ser ladron de bestias, j 
por haber confesado le condenaron por seis anos ä galeras, 
amen de doscientos azotes que ya lleva en las espaldas ; y 
va siempre pensativo y triste, porque los demas ladrones que 
allä quedan y aqui van, le maltratan y aniquilan y escarnecen 

15 y tienen en poco, porque confesö, y no tuvo änimo de decir 
nones : porque dicen ellos que tantas letras tiene un no como 
un si, y que harta Ventura tiene un delincuente, que est^ en 
SU lengua su vida 6 su muerte, y no en la de los tegtigos 
y probanzas; y para mi tengo que no van muy fuera ie 

20 Camino. Y yo lo entiendo asi, respondiö don Quijote, el cual 
pasando al tercero, preguntö lo que ä los otros, el cual de 
presto y con mucho desenfado respondiö y dijo: yo voy por 
cinco aftos k las senoras gurapas por faltarme diez ducados. 
Y dare veinte de muy buena gana, dijo don Quijote, por 

25 libraros desa pesadumbre. Eso me parece, respondiö el galeote, 
como quien tiene dineros en mitad del golfo, y se estä mu- 
riendo de hambre, sin teuer adonde comprar lo que ha me- 
nester: digolo, porque si k su tiempo tuviera yo esos veinte 
ducados que vuestra merced ahora me ofrece, hubiera untado 

30 con ellos la p^ndola del escribano, y avivado el ingenio del 
procurador, de manera que hoy me viera en mitad de la plaza 
de Zocodover de Toledo, y no en este Camino atraillado 
como galgo ; pero Dios es grande, paciencia, y basta. Pasö 
don Quijote al cuarto, que era un hombre de venerable rostro^ 

35 con una barba blanca que le pasaba del pecho, el cual 
oyendose preguntar la causa por que alli venia, comenzö ä 
Uorar, y no respondiö palabra; mas el quinto condenado le 
sirviö de lengua, y dijo: este hombre honrado va por cuatro 

14. allä quedan, sie sind dort geblieben, nämlich im Gefängnis. 
— 19. no van muy fuera de Camino, sie gehen nicht sehr vom Wege 
ab, sie haben nicht so ganz unrecht. 
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aiios ä galeras, habiendo paseado las acostumbradas vestido 
en pompa y ä, caballo. Eso es, dijo Sancho Panza, k lo que 
ä mi me parece, haber salido ä la vergüenza. Asi es, replico 
el galeote, y la culpa por que le dieron esta pena, es por 
liaber sido corredor de oreja y aun de todo el cuerpo: en 5 
efecto, qulero decir que este caballero va par alcahuete, y 
por tener asimesmo sus puntas y collar de hechicero. A no 
haberle afiadido esas puntas y collar, dijo don Quijote, por 
solaraente el alcahuete limpio no merecia el ir ä bogar en 
las galeras, sino k mandallas y ä ser general dellas, porque 10 
no es asi coino quiera el oficlo de alcahuete, que es oficio 
de discretos , y necesarisimo en la repüblica* bien ordenada, 
y qye no le debia ^jercer sino gente muy bien nacida, y aun 
habia de haber veedor y examinador de los tales, como le 
hay de los demas oficios, con nümero deputado y conocido, 15 
y como corredores de lonja; y desta manera se escusarian 
muchos males que se causan por andar este oficio y ejercicio 
entre gente , idiota y de poco entendimiento, como son mujer- 
cillas de poco mas 6 menos, pajecillos y truhanes de pocos 
ailos y de muy poca esperiencia, que ä, la mas necesaria 20 
ocasion, y cuando es menester dar una traza que Importe, 
se les hielan las migas entre la boca y la mano, y no sahen 
cuä,l es SU mano derecha: quisiera pasar adelante, y dar las 
razones por que convenia hacer eleccion de los que en la 
repüblica habian de tener tan necesario oficio, pero no es el 25 
lugar acomodado para ello ; algun dia lo dire ä quien lo 
pneda proveer y remediar: solo digo ahora que la pena que 
me ha causado ver estas blancas canas y este rostro vene- 
rable en tanta fatiga por alcahuete, me la ha quitado el ad- 
jnnto de ser hechicero, aunque bien se que no hay hechizos 30 



1* paseado las acostumbradas ^ durch die gewohnten (sc. Strafsen) 
gegangen; Ausdruck des Gerichtswesens. — 3. vergüenza^ Pranger. 
- — 5. corredor de oreja y aun de todo el cuerpo^ Makler für das Ohr 
und für den ganzen Körper. Der Ausdruck ist unklar; will er 
sagen: statt Börsenmakler (corredor de lonja) zu sein, kuppelt er 
durch Ohrenbläserei Menschen zusammen? — 7. por tener sus puntas 
y collar de hechicero^ weil er seine Hexenmeister-Spitzen und Kragen 
trug; soll wohl heifsen: weil er sich in seinem ganzen äufseren 
Auftreten für einen Hexenmeister ausgab. — 11. no es asi como 
quiera^ ist nicht so so, nicht so ohne. — 19. de poco mas 6 minosy 
sc. entendimiento. — 29. me la ha quitado d adjunto, la sc. la pena; 
adjunto ist Subjekt. 
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en el mundo que puedan mover y forzar la voluntad, como 
algunos simples piensan; que es libre nuestro albedrio, y no 
hay yerba ni encanto que le fuerce: lo que suelen hacer 
algunas mujercillas simples y algunos embusteros bellacos, es 

5 algunas misturas y venenos con que vuelven locos ä los 
hombres, dando ä entender que tienen fuerza para hacer 
querer bien, siendo como digo, cosa imposible forzar la volun- 
tad. Asi es, dijo el buen viejo ; y en verdad, senor, que en 
lo de hechicero que no tuve culpa, en lo de alcaliuete no lo 

10 pude negar; pero nunca pense que hacia mal en ello, que 
toda mi intencion era que todo el mundo se liolgase, y vi- 
viese en paz y quietud, sin pendencias ni penas; pero no me 
aprovechö nada este buen deseo para dejar de ir adonde no 
espero volver, segun me cargan los anos y un mal de orina 

15 que llevo j que no me deja reposar un rato : y aqui. tornö ä 
SU llanto como de primero, y tüvole Sancho tanta compasion, 
que saco un real de ä cuatro del seno, y se le diö de li- 
mosna. Paso adelante don Quijote, y pregunto ä otro sn 
delito, el cual respondiö con no menos, sino con mucha m& 

20 gallardia que el pasado : yo voy aqui porque me burle de- 
masiadamente con dos primas hermanas mias, y con otras 
dos hermanas que no lo eran mias : finalmente, tanto me burle 
con todas, que resultö de la burla crecer la parentela tan 
intricadamente , que no hay sumista que la declare : probö- 

25 seme todo, falto favor, no tuve dineros, vime ä pique de 
perder los tragaderos, sentenciäronme ä galeras por seis anos, 
consenti, castigo es de mi culpa, mozo soy, dure la vida, 
que con ella todo se alcauza. Si vueßtra merced, senor Ca- 
ballero, Ueva alguna cosa con que socorrer ä estos pobretes, 

30 Dios se lo pagarä en el cielo, y nosotros tendremos en la 
tierra cuidado de rogar ä Dios en nuestras oraciones por 
la vida y salud de vuestra merced, que sea tan larga y taa 
buena como su buena presencia merece. Este iba en häbito 
de estudiante, y dijo una de las guardas que era muy grande 

35 hablador y muy gentil latino. Tras todos estos venia un 



17. real de ä cuatro, eine Silbermünze im Werte von zehn 
Kupferrealen. — 21. hermanas mias^ Verwandte von mir; primas 
hermanas, Kusinen. — 25, vime d pique de perder los tragaderos^ ich 
sah mich nahe daran, den Schlund (d. h. den Kopf) zu verlieren. 
— 27. dure la vida etc., wenn mir nur das Leben erhalten bleibt, 
denn mit dem kann man alles durchsetzen. 
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hombre de muy buen parecer, de edad de treinta anos, sino 
que al mirar metia el un ojo en el otro; un poco venia di- 
ferentemente atado que los demas, porque traia una cadena 
al pi6 tan grande. que se la liaba por todo el. cuerpo, y 
dos argoilas ä la garganta, la una en la cadena, y la otra 5 
de las que llaman guarda-amigo, 6 pi6 de amigo, de la cnal 
decendian dos hierros que llegaban ä la cintura, en los cuales 
se aslan dos esposas donde llevaba las manos cerradas con 
un grueso candado, de manera que ni con las manos podia 
Uegar ä la boca, ni podia bajar la cabeza ä Uegar ä las 10 
manos. Pregunto don Quijote que como iba aquel bombre con 
tantas prisiones mas que los otros. Respondiole la guarda- 
porque tenia aquel solo mas delitos que todos Jos otros juntos 
y que era tan atrevido y tan grande bellaco, que aunque le 
llevaban de aquella manera, no iban seguros del, sino que 15 
temian que se les habia de huir. ^Que delitos puede teuer 
dijo don Quijote, si no hau merecido mas pena que ecbarle 
d las galeras? Va por diez afios, replico la guarda, que es 
como muerte civil: no se quiera saber mas, sino que este 
buen hombre es el famoso Gines de Pasamonte, que por otro 20 
nombre llaman Ginesillo de Parapilla. Senor comisario dijo 
«ntönces el galeote, väyase poco ä poco, y no andemos ahora 
a deslmdar nombres y sobrenombres : Gines me Hämo y no 
Oinesillo, y Pasamonte es mi alcumia, y no Parapilla,' como 
voace dice, y cada uno se de una vuelta ä la redonda, y 25 
no harä poco. Hable con menos tono, replico el comisario 
senor ladron de mas de la marca, si no quiere que le haga 
callar, mal que le pese. Bien parece, respondiö el galeote 
que va el bombre como Dios es servido; pero algun dia 
sabrä alguno si me Uamo Ginesillo de Parapilla 6 no. ^Pues 30 

2. metia d m ojo m el otro, er sah mit dem einen Auge in das 
andere, Ausdruck für den höchsten Grad des Schielens. - 4 T. 
la haha por todo el cuerpo, man hatte sie ihm um den ganzen Körper 
herumgewickelt. - 5 «j la cadena, an der Kette befindlich ~ 
6. gm^rda-amigo, eigentl. Halt emmal, guter Freund!, leicht erklär- 
liche Bezeichnung einer Fessel; unter piä de amigo, eigenti Gut 
Freunds Stutze verstand man eine eiserne Gabelf die unter dem 
Kinne des Verbrechers befestigt wurde, so dafs er den Kopf in 
die Hohe halten mufste. - 25. se d€ una vueUa d la redonda, er 
drehe sich um sich selbst, zupfe sich an seiner eigenen Nase! - 
27. ladron de mas de la marca, Dieb, der über das Mafs hinausgeht. 
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no te llaman asi, embustero? dijo la guarda. Si Uaman, 
respondio Gines ; mas yo hare que no me lo Hamen, 6 me las 
pelaria donde yo digo entre mis dientes. Senor caballero, si 
tiene algo que darnos, denoslo ya, y vaya con Dios, que ya 
5 enfada con tanto querer saber vidas ajenas; y si la mia 
quiere saber, sepa que yo soy Gines de Pasamonte, cuya vida 
estä, escrita por estos pulgares. Dice verdad, dijo el comi- 
sario, que 61 misrao ha escrito su historia, que no hay mas 
que desear, y deja empenado el libro en la cärcel en dos- 

10 cientos reales. Y le pienso quitar, dijo Gines, si quedara en 
doscientos ducados. ^Tan bueno es? dijo don Quijote. Es tan 
bueno, respondio Gines, que mal ano para Lazarillo de Toi^ 
mes, y para todos cuantos de aquel genero se han escrito 
6 escribieren: lo que le se decir ä voace, es que trata ver- 

15 dades, y que son verdades tan lindas y tan donosas, que no 
puede liaber mentiras que se les igualen. ^Y cömo se intituJa 
el libro? pregunto don Quijote. La Vida de Gines de Pasa- 
monte, respondio el mismo. ^Y estä acabado? pregunt6 don 
Quijote. ^Cömo puede estar acabado, respondio el, si aumio 

20 estä acabada mi vida? lo que estä escrito, es desde ml naci- 
miento hasta el punto que esta ultima vez me han echado 
en galeras. ^Luego otra vez habeis estado en ellas? dijo 
don Quijote. Para servir ä Dios y al rey, otra vez he es- 
tado cuatro anos, y ya se ä que sabe el bizcocho y el cor- 

25 baclio, respondio Gines, y no me pesa mucho de ir ä ellas, 
porque all! tendr^ lugar de acabar mi libro, que me quedan 
muchas cosas que decir, y en las galeras de Espana hay 
mas sosiego de aquel que seria menester, aunque no es me- 
nester mucho mas para lo que yo tengo de escribir, porque 

30 me lo s6 de coro. Häbil pareces, dijo don Quijote. Y des- 
dichado, respondio Gines, porque siempre las desdichas per- 
siguen al buen ingenio. Persiguen ä los bellacos, dijo el 
comisario. Ya le he dicho, senor comisario, respondio Pasa- 
monte, que se vaya poco ä poco, que aquellos seöores no le 



2. ö me las pelaria donde yo digo, oder man soll mir die Haare 
ausrupfen, wo — das sage ich zwischen den Zähnen. — 10. quitavy 
einlösen. — quedara sc. empenado. — 12. mal ano para Lazarillo 
de Törmesj wehe dem L. de T. ! Letzteres ist der Titel des ältesten 
Schelmenromans, von Diego Hurtado de Mendoza, f 1575. — 
24. d qu€ sähe el bizcocho, wonach der Schiffszwieback schmeckt. — 
34. aquellos senor es, jene Herren, die Richter. 
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dieron esa vara para que maltratase ä los pobretes que aqui 

vamos, sino para que nos gaiase y Uevase adonde su majes- 

tad manda: si no, por vida de... basta, que podria ser que 

saliesen algun dia en la colada las manchas que se hicieron 

en la venia, y todo el mundo calle, y viva bien y hable 5 

mejor, y caminemos, que ya es raucho regodeo este. Alzö la 

vara en alto el comisario pata dar ä Pasamonte en respuesta 

de BUS amenazas; mas don Quijote se puso en medio, y le 

rogo que no le maltratase, pues no era mucho que quien 

Uevaba tan atadas las manos, tuviese algun tanto suelta la 10 

lengua ; y volviendose k todos los de la cadena, dijo : de 

todo cuanto me habeis dicho, hermanos carisiraos, he sacado 

en limpio que aunque os han castigado por vuestras culpas, 

las penas que vais ä padecer no os dan mucho gusto, y que 

vais 4 ellas muy de mala gana y muy contra vuestra volun- 15 

tad, y que podria ser que el poco änimo que aquel tuvo en 

el tormento, la falta de dineros deste, el poco favor del otro, 

y finahnente el torcido juicio del juez hubiese sido causa de 

vuestra perdicion, y de no haber salido con la justicia que 

de vuestra parte teniades: todo lo cual se me representa 4 20 

mi ahora en la memoria, de manera que me estä diciendo, 

persuadiendo y aun forzando que muestre con vosotros el 

efecto para que el cielo me arrojo al mundo, y me hizo pro- 

fesar en el la orden de caballeria que profeso, y el voto 

que en ella hice de favorecer k los menesterosos y opresos 25 

de los mayores; pero porque se que una de las partes de 

la prudencia es, que lo que se puede hacer por bien no se 

haga por mal , quiero rogar ä estos senores guardianes y 

comisario sean servidos de desataros y dejaros ir en paz, 

que no faltarän otros que sirvan al rey en mejores ocasiones, 30 

porque me parece duro caso hacer esclavos k los que Dios 

y naturaleza hizo libres : cuanto mas, senores guardasj anadiö 

don Quijote, que estos pobres no han cometido nada contra 

vosotros ; allä se lo haya cada uno con su pecado, Dios hay 



4. saliesen en la colada las manchas, es möchten bei der Wäsche 
die Flecken hervorkommen. Anspielung auf irgend einen Vorfall, der 
auf der Reise der Galeerensklaven in einem Gasthofe vorgekommen 
war, und wobei der Anführer sich irgend eines Vergehens schuldig 
gemacht hatte. — 21. esM, Subjekt: todo lo cual. — 34. alld se lo 
haya con si.t pecado, es möge sich jeder mit seiner Sünde abfinden, 
wie er wolle. 



Digitized by 



Google 



76 

en el cielo que no se descuida de castigar al malo, ni de 
premiar al bueno, y no es bien que los hombres honrados 
sean verdugos de los otros hombres, no yendoles nada en ello : 
pido esto con esta manseduinbre y sosiego, porque tenga, si 
ö lo cumplis, algo que agradeceros ; y cuando de grado no lo 
hagais, esta lanza y esta espada con el valor de mi brazo 
harän^ que lo hagais por fuerza. Donosa majaderia, respondio 
el comisario : bueno estä el donaire con que ha salido ä cabo 
de rato: los forzados del rey quiere que le dejemos, como 

10 si tuvi^ramos autoridad para soltarlos, 6 el la tuviera para 
maudärnoslo : väyase vuestra merced, senor, norabuena su 
Camino adelante, y ender^cese ese bacin que trae en la ca- 
beza, y no ande buscando tres pl6s al gato. Vos sois el gato 
y el rato y el bellaco, respondio don Quijote; y diciendo y 

16 haciendo, arremetiö con el tan presto que sin que tuviese 
lugar de ponerse en defensa, dio con 61 en el suelo mal herido 
de una lanzada; y avinole bien, que este era el de la es- 
copeta. Las demas guardas quedaron atonitas y suspensas del 
no esperado acontecimiento ; pero voMendo sobre si, pusieron 

20 mano ä sus espadas los de ä caballo, y los de ä pie ä. sus 
dardos, y arremetieron a don Quijote, que con mucho sosiego 
los aguardaba; y sin duda lo pasara mal, si los galeotes, 
viendo la ocasion que se les ofrecia de alcanzar libertad, no 
la procuraran, procurando romper la cadena donde veiiian 

25 ensartados. Fue la revuelta de manera, que las guardas, ya 
por acudir ä los galeotes que se desataban, ya por acometer 
ä don Quijote que los acometia, no hicieron cosa que fuese 
de provecho. Ayudö Sancho por su parte ä la soltura de 
Gines de Pasamonte, que fue el primero que saltö en la 

30 campana libre y desembarazado, y arremetiendo al comisario 
caido, le quitö la espada y la escopeta, con la cual apuntando 
al uno y senalando al otro, sin disparalla jamas, no quedö 
guarda en todo el campo , porque se fueron huyendo, asi de 
la escopeta de Pasamonte, como de las muchas pedradas que 

35 los ya sueltos galeotes les tiraban. Entristeciose mucho San- 
cho deste suceso , porque se le represento que los que iban 
huyendo habian de dar noticia del caso ä la santa Hermandad, 



3. no yendoles nada en dlo, da es ihnen auf nichts dabei an- 
kommt, ohne dafs sie ein Interesse dabei haben. — 13. buscando 
tres pi^s al gato, drei Füfse bei der Katze suchend, im Sinne von: 
unnötig Streit anfangend. 
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la cual ä campana herida saldria ä buscar los delincuentes, 
y asi se lo dijo ä su amo, y le rogö que luego de alli se 
partiesen, y se emboscasen en la Sierra que estaba cerca. 
Bien estä eso, dijo don Quijote; pero yo s6 lo que ahora 
conviene que se haga; y Uamando 4 todos los galeotes, que 5 
andaban alborotados, y babian despojado al comisario hasta 
dejarle en cueros, se le pusieron todos ä la redonda para 
ver lo que les mandaba, y asi les dijo : de gente bien nacida 
es agradecer los beneficios que reciben, y uno de los pecados 
que mas ä Dios ofende, es la ingratitud ; digolo porque ya 10 
babeis visto, senores, con manitiesta esperiencia el que de 
mi babeis recebido; en pago del cual querria, y es mi volun- 
tad, que cargados desa cadena que quit6 de vuestros cuellos, 
luego OS pongais en Camino y vais ä la ciudad del Toboso, 
y alli OS presenteis ante la senora Dulcinea del Toboso, y 15 
le digais que su caballero el de la Triste Figura se le en- 
via ä encomendar, y le conteis punto por punto todos los 
que ba tenido esta famosa aventura basta poneros en la 
deseada libertad, y hecbo esto, os podreis ir donde quisiere- 
des t la buena Ventura. Respondiö por todos Gines de Pasa- 20 
monte, y dijo : lo qne vuestra merced nos manda, senor y 
libertador nuestro, es imposible de toda imposibilidad cum- 
plirlo, porque no podemos ir juntos por los caminos, sino 
solos y divididos y cada uno por su parte, procurando me- 
terse en las entrafias de la tierra, por no ser ballado de la 25 
Santa Hermandad, que sin duda alguna ha de salir en nuestra 
bnsca : lo que vuestra merced puede bacer, y es justo que 
haga, es mudar ese servicio y montazgo de la senora Dul- 
cinea del Toboso en alguna cantidad de avemarias y credos, 
que nosotros diremos por la intencion de vuestra merced, y 30 
esta es cosa que se podrä cumplir de noche y de dia, buyendo 
6 reposando, en paz 6 en guerra ; pero pensar que hemos de 
volver ahora ä, las ollas de Egipto, digo ä tomar nuestra 
cadena, y ä ponemos en Camino del Toboso, es pensar que 
es ahora de noche, que aun no son las diez del dia, y es 35 
pedir ä nosotros eso como pedir peras al olmo. Pues voto 
ä tal, dijo don Quijote (ya puesto en colera) don hijo de la 



1. d campana herichj mit angeschlagener Glocke, mit Sturm- 
geläute. — 11. el que habeis recebido, sc. beneficio. — 17. los sc. pun- 
tos. — 30. por la intencion de vuestra merced, um Euer Gnaden willen, 
zum Besten .Euer Gnaden. 
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puta, don Griuesillo de Paropillo, 6 como os llameis, que 
habeis de ir vos solo, rabo entre pieiiias^ con toda la cadena 
ä cuestas. Pasamonte, que no era nada bien sufrido (estando 
ya enterado que don Quijote no era muy cuerdo, pues tal 

ö disparate habia cometido como el de querer darles libertad) 
viendose tratar mal y de aquella man era, hizo del ojo ä 
los companeros, y apartändose aparte, comenzaron ä llover 
tantas y tantas piedras sobre don Quijote, que no se daba 
manos ä cubrirse con la rodela, y el pobre de Kocinante no 

10 hacia mas caso de la espuela que si fuera hecho de l^ronce. 
Sancho se puso tras su asno, y con el se defendia de la 
nube y pedrisco que sobre entrambos llovia. No se pudo es- 
cudar tan bien don Quijote, que no le acertasen no se cnkntos 
guijarros en el cuerpo con tanta fuerza, que dieron con el 

15 en el suelo; y ap6nas hubo caido, cuando fu6 sobre el el 
estudiante, y le quito la bacia de la cabeza, y diole con ella 
tres ö cuatro ^olpes en las espaldas y otros tantos eo la, 
tierra, con que la hizo casi pedazos : quitäronle una ropüla 
que traia sobre las armas, y las m6dias calzas le quenaa 

20 quitar, si las grevas no lo estorbaran. A Sancho le quitaron 
el gaban, y dejändole en pelota, repartiendo entre si los 
demas despojos de la batalla, se fueron cada uno por su parte, 
con mas cuidado de escaparse de la Hermandad que temian, 
que de cargarse de la cadena, e ir ä presentarse ante la 

25 senora Dulcinea del Toböso. Solos quedaron jumento y Roci- 
nante, Sancho y don Quijote, el jumento cabizbajo y pensa- 
tivo, sacudiendo de cuando en cuando las orejas, pensando 
que aun no habia cesado la borrasca de las piedras que le 
perseguian los oidos; Rocinante tendido junto 4 su amo, que 

30 tambien vino al suelo de otra pedrada; Sancho en pelota, 
y temeroso de la santa Hermandad; don Quijote mohinisimo 
de verse tan malparado por los mismos 4 quien tanto bien 
habia hecho. 

CAPITULO XXIII. 

De lo que le aeonteciö al famoso don Quijote en Sierra Morena, 
que fuä una de las mas raras aventuras que en esta verdadera 
historia se cuentan. 

Viendose tan malparado don Quijote dijo k su escudero: 
35 siempre, Sancho, lo he oido decir, que el hacer bien k viUanos 

8. no 86 daba manos^ er hatte nicht Hände genug. 
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es echar agua en la mar: si yo hubiera creido lo que me 

dijiste, yo hubiera escusado esta pesadambre; pero ya estä 

liecho, paciencia, y escarmentar para desde aqui adelante. 

Asi escarmentarä vuestra merced, respondio Sancho, como yo 

soy turco; pero pues dice que si me hubiera creido, se hu- 5 

biera escusado este dano, Creame ahora, y se escusarä otro 

mayor; porque le hago saber que con la santa Hermandad 

DO hay usar de caballerias, que no se le da ä ella por cuan- 

tos Caballeros andantes hay dos maravedis : y sepa que ya 

me parece que sus saetas me zumban por los oidos. Natural- 10 

mente eres cobarde, Sancho, dijo dou Quijote; pero porque 

no digas que soy contumaz, y que jamas hago lo que me 

aconsejas, por esta yez quiero tomar tu consejo, y apartarme 

de la furia que tanto temes; mas ha de ser con una condi- 

cion, que jamas en vida ni en muerte has de decir ä. nadie 15 

que yo me retire y aparte deste peligro de miedo, sino por 

complacer ä tus ruegos: que si otra cosa dijeres, mentir^s 

eu ello, y desde ahora para entönces, y desde entönces para 

ahora te desmiento, y digo que mientes y mentiräs todas las 

veces que lo pensares 6 lo dijeres; y no me repliques mas, 20 

que en solo pensar que me aparto y retiro de algun peligro, 

especialmente deste que parece que lleva algun es no es de 

somhra de miedo, estoy ya para quedarme y para aguardar 

aqui solOj no solamente ä la santa Hermandad que dices y 

temes, sino ä, los hermanos de los doce tribus de Israel, y 25 

ä los siete mancebos, y ä Cästor y ä Polux, y aun ä todos 

los hermanos y hermandades que hay en el mundo. Senor, 

respondio Sancho , que el retirarse no es huir, ni el esperar 

es cordura, cuando el peligro sobrepuja ä la esperanza, y de 

sabios es guardarse hoy para manana, y no aventurarse todo 30 



3. escarmentar, Infinitiv in imperativischer Bedeutung: seien 
wir durch Schaden klug geworden, gewitzigt. — 10. sm saetas. Der 
Tod, welchen die Gesetze der heiligen Verbrüderung den Übel- 
thätem auferlegten, war der durch Pfeilschüsse; die Sti*afe wurde 
auf freiem Felde vollzogen, worauf man die Körper der Hingerich- 
teten eine Zeit lang am* Pfahl angebunden liefs, um als Warnung 
zu dienen. Isabella die Katholische befahl, dafs man die Verbrecher 
vorher erdrosseln sollte. — 22. algim es no es, ein „ist es oder ist 
es nichf*, ein etwas, einen Deut. — 26. los siete mancebos. Cervantes 
meint damit die sieben Maccabäer. — 29. sobrepuja d la esperanza, 
übertrifft den Gegenstand des Wartens, den Nutzen, den man vom 
Warten hat. 
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en un dia; y sepa que aunque zafio y villano, todavia se 
me alcanza algo desto que llaman buen gobierno : asi que 
DO se arrepienta de haber tomado mi consejo, sino snba en 
Eocinante si puede, 6 si no yo le ayndare, y sigame, que el 
5 caletre me dice que hemos menester ahora mas los pies que 
las manos. Subiö don Quijote sin replicarle mas palabra, y 
guiando Sancho sobre su asno, se entraron por una parte de 
Sierra Morena que alli junto estaba, Uevando Sancho inten- 
cion de atravesarla toda, e ir ä salir al Viso 6 ä Almodövar 

10 del Campo, y esconderse algunos dias por aquellas asperezas 
por no ser hallados, si la Hermandad los buscase. Animole 
4 esto haber visto que de la refriega de los galeotes se 
habia escapado libre la despensa que sobre su asno venia, 
cosa que la juzgo ä milagro, segun fue lo que llevaron y 

15 buscaron los galeotes. Aquella noche Uegaron 4 la mitad de 
las entranas de Sierra Morena, adonde le parecio ä Sancho 
pasar aquella noche y aun otros algunos dias, ä lo mbos 
todos aquellos que durase el matalotaje que Uevaba, yasi 
hicieron noche entre dos penas y entre muchos alcomoques. 

20 Pero la suerte fatal, que segun opinion de los que no tienen 
lumbre de la verdadera fe, todo lo guia, guisa y compone 
Ä su modo, ordenö que Gines de Pasamonte, el famoso em- 
bustero y ladron, que de la cadena por virtud y locui« ^^ 
don Quijote se habia escapado, llevado del miede de 1» «anta 

23 Hermandad, de quien con justa razon temia, acordö de es- 
conderse en aquellas montanas, y Uevöle su suerte y su miedo 
k la misma parte donde habia llevado ä don Quijote y * 
Sancho Panza, ä hora y tiempo que los pudo conocer, y ^ 
punto que los dejö dormir : y como siempre los malos son 

30 desagradecidos", y la necesidad sea ocasion de acudir ä lo 
que no se debe, y el remedio presente venza ä lo por venir> 
Gines, que no era ni agradecido ni bien intencionado, acordo 
de hurtar el asno ä Sancho Panza, no curändose de Boci* 
nante por ser prenda tan mala para empenada como para ven- 

35 dida. Dormia Sancho Panza, hurtöle su jumento, y äntes que 



9. Almodövar del Campo, Städtchen in der Provinz Ciudad-Real 
— 14. segun fu€ lo que llevaron^ wenn man in Betracht zieht, was 
sie fortnahmen. — 29. los dejö dormir^ er liefs sie einschlafen. ^ 
31. el remedio presente venza d lo por venir, die augenblicklich sicß 
darbietende Hilfe besiegt die Zukunft, läfst den Gedanken an die 
Zukunft nicht aufkommen. 
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amaneciese, se hallo bien lejos de poder ser hallado. Saliö 

el aurora alegrando la tierra y entristeciendo ä Sancho Panza, 

porque hallo menos su rucio ; el cual viendose sin el, comenzö 

ä hacer el mas triste y doloroso Uanto del mundo, y fue de 

manera que don Quijote desperto ä las voces, y oyö que en 5 

ellas decia: 6 hijo de mis entranas, nacido en mi mesma 

casa, brinco de mis hijos, regalo de mi mujer, envidia de 

mis vecinos, alivio de mis cargas, y finalmente sustentador 

de la mitad de mi persona, porque con veinte y seis mara- 

vedis qne ganabas cada dia, mediaba yo mi despensa. Don 10 

Quijote, qne vio el Uanto y supo la causa, consolo ä Sancho 

con las mejores razones que pudo, y le rogo que tuviese 

paciencia, prometiendole de darle una cedula de cambio, para 

que le diesen tres en su casa de cinco que habia dejado en 

ella. Consolöse Sancho con esto, y limpio sus lägrimas, templö 15 

sus sollozos, y agradecio ä. don Quijote la merced que le hacia; 

el cual como entro por aquellas montanas, se le alegrö el 

corazon, pareciendole aquellos lugares acomodados para las 

aventuras que buscaba. Reduciansele ä la memoria los mara- 

villosos acaecimientos que en semejantes soledades y aspere- 20 

zas habian sucedido ä caballeros andantes: iba pensando en 

estas cosas tan embebecido y trasportado en ellas, que de 

flingima otra se acordaba, ni Sancho Uevaba otro cuidado 

(despues que le pareciö que caminaba por parte segura) sino 

de satisfacer su estömago con los relieves que del despojo 25 

clerical habian quedado, y asi iba tras su amo cargado con 

todo aquello que habia de Uevar el rucio, sacando de un 

costal y embaulando en au panza ; y no se le diera por hallar 

otra aventura, entre tanto que iba de aquella manera, un ar- 

dite. En esto alz6 los ojos, y vio que su amo estaba parado, 30 

procurando con la punta del lanzon alzar no se que bulto 

que estaba caido en el suelo, por lo cual se diö priesa ä. 

Uegar k ayudarle si tuese menester, y cuando llegö, fue ä 

tiempo que alzaba con la punta del lanzon un cojin y una 

maleta asida ä el, medio podridos, 6 podridos del todo y 35 

deshechos; mas pesaban tanto, que fue necesario que Sancho 



7. brinco y eigentl. Sprung, Freudensprung; dann, was den 
Sprung hervorruft, Freude. — 10. mediaba yo mi despensa, bestritt 
ich die Hälfte meiner Ausgaben; die 26 Maravedis haben heute 
einen Wert von ca. 70 (60 Pfennige). — 28. no se le diera un ardite^ 
er würde nicht einen Heller darum gegeben haben. 

VU. Cervantes, Don Quyote. II. 6 
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se apease ä tomarlos, y mandöle sn amo qne viese lo que 
en la maleta venia. Hizolo con mucha presteza Sancho; y 
aonqne la maleta venia cerrada con una cadena y su can- 
dado, por lo roto y podrido della viö lo que en ella habia, 
5 qae eran cuatro camisas de delgada holanda, y otras cosas 
de lienzo, no m6nos curlosas que limpias, y en un panizuelo 
hallo un buen montoncillo de escudos de oro, y asi como los 
viö, dijo : ; bendito sea todo el cielo, que nos ha deparado uns 
aventura que sea de provecho ! y buscando mas hallo un 

10 librillo de memoria ricamente guarnecido; este le pidiö don 
Quijote, y mandöle que guardase el dinero, y lo tomase para 
♦31. Besöle las manos Sancho por la merced, y desbalijando 
k la balija de su lenceria , la puso en el costal de la des- 
pensa. Todo lo cual visto por don Quijote, dijo : pareceme, 

15 Sancho (y no es posible que sea otra cosa), que algun ca- 
minante descaminado debiö de pasar por esta Sierra, y sal- 
teändole malandrines le debieron de matar, y le trujeron ä 
enterrar en esta tan escondida parte. No puede ser eso, respon- 
diö Sancho, porque si fueran ladrones, no se dejaran aqui este 

20 dinero. Verdad dices, dijo don Quijote, y asi no adivino ni 
doy en lo que esto puede ser; mas esperate, veremos si en 
este librillo de memoria hay alguna cosa escrita, per donde 
podamos rastrear y venir en conocimiento de lo que desea- 
mos. Abriöle, y lo primero que hallo en 61 escrito cMfto em 

25 borrador, aunque de muy buena letra, fue un soneto, ^^ 
leyendole alto, porque Sancho tambien lo oyese, viö que decia 
desta manera: 



le falta al amor conocimiento, 
le sobra crueldad, 6 no es mi pena 
30 Igual a la oeasion que me condena 

kl g^nero mas duro de tormento. 

Pero si amor es dios, es argumento 
Que nada ignora, y es razon muy buena 
Que un dios no sea cruel; ipues qui(5n ordena 
35 El terrible dolor que adoro y siento? 



1. se apease; Cervantes hat vergessen, dafs dem Sancho der 
Esel gestohlen ist. Es ist mit grofser Wahrscheinlichkeit be- 
hauptet worden, dafs C. die Episode von dem Diebstahl des Esels 
erst später eingeschaltet habe, und dafs hier und an anderen 
Stellen noch Hinweise auf die erste Lesart erhalten sind. — 28. 
al amor, dem Liebesgott. — 32. es argumentOy es ist klar bewiesen. 
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Si digo que sois vos, Fili, no acierto, 
Que tanto mal en tanto bien no cabe, 
Ni me viene del cielo esta ruina. 

Presto liabr^ de morir, que es lo mas cierfco, 
Que al mal de quien la causa no se sabe 5 

Milagro es acei-tar la medicina. 

Por esa trova, dijo Sancho, no se puede saber nada, si 
ya no es que por ese hilo que estä ahi se saque el ovillo 
de todo. iQue hilo estä aqui? dijo don Quijote. Pareceme, 
dijo Sancho, que vuestra merced nombro ahi hüo. No dije 10 
sino Fili, respondiö don Quijote, y este sin duda es el nom- 
bre de la dama de quien se queja el autor deste soneto; y 
ä fe que debe de ser razonable poeta, 6 yo se poco del arte. 
^Luego tambien, dijo Sancho, se le entiende ä vuestra mer- 
ced de trovas? Y mas de lo que tu piensas, respondiö don 15 
Quijote, y veräslo cuando lleves una carta escrita en verso 
de arriba abajo ä> mi senora Dulcinea del Toboso : porque 
quiero que sepas, Sancho, que todos 6 los mas caballeros an- 
dante« de la edad pasada eran grandes trovadores y grandes 
müsicos ; que estas dos habilidades, 6 gracias por mejor decir, 20 
son anejas ä los enamorados andantes; verdad es que las 
copJas de los pasados caballeros tienen mas de espiritu que 
de primor. Lea mas vuestra merced, dijo Sancho, que ya 
hallarä algo que nos satisfaga. Volviö la hoja don Quijote, 
y dijo: esto es prosa, y parece carta. ^ Carta misiva, senor? 25 
preguntö Sancho. En el principio no parece sino de amores, 
respondiö don Quijote. Pues lea vuestra merced alto, dijo 
Sancho, que gusto mucho destas cosas de amores. Que me 
place, dijo don Quijote, y leyendola alto, como Sancho se lo 
habia rogado, viö que decia desta manera: 30 

« Tu falsa promesa y mi cierta desventura me llevan ä 
» parte, donde äntes volverän ä tus oidos las nuevas de mi 
» muerte, que las razones de mis quejas. Desechästeme, jö 
» ingrata! por quien tiene mas, no por quien vale mas que 
» yo ; mas si la virtud fuera riqueza que se estimara , no 35 
» envidiara yo dichas ajenas, ni llorara desdichas propias. Lo 
» que levantö tu hermosura, han derribado tus obras : por 
» ella entendi que eras ängel, y por ellas conozco que eres 

20. gracias j Gnadengaben. — 33. razones de mis quejas j die 
Töne meiner Klagen. — 34. por quien tiene mos, für einen, der mehr 
besitzt. — 37. levantö, aufbaute. 

6* 
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» mujer. Quedate en paz, causadora de mi guerra, y haga 
» el cielo que los enganos de tu esposo esten siempre encu- 
» biertos, porque tu no quedes arrepentida de lo que Meiste^ 
» y yo no tome venganza de lo que no deseo. » 
5 Acabando de leer la carta, dijo don Quijote: menos por 

esta que por los versos se puede sacar mas de que quien la 
escribio es algun desdefiado amante: y hojeando casi todo el 
librillo, hallo otros versos y cartas, que algunos pudo leer, j 
otros no; pero lo que todos contenlan eran quejas, lamentos, 

10 desconfianzas , sabores y sinsabores, favores y desdenes, so- 
lemnizados los unos, y Uorados los otros. En tanto que don 
Quijote pasaba el libro, pasaba Sanclio la maleta, sin dejar 
riiicon en toda ella ni en el cojin que no buscase, escudrinase 
e inquiriese, ni costura que no deshiciese, ni vedija de lana 

15 que no escarmenase, porque no se quedase nada por diligen- 
cia ni mal recado: tal golosina habiao despertado en 61 los 
hallados escudos, que pasaban de ciento, y aunque no hallo 
mas de lo hallado, dio por bien empleados los vuelos de la 
manta, el vomitar del brebaje, las bendiciones de las estacas, 

20 las puiiadas del arriero, la falta de las alforjas, el robo del 
gaban, y toda la hambre, sed y cansancio que habia pasado 
en servicio de su buen senor, pareciendole que estaba mas 
que rebien pagado con la merced recebida de la entreg» ^^^ 
ballazgo. Con gran deseo quedö el Caballero de la Triste 

25 Figura de saber quien fuese el dueno de la maleta, conjetu- 
rando por el soneto y carta, por el dinero en oro, y por las 
tan buenas camisas, que debia de ser de algun principal ena- 
morado, ä quien desdenes y malos tratamientos de su dam* 
debian de haber conducido ä algun desesperado termino; pero 

30 como por aquel lugar inhabitable y escabroso no parecia 
persona alguna de quien poder informarse, no se curö de 
mas que de pasar adelante, sin Uevar otro Camino que aquel 
que Rocinante queria, que era por donde . el podia caminar^ 
siempre con imaginacion que no podia faltar por aquellas 

35 malezas alguna estrana aventura. Yendo pues con este pen- 
samiento, vio que por cima de una montanuela que delante 
de los ojos se le ofrecia, iba saltando un hombre de risco en 



4. no tome venganza^ damit ich nicht gerächt werde durch das 
was ich nicht wünsche, nämlich durch dein Unglück. — 6. se puede 
sacar mas de que, kann man etwa anders schliefsen als. — 15- P^ 
diligencia, aus Eilfertigkeit. 
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risco y de mata en mata con estraria ligereza: figurösele 

que iba desnudo, la barba negra y espesa, los cabellos muchos 

y rebultados, los pies descalzos, y las piernas sin cosa alguna ; 

los muslos cubrian unos calzones al parecer de terciopelo 

leonado, mas tan hechos pedazos, que por muchas partes 5 

se le descubrian las carnes: traia la cabeza descubierta, y 

aunque pas6 con la ligereza que se ha dicho, todas estas 

menndencias miro y notö el Caballero de la Triste Figura: 

y aunque lo procurö, no pudo seguille, porque no era dado 

d la debilidad de Eocinante andar por aquellas asperezas, y 10 

mas siendo 61 de suyo pasicorto y flemätico. Luego imaginö 

den Quijote que aquel era el dueno del cojin y de la maleta, 

y propuso en si de buscalle aunque supiese andar un afio 

por aquellas montaiias hasta hallarle; y asi mando k Sancho 

que se apease del asno , y atajase por la una parte de* la 16 

montana, que el iria por la otra, y podria ser que topasen 

con esta diligencia con aquel hombre que con tanta priesa 

se les habia quitado de delante. No podre hacer eso, respondio 

Sancho, porque en apartändome de vuestra merced, luego es 

conmigo el miedo que me asalta con mil g6neros de sobre- 20 

Saltos 7 visiones ; y sirvale esto que digo de aviso, para que 

de aqui adelante no me aparte un dedo de su presencia. Asi 

seräj dijo el de la Triste Figura, y yo estoy muy contento 

de que te quieras valer de mi Animo, el cual no te ha de 

faltar, aunque te falte el änima del cuerpo ; y vente ahora 25 

tras nii poco ä poco 6 como pudieres, y haz de los ojos 

lanternas ; rodearemos esta serrezuela, quizä toparemos con 

aquel hombre que vimos, el cual sin duda alguna no es otro 

que el dueno de nuestro hallazgo. A lo que Sancho respondio : 

harte mejor seria no buscarle, porque si le hallamos, y acaso 30 

fuese el dueno del dinero, claro estä que lo tengo de restituir; 

y asi fuera mejor, sin hacer esta inütil diligencia, poseerlo 

yo con buena fe, hasta que por otra via menos curiosa y 

diligente pareciera su verdadero senor, y quizä fuera ä tiempo 

que lo hubiera gastado, y entonces el rey me hacia franco. 35 

3. rebultados j verworren. — 11. de suyo^ von Natur. — 13. aunque 
supiese andar, wenn er auch wüfste, dafs er gehen müfste. — 15. atajase^ 
er solle ihm den Weg abschneiden. — 17. con esta diligencia^ bei dieser 
Mafsregel. — 18. «e les habia quitado de delante, er war bei ihnen vorbei- 
geeilt. — 35. el rey me hacia franco, Redensart, um die Verantwort- 
lichkeit von sich abzulenken : der König machte mich frei, was kann 
ich dafür? „Wo nichts ist, da hat der Kaiser sein Recht verloren." 
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Engänaste en eso, Sancho, respondiö don Quijote, que ya 
que hemos caido en sospecha de quien es el dueno, casi de- 
lante, estamos obligados k buscarle y volverselos: y cuando 
no le buscäsemos, la vehemente sospecha que tenemos de que 
5 el lo sea nos pone ya en tanta culpa como si lo fuese: asi 
que, Sancho amigo, no te de pena el buscalle, por la que 
ä mi se me quitarä si le hallo. Y asi pico ä Rocinante, y 
siguiöle Sancho ä pie y cargado, merced ä Ginesillo i 
Pasamonte ; y habiendo rodeado parte de la montana, hallaron 

10 en un arroyo caida, muerta y medio comida de perros j 
picada de grajos, una mula ensillada y enfrenada; todo lo 
cual confirmo en ellos mas la sospecha de que aquel qne 
huia era el dueiio de la mula y del cojin. Eständola mirando, 
oyeron un silbo como de pastor que guardaba ganado, y ^ 

15 deshora ä su siniestra mano parecieron una buena cantidad 
de cabras, y tras ellas por cima de la montana pareciö el 
cabrero que las guardaba, que era un hombre anciano. Diöle 
voces don Quijote, y rogöle que bajase donde estabau. El 
respondiö ä gritos, que quien les habia traido por aquel lugar 

20 pocas 6 ningunas veces pisado, sino de pies de cabras 6 de 
lobos y otras fieras que por alli andaban. Respondiöle Saflcio 
que bajase, que de todo le darian buena cuenta. Bajö ei 
cabrero, y en llegando adonde don Quijote estaba, äijo' 
apostare que estä, mirando la mula de alquiler que ßs^^ 

25 muerta en esa hondonada ; pues ä buena fe que ha ya seis 
meses que estä en ese lugar: diganme ^han topado por abi 
ä su dueno ? No hemos topado ä nadie, respondiö don Quijote, 
sino ä un cojin y ä, una maletilla que no lejos deste Ingar 
hallämos. Tambien la hallö yo, respondiö el cabrero, mas 

30 nunca la quise alzar ni llegar ä ella, temeroso de algun 
desman y de que no me la pidiesen por de hurto: que es 
el diablo sotil, y debajo de los pies se levanta al hombre 
cosa donde tropiece y caya, sin saber cömo ni como no. Esa 
mesmo es lo que yo digo, respondiö Sancho, que tambien la 

35 halle yo, y no quise llegar ä ella con un tiro de piedra: 
alli la deje, y alli se queda como se estaba, que no quiero 



2. casi dehnte j fast vor uns, fast mit den Händen zu greifet' 
— 6. por la (sc. pena) gue d mi se me quitarä, wegen des Leids, das 
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perro con cencerro. Decidme, buen hombre, dijo don Quijote, 
^ sabeis vos quien sea el dueno destas prendas ? Lo que sabre 
yo decir, dijo el cabrero, es que habrä al pie de seis meses, poco 
mas 6 m6nos, que llego ä una majada de pastores, que estarä 
como tres leguas deste lugar, un mancebo de gentil talle y 5 
apostura, caballero sobre esa mesma mula que ahi est4 muerta, 
y con el mesmo cojin y maleta que decis que hallastes y 
no tocastes: preguntönos que cuäl parte desta Sierra era la 
mas äspera y escondida : dijimosle que era esta donde ahora 
estamos, y es asi la verdad, porque si entrais media legua 10 
mas adentro, quizä no acertareis ä salir, y estoy maravillado 
de como habeis podido llegar aqui, porque no hay Camino 
ui senda que ä este lugar encamine. Digo pues, que en oyendo 
nuestra respuesta el mancebo, volviö las riendas, y encaminö 
b^cia el lugar donde le seiialämos, dejändonos 4 todos con- 16 
tentos de su buen talle, y admirados de su demanda y de 
la priesa con que le viamos caminar y volverse häcia la 
Sierra-, y desde entonces nunca mas le vimos, hasta que desde 
alii ^ algunos dias saliö al Camino ä uno de nuestros pas- 
tores, y sin decille nada se allegö ä el, y le diö muchas 20 
pnfiadas y coces, y luego se fue ä la borrica del hato, y 
le qxdtö cuanto pan y queso en ella traia, y con estrana 
ligereza, hecho esto, se volvio ä entrar en la Sierra. Como 
esto supimos algunos cabreros, le anduvimos ä buscar casi 
dos dias por lo mas cerrado desta Sierra, al cabo de los 25 
cuales le hallämos metido ön el hueco de un grueso y valiente 
alcomoque. Salio ä nosotros con mucha mansedumbre, ya 
roto el vestido, y el rostro desfigurado y tostado del sol, 
de tal suerte que apenas le conocimos, sino que los vestidos, 
aunque rotos, con la noticia que dellos teniamos, nos dieron 30 
ä entender que era el que buscäbamos. Saludonos cortes- 
mente, y en pocas y muy buenas razones nos dijo que no 
nos maravilläsemos de verle andar de aquella suerte, porque 
asi le convenia para cumplir ciertä penitencia que por sus 
muchos pecados le habia sido impuesta. Rogämosle que nos 35 
dijese quien era; mas nunca lo pudimos acabar con el: pe- 
dimosle tambien que cuando hubiese menester el sustento, 
sin el cual no podia pasar, nos dijese dönde le hallariamos, 



1. perro con cencerro, Huüd mit einer Schelle, der durch die 
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porque con mucho amor y cuidado se lo Uevariamos ; y que 
si esto tampoco fnese de sn gnsto, que ä lo m^nos sab'ese 
ä pedirlo y no ä quitarlo ä los pastores. Agradeciö nuestro 
ofrecimiento, pidio perdon de los asaltos pasados, y ofreciu 
5 de pedillo de alli adelante por amor de Dios, sin dar molestia 
alguna ä nadie. En cuanto lo que tocaba ä la estancia de 
SU habitacion, dijo que no tenia otra que aquella que le 
ofrecia la ocasion donde le tomaba la noche; y acabo sa 
plätica con un tan tierno Uanto, que bien fueramos de piedra 

10 los que escuchädole habiamos^ si en 61 no le acompaiiäramos, 
considerändole como le hablamos visto la vez primera, y 
cuäl le veiamos entonces ; porque, como tengo dicho, era ud 
muy gentil y agraciado mancebo, y en sus corteses y con- 
certadas razones mostraba ser bien nacido y muy cortesana 

16 persona. Que puesto que eramos rüsticos los que le escuchä- 
bamos, su gentileza era tanta que bastaba ä. darse ä conocer 
k la mesma rusticidad: y estando en lo mejor de su plätica, 
parö y enmudeciose, clavö los ojos en el suelo por un buen 
espacio, en el cual todos estuvimos quedos y suspensos, es- 

20 perando en que habia de parar aquel embelesamiento, con no 
poca lästima de verlo ; porque por lo que hacia de abrir los 
ojos, estar fijo mirando al suelo sin mover pestana grau rato, 
y otras veces cerrarlos apretando los labios y enarcando la« 
cejas, fäcilmente conocimos que algun accideute de loeni* 1^ 

25 habia sobrevenido. Mas el nos diö ä entender presto s^^ 
verdad lo que pensäbamos, porque *se levantö con gran ftria 
del suelo donde se habia echado, y arremetiö con el primero 
que hallo junto ä si, con tal denuedo y rabia, que si no se 
le quitäramos, le matara ä punadas y 4 bocados, y todo esto 

30 hacia diciendo : | ha fementido Fernando ! aqui, aqui me pa- 
garäs la sinrazon que me hiciste: estas manos te sacarän el 
corazon donde albergan y tienen manida todas las maldades 
juntas, principalmente la fraude y el engafio; y ä estas 
anadia otras razones, que todas se encaminaban ä decir mal 

35 de aquel Fernando, y ä tacharle de traidor y fementido. 
Quitämosele pues con no poca pesadumbre, y el sin decir 
mas palabra se apartö de nosotros, y se embosco corriendo 
por entre estos jarales y malezas, de modo que nos imposi" 
bilito el seguille : por esto conjeturämos que la locura le venia 

40 ä tiempos, y que alguno que se Uamaba Fernando le debia 
de haber hecho alguna mala obra tan pesada, cuanto lo 
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mostraba el termino k que le habia conducido. Todo lo cual 
se ha confirmado despues acä con las veces, que han sido 
muchas, que M ha salido al Camino^ unas ä pedir ä los pas- 
tores le den de lo que llevan para comer, y otras ä quitär- 
selo por fuerza; porque cuando estä con el accidente de la 5 
loeura, aunque los pastores se lo ofrezcan de buen grado, no 
lo admite, sino que lo toma ä punadas; y cuando estä en 
SU seso, lo pide por amor de Dios cortes y comedidamente, y 
rinde por ello muchas gracias, y no con falta de lägrimas: 
y en verdad os dlgo, senores, prosiguio el cabrero, que ayer 10 
determinämos yo y cuatro zagales, los dos criados y los dos 
amigos mios, de buscarle hasta tanto que le hallemos, y des- 
pues de hallado, ya por fuerza, ya por grado, le hemos de 
Uevar ä la villa de Almodövar, que estä de aqui ocho leguas, 
y alli le curaremos, si es que su mal tiene cura, 6 sabremos 15 
quien es cuando este en su seso, y si tiene parientes ä quien 
dar noticia de su desgracia. Esto es, senores, lo que sabre 
deciros de lo que me habeis preguntado; y entended que el 
dueno de las prendas que hallastes, es el mesmo que vistes 
pasar con tanta ligereza como desnudez (que ya le habia 20 
dicho don Quijote como habia visto pasar aquel hombre sal- 
taödo por la Sierra); el cual quedo admirado de lo que al 
cabrero habia oido, y quedo con mas deseo de saber quien 
era el desdichado loco, y propuso en si lo mismo que ya 
tenia pensado de buscalle por toda la montana, sin dejar 25 
rincon ni cueva en ella que no mirase hasta hallarle. Pero 
hizolo mejor la suerte de lo que el pensaba ni esperaba, 
porque en aquel mismo instante pareciö por entre una que- 
brada de una Sierra, que salia donde ellos estaban, el man- 
cebo que buscaba, el cual venia hablando entre si cosas que 30 
no podian ser entendidas de cerca, cuanto mas de lejos. Su 
traje era cual se ha pintado, solo que llegando cerca, vio 
don Quijote que un coleto hecho pedazos que sobre si traia 
era de ämbar, por donde acabo de entender que persona que 
tales häbitos traia no debia de ser de infiraa calidad. En 35 
llegando el mancebo ä ellos, los saludö con una voz desen- 
tonada y bronca, pero con mucha cortesia. Don Quijote le 



24. propuso en si lo mismo, er nahm sich fest das vor, woran 
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volviö las saludes con no menos comediraiento, y ajmd.ndoje 
de Rocinante, con gentil contineute y donaire le tue k abrazar, 
y le tuvo un buen espacio estrechamente entre sus brazos, 
como si de luengos tiempos lo hubiera conocido. El otro, ä 
5 quien podemos llamar el Roto de la Mala Ftgura, como ä, don 
Quijote el de la Triste, despues de haberse dejado abrazar, 
le aparto un poco de si, y puestas sus manos en los hombros 
de don Quijote, le estuvo mirando como que queria ver si le 
conocia, no m^nos admirado quizÄ de ver la figura, talle y 
10 armas de don Quijote, que don Quijote lo estaba de verle 
ä el: en resolucion, el primero que hablö despues del abra- 
zamiento, fu6 el Roto, y dijo lo que se dirä adelante. 

CAPITULO XXIV. 
Donde se prosigue la aventura de la Sierra Morena. 

Dice la historia que era grandisima la atencion con que 
don Quijote escuchaba al astroso caballero de . la Sierra^ el 

15 cual prosiguiendo su plätica dijo : por cierto, senor, quienquiera 
que seais, que yo no os conozco, yo os agradezco las mues- 
tras y la cortesia que conmigo habeis usado, y quisiera yo 
hallarme en terminos que con mas que la voluntad pndiera 
servir la que habeis mostrado tenerme en el buen acogimiento 

20 que me habeis hecho ; mas no quiere mi suerte darme otra 
cosa con que corresponda ä las bueuas obras que me hacen, 
que buenos deseos de satisfacerlas. Los que yo tengo, res- 
pondio don Quijote, son de serviros, tanto que tenia deter- 
minado de no salir destas sierras hasta hallaros, y saber de 

25 vos, si al dolor que en la estraneza de vuestra vida mostrais 
teuer, se podia hallar algun genero de remedio, y si fuera 
menester buscarle, buscarle con la diligencia posible ; y cuando 
vuestra desventura fuera de aquellas que tienen cerradas las 
puertas ä todo genero de consuelo, pensaba ayudaros a 

30 llorarla y k plaiiirla como mejor pudiera, que todavia es 
consuelo en las desgracias hallar quien se duela dellas: y si 
es que mi buen intento merece ser agradecido con algun 
genero de cortesia, yo os suplico, senor, por la mucha que 
veo que en vos se encierra, y juntamente os conjuro por la 
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cosa que en esta vida mas habeis amado 6 amais, que me 
digais quien sois, y la causa que os ha traido 4 vivir y ä 
morir entre estas soledades como bruto animal, pues morais 
entre ellos tan ajeno de vos mismo cual lo muestra vuestro 
traje y persona; y juro, anadio don Quijote, por la örden 5 
de caballeria que recebi, aunque indigno y pecador, y por 
la profesion de caballero andante, si en esto, senor, me com- 
placeis, de serviros con las veras ä que me obliga el ser 
quien soy, ora remediando vuestra desgracia si tieue remedio, 
ora ayudändoos ä Uorarla, como os lo he prometido. El ca- 10 
ballero del Bosgue, que de tal manera oyo hablar al de la 
Triste Hgtira, no hacia sino mirarle y tornarle k mirar de 
arriba ahajo, y despues que le hubo bien mirado, le dijo: si 
tienen algo que darme ä comer, por amor de Dios que me 
lo den, que despues de haber comido, yo hare todo lo que se 15 
me manda en agradecimiento de tan buenos deseos como aqui 
se me hau mostrado. Luego sacaron Sancho de su costal y 
el cabrero de su zurron con que satisfizo el Eoto su hambre, 
comiendo lo que le dieron como persona atontada, tan apriesa 
que no daba espacio de un bocado al otro, pues äntes los 20 
engullia que tragaba; y en tanto que comia, ni el ni los que 
Je miraban hablaban palabra. Como acabo de comer, les hizo 
de seaas que le siguiesen, como lo hicieron, y 61 los llevo 
^ nn verde pradecillo que ä la vuelta de una pena poco 
desviada de alli estaba. En llegando a el, se tendiö en el 25 
suelo encima de la yerba, y los demas hicieron lo mismo, 
y todo esto sin que ninguno hablase, hasta que el Eoto, des- 
pues de haberse acomodado en su asiento, dijo: si gustais, 
senores, que os diga en breves razones la inmensidad de mis 
desventuras, habeisme de prometer de que con ninguna pre- 30 
gunta ni otra cosa no interrompereis el hilo de mi triste 
historia, porque en el punto que lo hagais, en ese se quedarä. 
lo que fuere contando. Estas razones del Eoto trujeron ä la 
memoria ä don Quijote el cuento que le habia contado su 
escudero, cuando no acerto el nümero de las cabras que habian 35 
pasado el rio, y se quedö la historia pendiente; pero vol- 
viendo al Eoto, prosiguiö diciendo : esta prevencion que hago, 
es porque querria pasar brevemente por el cuento de mis 
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desgracias, qne el traerlas ä la memoria no me sirve de 
otra cosa que anadir otras de nuevo, y mi6ntras menos me 
preguntäredes, mas presto acabare yo de decillas, pnesto que 
no dejare por contar cosa alguna que sea de importancia, 
5 para satisfacer del todo ä vuestro deseo. Don Quijote se lo 
prometio en nombre de los demas, y el con este seguro 
comenzö desta manera. 

Mi nombre es Cardenio, mi patria una ciudad de las 
mejores desta Andalucia, mi linaje noble, mis padres ricos, 

10 mi desventura tanta, que la deben de haber llorado mis 
padres y sentido mi linaje, sin poderla aliviar con su riqueza, 
que para remediar desdichas del cielo poco suelen valer los 
bienes de fortuna. Vivia en esta misma tierra un cielo, donde 
puso el amor toda la gloria que yo acertara k desearrae: 

15 tal es la hermosura de Luscinda, doncella tan noble y tan 
rica como yo, pero de mas Ventura, y de menos firmeza de 
la que ä mis honrados pensamientos se debia ; k esta Luscinda 
ame, quise y adore desde mis tiernos y primeros anos, y 
ella me quiso ä mi con aquella sencillez y buen änimo que 

20 SU poca edad permitia. Sabian nuestros padres nuestros in- 
tentos, y no les pesaba dello, porque bien veian que cuando 
pasaran adelante, no podian tener otro fin que el de casarnos, 
cosa que casi la concertaba la igualdad de nuestro Jinaje y 
riquezas. Creciö la edad, y con ella el amor de entramboa, 

25 que al padre de Luscinda le pareciö que por buenos respetos 
estaba obligado 4 negarme la entrada de su casa, casi imi- 
tando en esto ä los padres de aquella Tisbe tan decautada 
de los poetas, y fu6 esta negacion afiadir Uama ä Uama y 
deseo ä deseo ; porque aunque pusieron silencio ä las lenguas, 

30 no le pudieron poner ä las plumas, las cuales con mas liber- 
tad que las lenguas suelen dar k entender k qnien quieren 
lo que en el alma estä encerrado ; que muchas veces la pre- 
sencia de la cosa amada turba y enmudece la intencion mas 
determinada y la lengua mas atrevida. ; Ay cielos, y cuäntos 

35 billetes la escribi! ; cuän regaladas y honestas respuestas 
tuve! icuäntas canciones compuse, y cuäntos enamorados 
versos, donde el alma declaraba y trasladaba sus sentimientos, 



21. cuando pasaran adelante^ wenn sie weiter gingen, -zunähmen 
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pintaba sus encendidos deseos, entretenia sus memorias, y 
recreaba su voluntad! En efecto, viendome apurado, y que 
mi alma se consumia con el deseo de verla, determine poner 
por obra y acabar en un punto lo que me parecio que mas 
convenia para salir con mi deseado y merecido premio, y 5 
fne el pedirsela ä su padre por legitima esposa, como lo 
hice: ä lo que 61 me respondio que me agradecia la volun- 
tad que mostraba de honrarle, y de querer honrarme con 
prendas suyas, pero que siendo mi padre vivo, ä 61 tocaba 
de justo derecho hacer aquella demanda, porque si no fuese 10 
con mucha voluntad y gusto suyo, no era Luscinda mujer para 
tomarse ni darse ä hurto. Yo le agradeci su buen inten to, 
pareciendome que Uevaba razon en lo que decia, y que mi 
padre vendria en ello, como yo se lo dijese; y con este 
intento luego en aquel mismo instante fui ä decirle ä mi 15 
padre lo que deseaba; y al tiempo que entre en un aposento 
donde estaba, le balle con una carta abierta en la mano, la 
cual, äntes que yo le dijese palabra, me la dio, y me dijo: 
por esa carta veräs, Cardenio, la voluntad que el duque 
Eicardo tiene de hacerte merced. Este duque Ricardo, como 20 
ya vosotros, senores, debeis de saber, es un grande de Espana, 
qne tiene su estado en lo mejor desta Andalucia. Tome y 
lei Ja carta, la cual venia tan encarecida, que ä mi mismo 
me parecio mal, si mi padre dejaba de cumplir lo que en 
ella se le pedia, que era que me enviase luego donde el 25 
estaba, que queria que fuese compaiiero, no criado, de su 
hijo el mayor, y que el tomaba ä cargo el ponerme en estado 
que correspondiese 4 la estimacion en que me tenia. Lei la 
carta, y enmudeci leyendola, y mas cuando oi que mi padre 
me decia: de aqui ä dos dias te partiräs, Cardenio, ä bacer 30 
la voluntad del duque ; y da gracias ä Dios que te va abriendo 
Camino por donde alcances lo que yo se que mereces: anadiö 
ä estas otras razones de padre consejero. Llegose el termino 
de mi partida, hable una noche ä Luscinda, dijele todo lo 
qne pasaba, y lo mismo bice ä su padre, suplicdndole se 35 
entre tuviese algunos dias^ y dilatase el darla estado basta 
que yo viese lo que Ricardo me queria: el me lo prometio, 

1. entretenia sus memorias, ihre Erinnerungen hegte. — 8. querer 
honrarmej mir Ehre bereiten zu wollen mit einem ihm angehörenden 
Kleinod. — 14. vendria en dlo, er würde einwilligen. — 36. darla 
estado, ihr eine Stellung zu geben, d. h. sie zu verheiraten. 
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y ella rae lo confirmö con mil juramentos y mil desmayos. 
Vine en fin donde el duque Eicardo estaba, fui d61 tan bien 
recebido y tratado, que desde liiego comenzo la envidia ä 
hacer su oficio, teni^ndomela los criados antiguos, parecien- 
5 doles que las muestras que el duque daba de hacerme mer- 
ced, habian de ser en ^erjuicio suyo; pero el que mas se 
holgö con mi ida, fue un hijo segundo del duque, llamado 
Fernando, mozo gallardo, gentilhombre, liberal y enamorado, 
el cual en poco tiempo quiso que fuese tan su amigo, que 

10 daba que decir ä todos; y aunque el mayor me queria bien 
y me hacia merced, no llegö al estremo con que den Fer- 
nando me queria y trataba. Es pues el caso, que como entre 
los amigos no hay cosa secreta que no se comunique, y la 
privanza que yo tenia con don Fernando dejaba de serlo 

15 por ser amistad, todos sus pensamientos me declaraba, es- 
pecialmente uno enamorado que le traia con un poco de 
desasosiego. Queria bien k una labradora vasalla de su padre, 
y ella los tenia muy ricos, y era tan hermosa, recatada, 
discreta y honesta, que nadie que la conocia, se determinaba 

20 en cuäl de estas cosas tuviese mas escelencia, ni mas aven- 
tajase. Estas tan buenas partes de la hermosa labradora re- 
dujeron ä tal termino los deseos de don Fernando, que se 
determinö para poder alcanzarlo y conquistar la entereza, 
de la labradora, ä darle palabra de ser su esposo, porgne de 

25 otra manera era procurar lo imposible. Yo, oWigado de su 
amistad, con las mejores razones que supe, y con los mas 
vivos ejemplos que pude, procure estorbarle y apartarle de 
tal proposito : pero viendo que no aprovechaba, determine de 
decirle el caso al duque Ricardo su padre ; mas don Fernando, 

30 como astuto y discreto, se recelö y temiö desto, por parecerle 
que estaba yo obligado, en vez de buen criado, ä no teuer 
encubierta cosa que tan en perjuicio de la honra de mi senor 
el duque venia, y asi por divertirme y enganarme me dijo 
que no hallaba otro mejor remedio para poder apartar de 

35 la memoria la hermosura que tan sujeto le tenia, que el 
ausentarse por algunos meses, y que queria que la ausencia 



11. no llegö al estremo^ er erreichte nicht das übergrofse Mafs. 
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faese que los dos nos vini^semos en casa de mi padre con 

ocasion que darian al duque que venia ä ver y k feriar unos 

muy buenos caballos que en mi ciudad habia, que es madre 

de los mejores del mundo. Apenas le oi yo decir esto, cuando 

movido de mi aficion, aunque su determinacion no fuera tan 5 

buena, la aprobara yo por una de las mas acertadas que se 

podian imaginär, por ver cuän buena ocasion y coyuntura 

se me ofrecia de volver 4 ver k mi Luscinda. Con este pen- 

samiento y deseo aprobe su parecer y esforc^ su propösito, 

diciendole que lo pusiese por obra con la brevedad posible, 10 

porque en efecto la ausencia hacia su oficio, k pesar de los 

mas firmes pensamientos ; y cuando el me vino ä decir esto, 

segun despues se supo, habia gozado ä la labradora con 

titulo de. esposo, y esperaba ocasion de descubrirse k su salvo, 

temeroso de lo que el duque su padre haria cuando supiese 15 

SU disparate. Sucedio pues, que como el amor en los mozos 

per la mayor parte no lo es, sino apetito, el cual como tiene 

poT ultimo fin el deleite, en Uegando k alcanzarle se acaba, 

y ba de volver atras aquello que parecia amor, porque no 

puede pasar adelante del t^rmino que le puso naturaleza, el 20 

cual termino no le puso k lo que es verdadero amor ; quiero 

decir^ que asi como don Fernando goz6 k la labradora, se 

Je apiacaron sus deseos y se resfriaron sus ahincos, y si 

primero fingia quererse ausentar por remediarlos, ahora de 

Veras procuraba irse por no ponerlos en ejecucion. Di61e el 25 

daque licencia, y mandöme que le acompanase: venimos k 

mi ciudad, recibiole mi padre como quien era, vi yo luego 

ä Luscinda, tornaron k vivir (aunque no habian estado muertos 

ni amortiguados) mis deseos, de los cuales di cuenta por mi 

mal k don Fernando, por parecerme que en la ley de la 30 

mucha amistad que mostraba, no le debia encubrir nada: 

alabele la hermosura, donaire y discrecion de Luscinda, de 

tal manera que mis alabanzas movieron en el los deseos de 

querer ver doncella de tan buenas partes adornada: cumpli- 

2. con ocasion que darian al dugue, mit dem Vorwand, den man 
dem Herzog geben würde. — 5. aunque no fuera etc., auch wenn er 
nicht gut gewesen wäre, würde ich ihn als einen der klügsten 
gebilligt haben. — 14. con titulo de esposo, indem er ihr die Ehe 
versprach. — 20. puso, Subjekt: naturaleza. — 25. ponerlos en eje- 
cucion, sc. los ahincos y deseos, dadurch dafs er die Bäuerin heiratete. 
— 27, como quien era, wie es sich gebührt für einen Mann, wie er 
war, seinem Range entsprechend. 
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selos yo por mi corta suerte, ensenä^ndosela una noclie k la 
luz de una vela por una ventana por donde los dos soliamos 
hablarnos: viöla en sayo tal, que tödas las bellezas hasta 
entönces por 61 vistas las puso en olvido : enmudecio, perdiö 
5 el sentido, [quedö absorto, y finalmente tan enamorado, cual 
lo vereis en el discurso del cuento de mi desventuta: y para 
encenderle mas el deseo (que ä mi me celaba, y al cielo ä, 
solas descubria) quiso la fortunä que hallase un dia un billete 
suyo, pidiendome que la pidiese ä. su padre por esposa, tan 

10 discreto, tan honesto y tan enamorado, que en leyendolo me 
dijo que en sola Luscinda se encerraban todas las gracias 
de hermosura y de entendimiento que en las demas mujeres 
del mundo estaban repartidas. Bien es verdad que quiero 
confesar ahora, que puesto que yo veia con cu^n justas causas 

15 don Fernando k Luscinda alababa, me pesaba de oir aquellas 
alabanzas de su boca, y comence ä temer, y con razon a 
recelarme del, porque no se pasaba momento donde no qui- 
siese que tratäsemos de Luscinda, y 61 movia la plätica 
aunque la trujese por los cabellos: cosa que despertaba en 

20 mi un no se qu6 de celos, no porque yo temiese reves alguno 
de la bondad y de la fe de Luscinda, pero con todo eso me 
hacia temer mi suerte lo mismo que ella me aseguraba. Pro- 
curaba siempre don Fernando leer los papeles que yo ä Lus- 
cinda enviaba, y los que ella me respondia, 4 tituJo gne de 

25 la discrecion de los dos gustaba mucho. Acaecid pues, que 
habiendome pedido Luscinda un libro de caballeriaa en que 
leer, de quien era ella muy aficionada, que era el de Amadis 
de Gatda. • . . . No hubo bien oido don Quijote nombrar libro 
de caballerias, cuando dijo : con que me dijera vuestra merced 

30 al principio de su historia que su merced de la senora Lus- 
cinda era aficionada ä libros de caballerias, no fiiera menester 
otra exageracion para darme ä entender la alteza de su en- 
tendimiento, porque no le tuviera tan bueno como vos, senor, 
le habeis pintado, si careciera del gusto de tan sabrosa leyenda : 

35 asi que para conmigo no es menester gastar mas palabras 
en declararme su hermosura, valor y entendimiento, que con 
solo haber entendido su aficion, la confirmo por la mas her- 
mosa y mas discreta mujer del mundo; y quisiera yo, seiior, 

22. me hacia temei^ mi suerte^ mein Schicksal liefe mich gerade 
das befürchten, wofür sie (Luscinda) mir bürgte mit ihrer Güte, 
Treue. — 37. su aßdon, sc. de los libros de caballerias. 
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que vuestra merced le hubiera enviado junto con Araadis de 

Graula al bueno de don Rugel de Grecia, que yo se que gus- 

tara la senora Luscinda mucho de Daraida y Garaya, y de 

las discreciones del pastof Darinel, y de aquellos admirables 

Yeraos de sus bucölicas, cantadas y representadas por el con 5 

todo donaire, discrecion y desenvoltura. Pero tiempo podrä 

yenir en que se enmiende esa falta; y no dura mas en ha- 

cerse la enmienda, de cuanto quiera vuestra merced ser ser- 

vido de venirse conmigo ä mi aldea, que alli le podr6 dar 

mas de trecientos libros, que son el regalo de mi alma y el 10 

entretenimiento de mi yida ; aunque tengo para mi que ya no 

tengo ninguno, merced ä la malicia de malos y envidiosos 

encantadores : y perdöneme vuestra merced de haber contra- 

venido ä, lo que prometimos de no interromper su plätica, 

pues en oyendo cosas de caballerias y de caballeros andantes, 15 

asi es en mi mano dejar de hablar en ellos, como lo es en 

la de los rayos del sol dejar de calentar, ni humedecer en los 

de la luna: asi que, perdon y proseguir, que es lo que ahora 

liace mas a\ caso. En tanto que don Quijote estaba diciendo lo 

que queda dicho, se le habia caido ä Gardenie la cabeza sobre 20 

el pecho, dando muestras de estar profundamente pensativo; 

y pnesto que dos veces le dijo don Quijote que prosiguiese 

sn bistomy ni alzaba la cabeza ni respondia palabra; pero 

aJ cabo de un buen espacio la levanto , y dijo : no se me 

puede quitar del pensamiento ni habrä quien me lo quite en 25 

el mundo, ni quien me d6 k entender otra cosa, y seria un 

majadero el que lo contrario entendiese 6 creyese, sino que 

agnel bellaconazo del maestro Elisabad estaba amancebado con 

iä reina Madäsima. Eso no, voto ä tal, respondio con mucha 

colera don Quijote (y arrojöle, como tenia de costumbre), y 30 

esa es una muy grande malicia, 6 bellaqueria por mejor decir : 



2. Rugel de Grecia, Rüdiger von Griechenland, eine Fortsetzung 
des Amadis de Gaula, von Suva (1536). — 7. no dura mas de cuanto 
quiera, es erfordert nicht mehr Zeit als die, welche Euer Gnaden 
braucht, um gefälligst mit mir zu kommen. — 17. humedecer en los 
de la luna, verkürzter Ausdruck für en la de los de la luna. Im 
Mittelalter glaubte man, dafs der Mond alle Feuchtigkeit auf 
Erden hervorrufe. — 28. bellaconazo dd maestro Elisabad, der schurkische 
Meister E. kommt im Amadis de Gaula vor; er ist ein ausgezeich- 
neter Arzt, der der Prinzessin Grasinda, nicht Madasima wie Car- 
denio sagt, treu und in allen Ehren ergeben war, — 30. arrojöle^ 
er stiefs den Fluch in seinem vollen Wortlaut heraus (Br.). 
VIL Cervantes, Don Qnijote. II. 7 
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la reina Madäsima fu6 muy principal sefiora, y no se ha de 
presumir que tan alta princesa se habia de amancebar con 
un sacapotras; y quien lo contrario entendiere, miente como 
muy gran bellaco, y yo se lo dare ä entender ä pie. 6 ä 
5 caballo, armado 6 desarmado, de noche 6 de dia, 6 como mas 
gusto le diere. Estäbale mirando Cardenio muy atentamente, 
al cual ya habia venido el accidente de su locura, y no estaba 
para proseguir su historia, ni tampoco don Quijote se h 
oyera, segun le habia disgnstado lo que de Madäsima le habia 
10 oido. jEstrano caso! que asi volviö por ella como si verda- 
deramente fuera su verdadera y natural sefiora : tal le tenian 
sus descomulgados libros. Digo pues, que como ya Cardenio 
estaba loco, y se oyö tratar de mentis y de bellaco, con otros 
denuestos semejantes, pareciole mal la burla, y alzo un gal- 
lo jarro que hallo junto 4 si, y dio con 61 en los pechos tal 
golpe ä don Quijote, que le hizo caer de espaldas. Sancho 
Panza, que de tal modo viö parar ä su senor, arremetiö al 
loco con el puno cerrado, y el Roto le recebiö de tal suerte, 
que con una pufiada dio con el ä sus pies, y luego se subiö 
20 sobre el, y le brumo las costillas muy & su sabor. El cab- 
rero, que le quiso defender, corriö el mismo peligro, y des- 
pues que los tuvo ä todos rendidos y molidos, los dej6, y se 
fue con gentil sosiego ä emboscarse en la montana. Levan- 
tose Sancho, y con la rabia que tenia de verse aporreado 
25 tan sin merecerlo, acudio 4 tomar la venganza del cabrero, 
dici^ndole que 61 tenia la culpa de no haberles avisado que 
ä aquel hombre le tomaba & tiempos la locura; que si esto 
supieran, hubieran estado sobre aviso para poderse guardar. 
Respondiö el cabrero que ya lo habia dicho, y que si el no 
30 lo habia oido, que no era suya la culpa. Replico Sancho 
Panza, y tom6 ä replicar el cabrero, y fue el fin de las re- 
plicas asirse de las barbas, y darse tales punadas, que si den 
Quijote no los pusiera en paz, se hicieran pedazos. Decia 
Sancho asido con el cabrero: dejeme vuestra merced, senor 
35 Caballero de la Triste Figura, que en este, que es villano 
como yo, y no estä armado caballero, bien puedo ä mi salvo 
satisfacerme del agravio que me ha hecho, peleando con el 
mano ä, mano como hombre honrado. Asi es, ^jo don Quijote; 



10. volviö por ella, er nahm sich ihrer an. — 17. parar, mifs- 
handeln. — 28. sobre aviso, auf der Hut. 
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pero yo se que el no tiene ninguna culpa de lo sucedido. 
Con esto los apaciguo, y don Quijote volviö ä preguntar al 
cabrerO; si seria posible liallar ä Cardenio, porque quedaba 
con grandisimo deseo de saber el fin de su historia. Dijole 
el cabrero lo que primero liabia dicho, que era no saber de 
cierto su manlda; pero que sl anduviese mucho por aquellos 
contornos, no dejaria de hallarle 6 cuerdo 6 loco. 



CAPITULO XXV. 

Que trata de las estranas cosas que en Sierra Morena sucedieron 
al valiente caballero de la Mancha, y de la imitacion que hizo 
a la penitencia de Beltenebros. 

Despidiöse del cabrero don Quijote, y subiendo oträ vez 
8obre Rocinante, mando ä Sancho que le siguiese, el cüal lo 
hizo con su jumento de muy mala gana. Ibanse poco ä poco 10 
entrando en lo mas äspero de la montana, y Sancho iba 
mueTto por razonar con su amo, y deseaba que 61 comenzase 
la plätica, por no contra venir ä lo que le tenia mandado. 
Mas HO pndiendo sufrir tanto silencio, le dijo : senor don Qui- 
jote, vaestra merced me eche su bendicion, y me de licencia, 15 
qne desäe aqui me quiero volver ä mi casa, y ä mi mujer, 
j ä mis hijos, con los cuales por lo menos hablare y depar- 
tte todo lo que quisiere; porque querer vuestra merced que 
vaya con el por estas soledades de dia y de noche, y que 
HO le hable cuando me diere gusto, es enterrarme en vida. 20 
Si ya quisiera la suerte que los animales hablaran, como hab- 
laban en tiempo de Guisopete, fuera menos mal, porque de- 
partiera yo con mi jumento lo que me viniera en gana, y 
con esto pasara mi mala Ventura : que es recia cosa, y que 
no se puede Uevar en paciencia, andar buscando aventuras 25 
toda la vida, y no hallar sino coces y manteamientos , lad- 
rillazos y punadas, y con todo esto nos hemos de coser la 
boca, sin osar decir lo que el hombre tiene en su corazon, 
como si fuera mudo. Ya te entiendo, Sancho, respondiö don 
Quijote, tu mueres porque te alce el entredicho que te tengo 30 



12. muerto por razonar, aufs er ordentlich begierig sich zu unter- 
halten. — 22. Guisopete. Sancho meint Isopete, welches die im 
Mittelalter gewöhnliche Form für Esopo ist. — 30. te alce el entre- 
dicho, ich soll den Bann von dir nehmen. 

7* 
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paesto en la len^a: dale por alzado^ y dl lo qne qnisieres^ 
con condicion qne no ha de durar este alzamiento mas de en 
caanto andavi^remos por estas sierras. Sea asi, dijo Sancho^ 
hable yo ahora, que despues Dios sabe lo que serä ; y comea- 
5 zando §> gozar dese salvoconducto ^ digo qae ^quh le iba 4 
vuestra merced en volver tanto por aquella reina Magimasay 
6 como se Uama ? 6 ^ qu^ hacia al caso qne aquel abad faese 
SU amigo 6 no ? que si vuestra merced pasara con ello, pues 
no era su juez, bien creo yo que el loco pasara adelante con 

10 SU historia, y se hubieran ahorrado el golpe del guijarro y 
las coces, y aun mas de seis tomisconos. A fe, Sancho, res- 
pondio don Quijote, que si tu supieras como yo lo se, cuän 
honrada y cuän principal senora era la reina Madäsima, yo 
se que dijeras que tuve mucha paciencia, pues no quebr6 la 

15 boca por donde tales blasfemias salieron ; porque es muy gran 
blasfemia decir ni pensar que una reina este amancebada con 
un cirujano. La verdad del cuento es, que aquel maestro Eli- 
sabad, que el loco dijo, fue un hombre muy prudente y de 
muy sanos consejos, y sirviö de ayo y de m6dico ä la reina ; 

20 pero pensar que ella era su amiga, es disparate digno de 
muy gran castigo : y porque veas que Cardenio no supo lo 
que dijo, has de advertir qüe cuando lo dijo, ya estaba sin 
juicio. Eso digo yo, dijo Sancho, que no habia para quS 
hacer cuenta de las palabras de un loco ; porque si la, bnena 

25 suerte no ayudara 4 vuestra merced, y encaminar» el gui- 
jarro ä la cabeza, como le encaminö al pecho, buenos quedä.- 
ramos por.haber vuelto por aquella mi senora, que Dios co- 
honda; pues montas, que no se librara Cardenio por loco. 
Contra cuerdos y contra locos estä obligado cualquier caba- 

30 Uero andante ä volver por la honra de las mujeres, cuales- 
quiera que sean, cuanto mas por las reinas de tan alta guisa 
y pro como fue la reina Madäsima, ä quien yo tengo parti- 
cular aficion por • sus buenas partes ; porque fuera de haber 
sido fermosa, ademas fue muy prudente y muy sufrida en sus 



4. habk yo etc., so will ich denn jetzt reden, denn Gott weifs, 
was später sein wird. — 7. abad, Sancho meint den Arzt Elisabad ; 
ebenso verstümmelt er den Namen Madasima in Magimasa (eigentl. 
jemand, der gegen jedermann zudringlich ist: AUerweltsdirne). — 
8. si pasara con ello, wenn Sie es hätten gelten lassen, wenn Sie 
ruhig darüber hingegangen wären. — 28. que no se librara, ob er 
nicht würde freigesprochen sein. 
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calamidades, que las tuvo muchas, y los consejos y compaiiia 

del maestro Elisabad le fue y le faeron de mucho provecho 

y alivio para poder Uevar sus trabajos con pnidencia y pa- 

ciencia; y de aqui tomö ocasion el vulgo ignorante y mal 

intencionado de decir y pensar que ella era su manceba; y 5 

mienten, digo otra vez, y mentirän otras doscientas todos los 

que tal pensaren y dijeren. Ni yo lo digo ni lo pienso, res- 

pondiö Sanclio, allä, se lo liayan, con su pan se lo coman: si 

fueron amancebados 6 no, ä Dios habrän dado la cuenta: de 

mis vifias vengo, no se nada; no soy amigo de saber vidas 10 

ajenas, que el que compra y miente, en su bolsa lo siente: 

cuanto mas que desnudo naci^ desnudo me hallo, ni pierdo 

ni gano; mas que lo fuesen, iqu6 me va ä mi? y muchos 

piensan que hay tocinos, y no hay estacas ; ^ mas qui6n puede 

poner puertas al campo? cuanto mas que de Dios dijeron. 15. 

tVälame Dios, dijo don Quijote, y qu6 de necedades vas, 

Sancbo, ensartando! (iQu6 va de lo que tratamos ä los re- 

franes que enhilas? Por tu vida, Sancho, que calles, y de 

aqui adelante entremetete en espolear ä tu asno, y deja de 

bacello en lo que no te importa; y entiende con todos tus cinco 20 

sentidos, que todo cuanto yo he hecho, hago 6 Meiere, va 

muy puesto en razon y muy conforme ä, las reglas de caba- 

JJerfa, que las se mejor que cuantos caballeros las profesaron 

en el mundo. Senor, respondio Sancho, iy es buena regia de 

caballeria que andemos perdidos por estas montanas sin senda 25 

ni Camino, buscando ä un loco, al cual despues de hallado 

qviizä, le vendrä en voluntad de acabar lo que dej6 comen- 

zado, no de su cuento, sino de la cabeza de vuestra merced 

y de mis costillas acabändonoslas de romper de todo punto? 

Calla, te digo otra vez, Sancho, dijo don Quijote, porque te 30 

hago saber que no solo me trae por estas partes el deseo de 

hallar al loco, cuanto el que tengo de hacer en ellas una 



8. allä se lo hayan, das ist ihre Sache. — con su pan se lo co- 
man,, mit ihrem Brot mögen sie es hinunteressen, d. h. sie mögen 
sich selbst die üblen Folgen zuschreiben. — 10. de mis vifias vengo, 
ich komme aus meinem Weingarten, d. h. ich weifs von nichts, 
habe keine Schuld an der That. — 13. mas que lo fuesen, aber wenn 
sie es auch gewesen wären, sc. amancebados. — 15. poner puertas 
al campo^ im offnen Felde Thüren anbringen. — de Dios dijeron, sie 
afterredeten Gott. — 20. haceUo, nämlich entremeterte. — 22. va 
muy puesto en razon, ist fest auf Vernunft begründet. — 32. cuanto el 
que,, so sehr als wie der, welchen ich habe. 
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hazana con que he de ganar perp^tuo nombre y fama en todo 
lo descubierto de la tierra; y serä tal, que he de echar con 
ella el sello ä todo aquello que puede hacer perfeto y famoso 
ä. un andante caballero. ^Y es de muy gran peligro esa ha- 
5 zafia? preguntö Sancho Panza. No, respondio el de la Triste 
Figura, puesto que de tal manera podia correr el dado, que 
echäsemos azar en lugar de encuentro ; pero todo ha de estar 
en tu diligencia. ^En mi dillgencia? dijo Sancho. Si, dijo don 
Quijote, porque si vuelves presto de adonde pienso enviarte, 

10 presto se acabarä mi pena, y presto comenzarä mi gloria : y 
porque no es bien que te tenga mas suspenso, esperando en 
lo que han de parar mis razones, quiero, Sancho, que sepas 
que el famoso Amadis de Gaula fue uno de los mas perfetos 
Caballeros andantes. No he dicho bien fue uno; fu6 el solo, 

15 el primero, el ünico, el senor de todos cuantos hubo en su 
tiempo en el mundo. Mal afio y mal mes para don Belianis 
y para todos aquellos que dijeren que se le igualö en algo, 
porque se enganan, juro cierto. Digo asimismo, que cuando 
algun pintor quiere salir famoso en su arte, procura imitar 

20 los originales de los mas ünicos pintores que sabe, y esta 
misma regia corre por todos los mas olicios 6 ejercicios de 
cuenta, que sirven para adorno de las repiiblicas ; y asi lo 
ha de hacer y hace el que quisiere alcanzar nombre de pru- 
dente y sufrido, imitando ä Ulises, en cuya persona y trabajos 

25 nos pinta Homero un retrato vivo de prudencia y de sufri- 
miento, como tambien nos mostro Virgilio en persona de 
Eneas el valor de un hijo piadoso y la sagacidad de un 
valiente y entendido capitan, no pintändolos y describiendolos 
como ellos fueron, sino como habian de ser, para dejar ejemplo 

30 ä los venideros hombres de sus virtudes. Desta misma suerte 
Amadis fue el norte, el lucero, el sol de los valientes y ena- 
morados caballeros, ä quien debemos de imitar todos aquellos 
que debajo de la bandera de amor y de la caballeria mili- 
tamos. Siendo pues esto asi como lo es, hallo yo, Sancho 

35 amigo, que el caballero andante que mas le imitare, estarä* 



7. que echäsemos azar en lugar de encuentro^ dafs wir einen Fehl- 
wurf thun statt eines Pasch. — 11. esperando en lo que = esperando 
lo en que. — 16. mal ano y mal mesj ein böses Jahr und einen 
bösen Monat habe Don B., d. h. wehe, dreimal wehe über Don B. 
Gewöhnlich begnügt man sich mit dem mal aiio. — 21. ejercicios de 
cuenta^ Thätigkeiten von Belang, von Wichtigkeit. 
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mas cerca de alcanzar la perfeccion de la caballeria; y una 
de las cosas en que mas este caballero moströ su prndencia, 
valor, valentia, sufrimiento , firmeza y amor, fu6 cuando se 
retirö, desdenado de la senora Oriana, ä bacer penitencia en 
la Pena Pobre , mudando su nombre en el de Beltenebros ; 5 
nombre por cierto significativo y propio para la vida que 
el de SU voluntad habia escogido : asi que me es ä mi mas 
fäcil imitarle en esto, que no en hender gigantes, descabezar 
serpientes, matar endriagos, desbaratar ejercitos, fracasar 
armadas, y deshacer encantamentos : y pues estos lugares son 10 
tan acomodados para semejantes efectos, no hay para que se 
deje pasar la ocasion^ que ahora con tanta comodidad me 
ofrece sus guedejas. En efecto, dijo Sancho, ique es lo que 
vuestra merced quiere hacer en este tan remoto lugar? ^Ya 
no te he dicho, respondio don Quijote, que quiero imitar ä 15 
Amadis, haciendo aqui del desesperado, del sandio y del 
furioso, por imitar juntamente al valiente don Roldan, cuando 
ballö en una fuente las senales de que Angelica la Bella 
liabia cometido vileza con Medoro, de cuya pesadumbre se 
volviö loco, arranco los ärboles, enturbiö las aguas de las 20 
ciaras fnentes, mato pastores. destruyo ganados^ abrasö chozas, 
derribo casas, arraströ yeguas, y hizo otras cien mil inso- 
iencias dignas de etemo nombre y escritura? Y puesto que 
yo no pienso imitar k Roldan 6 Orlando 6 Rotolando (que 
todos estos tres nombres tenia) parte por parte en todas las 25 
locuras que hizo, dijo y pensö, hare el bosquejo como mejor 
pudiere en las que me pareciere ser mas esenciales ; y podrä 
ser que viniese ä contentarme con sola la imitacion de Amadis, 
que sin hacer locuras de dano, sino de Uoros y sentimientos, 
alcanzö tanta fama como el que mas. Par6ceme ä mi, dijo 30 
Sancho, que los caballeros que lo tal ficieron fueron provo- 
cados y tuvieron causa para hacer esas necedades y peniten- 
cias; pero vuestra merced ique causa tiene para volverse 
loco? (ique dama le ha desdenado? 6 iqne senales ha ha- 
llado que le den ä entender que la senora Dulcinea del Toboso 35 
ha hecho alguna nineria con moro 6 cristiano? Ahi estä el 
punto, respondio don Quijote, y esa es la fineza de mi 



17. don Roldariy Anspielung auf eine Stelle in Ariostos Orlando 
furioso, Canto XXIII. — 26. bosquejo^ die erste flüchtige Anlage 
eines Gemäldes, Skizze. — 30. el que mas, sc. alcanzö. 
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negocio : que volverse loco un caballero andante con cansa, 
ni grado ni gracias: el toqne estä en desatinar sin ocasion, 
y dar ä entender ä mi dama, que si en seco hago, esto, que 
hiciera en mojado. Cuanto mas, que harta oeasion tengo en 
5 la larga ausencia que he becho de la siempre senora mia 
Dulcinea del Toboso ; que como ya oiste decir ä aquel pastor 
de märras, Ambrosio, quien estä ausente todos los males tiene 
y teme: asi que, Sancho amigo, no gastes tiempo en acon- 
sejarme que deje tan rara, tan felice y tan no vista imita- 

10 cion: loco soy, loco be de sw basta tanto que tu vuelvas 
con la respuesta de una carta que contigo pienso enviar ä 
rai senora Dulcinea ; y si fuere tal cual & mi fe se le debe, 
acabarse ba mi sandez y mi penitencia; y si fuere al con- 
trario, ser6 loco de veras, y sifendolo no sentir6 nada. Asi 

15 que, de cualquiera manera que responda, saldre del conflito y 
trabajo en que me dejares, gozando el bien que me triyeres 
por cuerdo, no sintiendo el mal que me aportares por loco. 
Pero dime, Sancbo, ^traes bien guardado el yelmo de Mam- 
brino ? que ya vi que le alzaste del suelo, cuando aquel des- 

20 agradecido lo quiso hacer pedazos, pero no pudo, donde se 
puede echar de ver la fineza de su temple. A lo cual respon- 
diö Sancbo: vive Dios, seiior Caballero de la Triste Fignra, 
que no puedo sufrir ni Uevar en paciencia algunas cosas qne 
vuestra merced dice, y que por ellas vengo k imaginär qne 

25 todo cuanto me dice de caballerias, y de alcanzar reines 6 
imperios, de dar insulas, y de bacer otras mercedes y gran- 
dezas, como es uso de caballeros andantes, que todo debe de 
ser cosa de viento y mentira, y todo pastraiia 6 patrana, ö 
como lo Uamäremos ; porque quien oyere decir ä vuestra mer- 

30 ced que una bacia de barbero es el yelmo de Mämbrino, y 
que no salga deste error en mas de cuatro dias, iqu^ ba 
de pensar sino que quien tal dice y afirma, debe de teuer 
güero el juicio ? La bacia yo la llevo en el costal toda abo- 
Uada, y llevola para aderezarla en mi casa, y bacerme la 

35 barba en ella, si Dios me diere tanta gracia que algun dia 



2. ni grado ni gradasy das verdient weder Ansehen noch Dank. 
— 3. en seco, eigentl. im Trocknen, d. h. ohne Veranlassung. D. Q. 
bleibt mit mojado in dem Bilde: wenn schon das trockene Holz 
solche Früchte zeitigt, wie erst das feuchte, grüne. — 17. por 
cuerdo, mir als Vernünftigen. — 28. pastrana ö patrana^ beides ge- 
braucht für grofsartige Aufschneiderei; übersetze: Lug und Trug. 
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me vea con mi mujer y hijos. Mira, Sancho, por el mismo 
que denäntes juraste te juro, dijo don Quijote, que tienes el 
mas corto entendimiento que tiene ni tuvo escudero en el 
mundo: qu6, ^es posible que en cuanto ha que andas con- 
migo, no has echado de ver que todas las cosas de los caba- 5 
Heros andantes parecen quimeras, necedades y desatinos, y 
que son todas hechas al reves? y no pörque sea ello asi, 
sino porque andan entre nosotros siempre una caterva de en- 
cantadores, que todas nue&tras cosas' mudan y truecan, y las 
vuelven segun su gusto, y segun tienen la gana de favore- 10 
cernos 6 destruirnos; y asi eso que ä ti te parece bacia de 
barbero, me parece ä, mi el yelmo de Mambrino, y ä otro le 
parecerä otra cosa. Y fue rara providencia del sabio que es 
de mi parte, hacer que parezca bacia ä todos lo que real y 
verdaderamente es yelmo de Mambrino, ä causa que siendo 16 
el de tanta estima, todo el mundo me perseguiria por quitä-r- 
mele; pero como ven que no es mas de un bacin de barbero, 
no se curan de procuralle, como se moströ bien en el que 
quiso rompelle, y le dejo en el suelo sin Uevarle, que ä fe 
que si le conociera, que nunca 61 le dejara. Guä,rdale, amigo, 20 
que por ahora no le he menester, que äntes me tengo de 
qmtar todas estas armas, y quedar desnudo como cuando naci, 
si es que me da en voluntad de seguir en mi penitencia mas 
ä Eoldan que ä Amadis. Llegaron en estas pläticas al pie de 
nna alta .montana, que casi como penon tajado estaba sola 25 
entre otras muchas que la rodeaban: corria por su falda un 
manso aiToyuelo, y haciase por toda su redondez un prado 
tan verde y vicioso, que daba contento ä los ojos que le 
miraban: habia por alli muchos ärboles silvestres, y algunas 
plantas y flores que bacian el lugar apacible. Este sitio es- 30 
cogiö el Caballero de la Triste Figura para hacer su peni- 
tencia, y asi en viendole, comenzo ä decir en voz alta, como 
si estuviera sin juicio : este es el lugar, 6 cielos, que diputo 
y escojo para llorar desventura en que vosotros mismos me 
habeis puesto: este es el sitio donde el humor de mis ojos 36 
acrecentarä las aguas deste pequeno arroyo, y mis continuos 
y profundos suspiros moverän ä la continua las hojas destos 
montaraces ärboles, en testimonio y seiial de la pena que mi 

1. poi' el mismo sc. Dies; Sancho hatte seine Rede begonnen 
mit: vive Dios. — 7. sm todas hechas al reves, es ist bei ihnen alles 
verkehrt. 
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asendereado corazon padece. vosotros, quienqniera que seais, 
rüsticos dioses, que en este inhabitable lugai* teneis vuestra 
morada, oid las quejas deste desdichado amante, ä quien nna 
Inenga ansencia y nnos imaginados celos han traido ä, lamen- 
5 tarse entre estas asperezas, y k quejarse de la dura condi- 
cion de aquella ingrata y bella, t6rmino y fin de toda hu- 
mana hermosura. vosotras. Napeas y Driadas, que teneis 
por costumbre de babitar en las espesuras de los montes^ 
asi los ligeros y lascivös sätiros, de quien sois aunque en 

10 vano amadas, no perturben jamas vuestro dulce sosiego, que 
me ayudeis ä lamentar mi desventura, 6 ä lo menos no os 
canseis de oilla. Dulcinea del Toboso, dia de mi nocbe, 
gloria de mi pena, norte de mis caminos, estrella de mi Ven- 
tura, asi el cielo te la de buena en cuanto acertares ä, pe- 

15 dirle, que consideres el lugar y el estado ä que tu ansencia 
me ba conducido, y que con buen termino correspondas al 
que ä mi fe se le debe. solitarios ärboles, que desde hoy 
en adelante habeis de hacer compania ä. mi soledad, dad in- 
dicio con el blando movimiento de vuestras ramas que no os 

20 desagrada mi presencia. tu, escudero mio, agradable com- 
panero en mis prosperos y adversos sucesos, toma bien en 
la memoria lo que aqui me veräs bacer, para que lo cuentes 
y recites ä la causa total de todo ello. Y diciendo esto se 
apeo de Eocinante, y en un momento le quito el freno y la> 

25 silla; y dändole una palmada en las ancas, le dyo: libertad 
te da el que sin ella queda, 6 caballo tan estremado per tus 
obras cuan desdichado por tu suerte; vete por do quisieres, 
que en la freute Uevas escrito, que no te igualö en ligereza 
el Hipogrifo de Astolfo, ni el nombrado Frontino, que tan 

30 caro le costö ä Bradamante. Viendo esto Sancho, dijo: bien 
haya quien nos quito ahora del trabajo de desenalbardar al 



1. asendereado, auf Abwegen wandelnd. — 9. asi . . . perturberif 
so wahr mögen . . . stören, als ihr mir helfen mögt. — 14. te la 
d€ buena sc. la Ventura, er lasse es dir gut ergehen. — 16. MrminOf 
Gesinnung. — 29. el Hipogrifo de Astolfo, Bezugnahme auf eine Epi- 
sode in Ariostos Orlando furioso, Canto XXXIV, woselbst Astolfo 
auf dem Wunderpferd Hippogrifo ins Paradies fliegt, um durch 
seine Bemühungen dem rasend gewordenen Eoland seinen in einer 
Flasche auf dem Mond befindlichen Verstand wieder zu verschaffen. 
— Frontino, eia Rofs, welches Bradamante dem Rodomonte im 
Kampfe abgewann. Ariostos Orlando furioso, XXXV. 



Digitized by 



Google 



107 

rucio, qne ä fe que no faltaran palmadicas que dalle ni cosas 

que decille en su alabanza ; pero si el aqui estuviera , no 

consintiera yo que nadie le desalbardara, pues no habia para 

que , que ä el no le tocaban las generales de enamorado ni 

de desesperado, pues no lo estaba su amo, que era yo cuando 5 

Dies queria: y en verdad, senor Caballero de la Triste Fi- 

gura, que si es que mi partida y su locura de vuestra merced 

va de Veras, que serä, bleu tornar ä ensillar ä Rocinante 

para que supla la falta del rucio, porque serä ahorrar tiempo 

ä, mi ida y vuelta, que si la hago ä pie, no s6 cuändo lle- 10 

gare, ni cuändo volvere, porque en resolucion soy mal cami- 

nante. Digo, Sancho, respondio don Quijote, que sea como tu 

quisieres, que no me parece mal tu desiguio; y digo que de 

aqui ä tres dias te partiräs, porque quiero que en este tiempo 

veas lo que por ella hago y digo, para que se lo digas. 15 

(iPues qu6 mas tengo de ver, digo Sancho, que lo que he 

visto ? Bien estäs en el cuento, respondio don Quijote : ahora 

me falta rasgar las vestiduras, esparcir las armas, y darme 

de ealabazadas por estas penas, con otras cosas deste jaez 

que te hau de admirar. Por amor de Dios, dijo Sancho, que 20 

mire vnestra merced cömo se da esas ealabazadas, que ä tal 

pena podrä, llegar, y en tal punto, que ^on la primera se 

acabase la mäquina desta penitencia, y seria yo de parecer, 

qne ya que ä vuestra merced le parece que son aqui necesarias 

ealabazadas, y que no se puede hacer esta obra sin ellas, se 25 

contentase, pues todo esto es fingido y cosa contrahecha y 

de burla, se contentase, digo, con därselas en el agua, 6 en 

alguna cosa blanda como algodon, y dejeme ä mi el cargo, 

que yo direr ä mi senora que vuestra merced se las daba en 

una punta de pena mas dura que la de un diamante. Yo 30 

agradezco tu buena intencion, amigo Sancho, respondio don 

Quijote ; mas quierote hacer sabidor de que todas estas cosas 

que hago no son de burlas, sino muy de veras, porque de 

otra manera seria contravenir ä las ördenes de caballeria, 

que nos mandan que no digamos mentira alguna, pena de 35 

relasos, y el hacer una cosa por otra lo mismo es que mentir: 



4. generales^ allgemeine, an die Zeugen gerichtete Fragen; der 
Grauschimmel würde nicht als Zeuge gegen Sancho au&utreten 
haben, also auch die Generales nicht zu beantworten brauchen. — 
17. bien estas en el cuento^ da verrechnest du dich gewaltig. — 35. 
pena de relasos, bei der Strafe, die rückfällige Ketzer trifft. 
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asi que mis calabazadas han de ser verdaderas, firmes y va- 
lederas, sia que Ueven nada del sofistioo ni del fantästico : y 
serä, necesario que me dejes alganas hilas para curarme, pnes 
que la ventara quiso que nos faltase el bälsamo que perdimos. 

6 Mas fd6 perder el asno, respondiö Sancho, pues se perdieron an 
el las hilas y todo; y ruögole ä vuestra merced que no se 
acuerde mas de aquel maldito brebaje, que en solo oirle men- 
tar se me revuelve el alma, cuanto y mas el estömago: j 
mas le ruego, que haga cuenta que son ya pasados los tres 

10 dias que me ha dado de termino para ver las locuras que 
hace, que ya las doy per vistas y por pasados en cosa juz- 
gada, y dir6 maravillas 4 ml seüora; y escriba la carta, y 
despächeme luego, porque tengo gran deseo de volver k sacar 
ä vuestra merced deste purgatorio donde le dejo. ^Purgatorio 

15 le Hamas, Sancho? dijo don Quijote, mejor hicieras de Ha- 
marle infiemo, y aun peor si hay otra cosa que lo sea. 
Quien ha infierno, respondiö Sancho, nvM es retenüo, segnn 
he oido decir. No entiendo que quiere decir retentio, dijo don 
Quijote. Betentio es, respondiö Sancho, que qnien estä en el 

20 infierno nunca sale d^l, ni puede, lo cual ser4 al reves en 
vuestra merced, ö 4 mi me andarän mal los pies, si es que 
Uevo espuelas para avivar ä Rocinante : y pöngame jo una 
por una en el Toboso, y delante de mi sefiora Dulcinea, qne 
yo le dir6 tales cosas de las necedades y locuras (qne todo 

25 es uno) que vuestra merced ha hecho y queda haciendo, qne 
la venga ä poner mas blanda que un guante, aunque la halle 
mas dura que un alcomoque: con cuya respuesta dnlce y 
melificada volvere por los aires como brujo, y sacar§ & vues- 
tra merced deste purgatorio, que parece infierno, y no lo es, 

30 pues hay esperanza de salir del, la cual, como tengo dicho, 
no la tienen de salir los que estän en el infierno, ni creo 
que vuestra merced dirä otra cosa. Asi es la verdad, dijo 
el de la Triste Figura: ipero qu6 haremos para escribir la 



11. pasados en cosa juzgada, in Rechtskraft übergegangenes 
Urteil. — 16. que lo sea sc. peor. — 17. nuUa es retentio; Sancho 
will sagen: nulla est redemptio (es giebt keine Erlösung in der 
Hölle), braucht dafür aber retentio (Zurückhaltung). — 2\. d mi 
me andarän mal los pi^s, es müfste mit meinen Füfsen schlecht be- 
stellt sein, wenn ich nur Sporen trage. — 22. pöngame yo una por 
una, wenn ich nur sicher ankomme; una por una sc. vez, ein für 
alle Mal, zuverlässig. 
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carta? Y la libranza pollinesca tambien, anadiö Sancho. Todo 

irä insertOj dijo don Quijote; y seria bueno, ya que no hay 

papel j qne la escribi^semos como hacian los antiguos, en 

hojas de ärboles, 6 en unas tablitas de cera, aunque tan difi- 

cultoso ser4 haUarse eso ahora como el papel. Mas ya me 5 

ha venido ä. la memoria donde serä bien y ann mas qae bien 

escribilla, que es en el librillo de memoria que fü6 de Car- 

denio, y tu tendräs cuidado de hacerla trasladar en papel, 

de buena letra, en el primer lugar que hallares, donde haya 

maestro de escuela de muchachos, 6 si no, cualquiera sacris- 10 

tan te la trasladarä. : y no se la d^s ä trasladar ä ningun 

escribano, que hacen letra procesada, que no la entenderä, 

Satanas. <JPues que se ha de hacer de la lirma? dijo Sancho. 

Nunca las cartas de Amadis se firmaron, respondio don Quijote. 

Est4 bien, respondio Sancho; pero la libranza forzosamente 15 

se ha de firmar, y esa, si se traslada, dir^n que la firma 

es falsa, y quedareme sin pollinos. La libranza irä en el 

mismo librillo firmada, que en vi6ndola mi sobrina no pondrä 

di&cultad eu cumplilla ; y en lo que toca ä. la carta de amores, 

pondräs por firma : Vuestro hasta la muertej el Caballero de la 20 

Triste IHgura, Y harä poco al caso que vaya de mano ajena, 

porqne, ä lo que yo me se acordar, Dulcinea no sabe escribir 

ni Jeer, y en toda su vida ha visto letta mia ni carta mia, 

porque mis amores y los suyos han sido siempre platonicos, 

sin estenderse k mas que ä un honesto mirar, y aun esto 25 

tan de cuando en cuando, que osare jurar con verdad, que 

en doce anos que ha que la quiero mas que ä la lumbre 

destos ojos que ha de comer la tierra, no la he visto cuatro 

veces, y aun podrä ser que destas cuatro veces no hubiese 

ella echado de ver la una que la miraba : tal es el recato y 30 

encerramiento con que sus padres Lorenzo Corchuelo y su 

madre Aldonza Nogäles la han criado. Ta, ta, dijo Sancho, 

ique la hija de Lorenzo Corchuelo es la senora Dulcinea del 

Toboso, Uamada por otro nombre Aldonza Lorenzo? Esa es, 

dijo don Quijote, y es la que merece ser senora de todo el 35 

universo. Bien lä conozco, dijo Sancho, y se decir que tira 

tan bien una barra como el mas forzudo zagal de todo el 



1. libranza pollinesca, Anweisung auf die Esel. — 12. letra pro- 
cesada, grofse, langgezogene Advocatenschrifb. — 36. tira la barra, 
sie wirft die Eisenstange; ein beliebtes Spiel behufs Kraftprobe 
bestand im Schleudern einer Eisenstange (cf. Span. Bibl. B. VI. 2, 186). 
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pueblo: vive el dador que ez moza de chapa, liecha y dere- 
cha, y de pelo en pecho, y que puede sacar la barba del lodo 
ä cualquier caballero andante 6 por andar que la tuviere por 
senora. jO hideputa, que rejo que tiene, y que voz! se 
5 decir que se puso un dia encima del campanario del aldea 
ä Uamar unos zagales suyos que andaban en un barbecho de 
SU padre, y aunque estaban de alli mas de media legua, asi 
la oyeron como si estuvieran al pie de la torre; y lo mejor 
que tiene es que no es nada melindrosa, porque tiene mucho 

10 de cortesana, con todos se burla, y de todo hace mueca y 
donaire. Ahora digo, sefior Caballero de la Triste Figura, 
que no solamente puede y debe vuestra merced hacer locuras 
por ella, sino que con justo titulo puede desesperarse y ahor- 
carse, que nadie habrä que lo sepa, que no diga que hizo 

15 deraasiado de bien, puesto que le lleve el diablo, y querria 
ya verme en Camino solo por vella, que ba muchos dios que 
no la veo, y debe de estar ya trocada, porque gasta mucho 
la faz de las mujeres andar siempre al campo, al sol y al 
aire. Y confieso ä vuestra merced una verdad, senor don 

20 Quijote, que hasta aqui he estado en una grande ignorancia, 
que pensaba bien y fielmente que la senora Dulcinea debia de 
ser alguna piincesa de quien vuestra merced estaba enamorado, 
6 alguna persona tal que mereciese los ricos präsentes que 
vuestra merced le ha enviado, asi el del vizcaino como el de 

25 los galeotes, y otros muchos que deben ser, segun deben de 
ser muchas las vitorias que vuestra merced ha ganado y 
gano en el tiempo que yo aun no era su escudero ; pero bleu 
considerado, ique se le ha de dar ä la seiiora Aldonza Lo- 
renzo, digo ä la senora Dulcinea del Toboso, de que se le 

30 vayan ä hincar de rodillas delante della los vencidos que 
vuestra merced envia y ha de enviar? porque podria ser que 



1. dador, der Geber sc. alles Guten, Gott. — inoza de chapa. 
Chapa sind rote Flecke auf den Wangen, daher bedeutet unser 
Ausdruck: rotwangige Dirne. — 2.. pelo en pecho, Haare auf der 
Brust, als Zeichen des Mutes und der Kraft. — sacar la barba del 
hdoj den Bart aus dem Kot ziehen; Sancho will wohl damit sagen: 
dafs sie es mit jedem Ritter aufnimmt. — 15. puesto que le lleve d 
diaUoj obgleich Sie auch der Teufel holt. — 25. otros muchos que 
deben ser. andere, welche in grofser Zahl vorhanden sein müssen. 
— 28. qu€ se ha de dar d la senora, was kann der Dame daran 
gelegen sein. 
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al tiempo que ellos Uegasen, estuviese ella rastrillando lino 6 
trillando en las eras, y ellos se corriesen de verla, y ella se 
riese y enfadase del presente. Ya te tengo dicho äntes de 
ahora muclias veces, Sancho, dijo don Quijote, que eres muy 
grande hablador, y que aunque de ingenio boto, muchas ve- 5 
ces despuntas de agudo; mas para que veas cuän necio eres 
tu y cuän discreto soy yo, quiero que me oigas un breve 
cuento. Has de saber que una viuda hermosa, moza, libre y 
rica, y sobre todo desenfadada, se enamorö de un mozo mo- 
tilon, roUizo y de buen tomo: alcanzölo ä saber su mayor, 10 
y un dia dijo ä la buena viuda por via de fraternal repren- 
sion: maravillado estoy, senora, y no sin mucha causa, de 
que una mujer tan principal, tan hermosa y tan rica como 
vuestra merced, se haya enamorado de un hombre tan soez, 
tan bajo y tan idiota como fulano, habiendo en esta casa 15 
tantos maestros, tantos presentados y tantos teölogos en quien 
vuestra merced pudiera escoger como entre peras, y decir 
este quiero , aqueste no quiero ; mas ella le respondiö con 
mucbo donaire y desenvoltura : vuestra merced, senor mio, 
esta mny enganado, y piensa muy ä lo antiguo, si piensa que 20 
yo he escogido mal en fulano por idiota que le parece, pues 
para lo que yo le quiero, tanta iilosofia sabe y mas que Aris- 
toteles : asi que , Sancho , por lo que yo quiero ä Dulcinea 
del Toboso tanto vale como la mas alta princesa de la tierra : 
si que no todos los poetas que alaban damas debajo de un 25 
nombre que ellos ä su albedrio les ponen, es verdad que las 
tienen. (iPiensas tu que las Amarilis, las Filis, las Silvias, 
las Dianas, las Galateas, y otras tales de que los libros, los 
romances, las tiendas de los barberos, los teatros de las co- 
medias estän Uenos, fueron verdaderamente damas de carne 30 
y hueso, y de aquellos que las celebran y celebraron? no 
por cierto, sino que las mas se las fingen por dar sujeto ä 
sus versos, y porque los tengan por enamorados y por 
hombres que tienen valor para serlo; y asi bä-stame ä mi 
pensar y creer que la buena de Aldonza Lorenzo es hermosa 35 



2. se corriesen j sie möchten sich schämen. — 6. despuntas de 
agudoj du zeigst dich von spitzem, sc. ingenio. — 22. para lo que 
yo le quiera, dazu, wozu ich ihn wünsche. — 25. si" que, ja und ich 
behaupte, dafs nicht alle Dichter ... sie in Wirklichkeit haben. — 
31. de aquellos j ergänze davor: damas. 
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y honesta; y en lo del linaje importa poco, que no han de 
ir ä hacer la informacion del para darle algun hä^bito, y yo 
me hago cnenta qne es la mas alta princesa del mnndo ; por- 
que has de saber^ Sancho, si no lo sabes, que dos cosas solas 
5 incitan ä. amar mas qne otras, que son la macba bermosura 
y la buena fama, y estas dos cosas se hallan consumadamente 
en Dnlcinea, porque en ser bermosa ningana le iguala, y en 
la buena fama pocas le llegan: y para concluir con todo, yo 
imagino que todo lo que digo es asi, sin que sobre ni falte 

10 nada ; y pintola en mi imaginacion como la deseo, asi en la 
belleza como en la principalidad ; y ni la Uega Elena, ni la 
alcanza Lucrecia, ni otra alguna de las famosas majores de 
las edades preteritas griega, bärbara ö latina ; y diga cada 
uno lo que quisiere, que si por esto fuere reprendido de los 

15 ignorantes, no sere castigado de los rigurosos. Digo que en 
todo tiene vuestra merced razon, respondio Sancbo, y que soy 
un asno. Mas no se yo para qu6 nombro asno en mi boca, 
pues no se ha de mentar la soga en casa del ahorcado ; pero 
venga la carta, y 4 Dios, que me mudo. Sac6 el libro de 

20 memoria don Quijote, y apartÄndose ä, una parte, con mncho 
sosiego comenz6 ä escribir la carta, y en acab&ndola llamö 
ä Sancho, y le dijo que se la queria leer porque la tomase 
de memoria, si acaso se le perdiese por el Camino, porque 
de SU desdicha todo se podia temer. A lo cual respondio 

25 Sancho : escribala vuestra merced dos 6 tres veces abi en 
el libro, y demele, que yo le llevare bien guardado, porque 
pensar que yo la he de tomar en la memoria, es disparate, 
que la tengo tan mala que muchas veces se me olvida cömo 
me Hämo ; pero con todo eso digamela , que me holgare 

30 mucho de oilla, que debe de ir como de molde. Escucha, qne 
asi dice, dijo don Quijote. 



1. que no han de ir etc., denn man wird nicht hingehen und 
Untersuchungen darüber anstellen, um ihr irgend einen Orden zu 
verleihen. „Es sind hier die drei alten Militärorden gemeint, der 
Orden von Santiago, von Alcäntara und Calatrava, die nur solchen 
verliehen wurden, welche ihren alten Adel nachwiesen. Das Ko- 
mische ist, dafs von einem solchen Orden für ein Mädchen ge- 
sprochen wird." Braunfels. — 30. como de molde, wie gedruckt, 
ganz vortrefflich. 
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Carla de dort Qiäjote d Duldnea del Toboso. 
« SOBERANA Y ALTA SENORA : 

« El ferido de punta de ausencia, y el llagado de las 
» telas del corazon, dulcisima Dulcinea del Toboso, te envia 
» la salud que el no tiene. Si tu fermosura me desprecia, si 5 
» tn valor no es en mi pro, si tus desdenes sori en - mi afin- 
» camiento, magüer que yo sea asaz de sufrido, mal podre sos- 
» tenerme en esta cuita, que ademas de ser fuerte es muy 
» duradera. Mi buen escudero Sancho te darä entera relacion, 
» 6 bella ingrata, amada enemiga mia, del modo que por tu 10 
» causa quedo: si gustares de acorrerme, tuyo soy, y si no, 
» haz lo que te viniere en gusto, que con acabar mi vida 
» habre satisfecho 4 tu crueldad y ä mi deseo. 

» Tuyo hasta la muerte 

» El Caballero le la Triste Figura. » 15 

Por vida de mi padre, dijo Sancho en oyendo la carta, 
qne es la mas alta cosa que jamas he oido : pesia ä mi, y 
como que le dice vuestra merced ahi todo cuanto quiere, y 
que bien que encaja en la firma El Caballero de la Triste Fi- 
gura. Digo de verdad que es vuestra merced el mesmo diablo, 20 
y que no hay cosa que no sepa. Todo es menester, respon- 
diö don Quijote, para el oficio que yo traigo. Ea pues, dijo 
Sancho, ponga vuestra merced en esotra vuelta la c6dula de 
los tres poUinos, y firmela con mucha claridad, porque la 
conozcan en viendola. Que me place, dijo don Quijote, y ha- 25 
bi^ndola escrito se la leyö, que decia asi: 

« Mandarä vuestra merced por esta primera de poUinos, 
» senora so'brina, dar ä Sancho Panza mi escudero tres de 
» los cinco que deje en casa, y estän ä cargo de vuestra 



3. el ferido de punta etc., der von der Pfeilspitze der Abwesen- 
heit getroffene und der in den innersten Geweben des Herzens 
verwundete. — 6. afincamiento^ Beängstigung, Qual. — 7. magüer que 
yo seay obgleich ich genugsam zu dulden weifs. — 23. ponga en 
esotra vuelta la c^dula^ setzen Sie auf die umgekehrte Seite die An- 
weisung. — 27. por esta primera de pollinoSf auf diesen Eselsprima- 
wechsel hin. 

VII. Cervantes, Don Quijote. II. 8 
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» merced: los cuales tres pollinos se los mando librar y pa- 
» gar por otros tantos aqui recibidos de contado, que con 
» esta y con su carta de pago serän bien dados. Feeha en 
» las entranas de Sierra Morena ä veinte y dos de agosto 
5 » deste presente afio. » 

Buena estä, dijo Sancho, finnela vuestra merced. No es 
menester firmarla, dijo don Quijote, sino solamente poner mi 
rübrica, que es lo mismo que firma, y para tres asnos y aaa 
para trecientos fuera bastante. Yo me confio de vuestra mer- 

10 ced, respondio Sancho: dejeme, ir6 ä ensillar & Rocinante, y 
aparejese 4 echarme su bendicion, que luego pienso partirme 
sin ver las sandeces que vuestra merced ha de hacer, que yo 
dire que le vi hacer tantas, que no quiera mas. Por lo me- 
nos quiero, Sancho, y porque es menester asi, quiero, digo, 

15 que me veas en cueros y hacer una 6 dos docenas de locu- 
ras, que las har6 en menos de media hora, porque habiea- 
dolas tu visto por tus ojos, puedas jurar ä, tu salvo en las 
demas que quisieres anadir; y asegürote que no diräs tu 
tantas cuantas yo pienso hacer. Por amor de Dios, senor mlo, 

20 que no vea yo en cueros 4 vuestra merced, que me darä 
mucha lästima, y no podre dejar de Uorar, y tengo tal la 
cabeza del Uanto que anoche hice por el rucio, que no estoj 
para meterme en nuevos lloros : y si es que vuestra merced 
gusta de que yo vea algunas locuras, hägalas vestido, braves 

25 y las que le vinieren mas ä cuento. Cuanto mas que para 
mi no era menester nada deso, y como ya tengo dicho, fueia 
ahorrar el Camino de mi vuelta, que ha de ser con las nuevas 
que vuestra merced desea y merece: y si no, aparejese la 
senora Dulcinea, que si no responde como es razon, voto hago 

30 solene ä quien puedo, que le tengo de sacar la buena res- 
puesta del estomago ä coces y ä bofetones: porque ^donde 
se ha de sufrir que un caballero andante tan famoso como 
vuestra merced se vuelva loco sin qu6 ni para que por una ? . . . 



2. por otros tantos recibidos de contado^ für ebenso viel (drei) 
andere bar empfangene. — que con esta etc., welche mit diesem 
Brief und seiner Quittung berichtigt worden sind. — 8. rubrica ist 
der Schnörkel, den man beim Unterschreiben an seinen Namen 
setzt. — 17. jurar d tu salvo en las demas, mit gutem Gewissen die 
übrigen beschwören. — 25. vinieren mas d cuento, am meisten gelegen 
kommen. — 28. aparejese, sie mache sich auf etwas gefafst. — 
33. sin qu€ ni para qu€, ohne Grund noch Zweck. 
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no me lo haga decir la senora, porque por Dios que despo- 
trique y lo eche todo ä doce, aunque nunca se venda : bonico 
€oy yo para eso ; mal me conoce, pues k fe que si me cono- 
ciese, que me ayunase. A fe, Saneho, dijo don Quijote, que ä 
lo que parece no estäs tu mas cuerdo que yo. No estoy tau 5 
loco, respondiö Saneho, mas estoy mas colerico ; pero dejando 
esto aparte, ^que es lo que ha de comer vuestra mereed en 
taiito que yo vuelvo? ^ha de salir al Camino como Cardenio 
^ quitärselo ä los pastores? No te de pena ese cuidado, res- 
pondiö don Quijote, porque aunque tuviera, no comiera otra 10 
€osa que las yerbas y frutos que este prado y estas ärboles 
me dieren, que la fineza de mi negocio estä en no comer y 
en hacer otras asperezas. A esto dijo Saneho : i sähe vuestra 
mereed qu6 temo? que no tengo de acertar ä volver ä este 
lugar donde ahora le dejo, segun estä escondido. Toma bien 15 
las senas, que yo procurar^ no apartarme destos contornos, 
dijo don Quijote, y aun tendre cuidado de subirme por estos 
mas altos riscos, por ver si te descubro cuando vuelvas ; cuanto 
mas que lo mas acertado serä,, para que no me yerres y te 
pierdas, que cortes algunas retamas de las muchas que por 20 
aqui hay, y las vayas poniendo de trecho ä trecho hasta salir 
d lo raso, las cuales te servirän de mojones y senales para 
que me halles cuanto vuelvas, ä imitacion del hilo del labe- 
rinto de Teseo. Asi lo hare, respondiö Saneho Panza, y cor- 
tando algunas, pidiö la bendicion k su senor, y no sin muchas 25 
lägrimas de entrambos se despidiö del ; y subiendo sobre Ro- 
cinante, 4 quien don Quijote encomendö mucho, y que mirase 
por öl como por su propia persona, se puso en Camino del 
llano, esparciendo de trecho ä, trecho los ramos de la retama, 
■como SU amo se lo habia aconsejado; y asi se fuö, aunque 30 
todavia le importunaba don Quijote que le viese siquiera hacer 
•dos locuras. Mas no hubo andado cien pasos, cuando volviö 
y dijo: digo, senor, que vuestra mereed ha dicho muy bien, 
que para que pueda jurar sin cargo de conciencia que le he 
visto hacer locuras, serä bien que vea siquiera una, aunque 35 
bien grande la he visto en la quedada de vuestra mereed. 



2. lo ecke todo d doce^ ich gebe es dutzendweise hin, auch wenn 
man es nicht kauft (d. h. sich nichts daraus macht). — honico soy 
para eso, dazu bin ich famos geeignet. — 4. que me ayunase^ sie 
würde sich meiner enthalten, sie würde sich hüten es mit mir zu 
Ihun bekommen. — 24. Aribau liest: Perseo. 

8* 
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(JNo te lo decia yo? dijo don Quijote: esperate, Sancho, que 
en un credo las hare : y desnudä-ndose con toda priesa los 
calzones, quedö en carnes y en paiiales, y luego sin mas ni 
mas dio dos zapatetas en el aire, y dos tumbas la cabeza 
5 abajo y los pies en alto, descubriendo cosas que por no ver- 
las otra vez, volviö Sancbo la rienda ä Rocinante, y se di6 
por contento y satisfecho de que podia jurar que su amo 
quedaba loco ; y asi le dejaremos ir su Camino hasta la vuelta, 
que fue breve. 

CAPITÜLO XXVI. 

Donde se prosiguen las finezas que de enamorado hizo don Quijote 
en Sierra Morena. 

10 Y volviendo ä contar lo que hizo el de la Triste Figura 

despues que se viö solo, dice la historia que asi como don 
Quijote acabo de dar las tumbas 6 vueltas de medio abajo 
desnudo y.de medio arriba vestido, y que viö que Sancho se 
habia ido sin querer aguardar ä, ver mas sandeces, se subiö 

15 sobre una punta de una alta pena, y alli torno 4 pensar lo 
que otras muchas veces habia pensado, sin haberse jamas 
resuelto en ello, y era, que cuäl seria mejor y le estaria 
mas ä cuento, imitar ä Eoldan en las locuras desaforadas que 
hizo, 6 ä Amadis en las malencölicas ; y hablando entre si 

20 mismo decia : si Eoldan fue tan buen caballero y tan valiente 
como todos dicen, que maravilla, pues al fin era encantado, 
y no le podia matar nadie si no era meti6ndole un alfiler de 
ä, blanca por la punta del pie, y el traia siempre los zapa- 
tos con siete suelas de hierro : aunque no le valieron tretas 

25 con Bernardo del Carpio, que se las entendiö, y le ahogo 
entre los brazos en Roncesvälles ; pero dejando en el lo de 
la valentia k una parte, vengamos ä lo de perder el juicio, 
que es cierto que le perdio por las senales que hallo en la 
fuente, y por las nuevas que le diö el pastor de que Ang^lica 

30 habia dormido mas de dos siestas con Medoro, un morillo 
de cabellos enrizados, y paje de Agramante : y si el entendiö 



12. de medio abajo, von der Mitte des Körpers nach unten zu. 
— 22. alßler de ä blanco, eine Stecknadel für einen Groschen. — 
25. Bernardo del Carpioj vergl. I. Bändchen S. 3, 25. — 29. Angälica» 
Anspielung auf Ariostos Orlando furioso, XXllI. 
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que esto era verdad, y que su dama le habia coinetido des- 
aguisado , no hizo mucho en volverse loöo ; pero yo ^ cömo 
puedo imitalle en las locuras, si no le imito en la ocasion 
dellas? Porque mi Dulcinea del Toboso osare yo jurar que 
no ha visto en todos los dias de su vida moro alguno asi 5 
como el es en su mismo. traje, y que se estä, hoy como la 
madre que la pari 6 ; y hariale agravio manifiesto, si imagi- 
nando otra cosa della, me volviese loco de aquel genero de 
locura de Roldan el furioso. Por otra parte veo que Araadis 
de Gaula, sin perder el juicio. y sin hacer locuras, alcanzo 10 
tanta fama de enamorado como el que mas ; porque lo que 
hizo, segun su bistoria, no fue mas de que por verse des- 
deiiado de su senora Oriana, que le habia mandado que no 
pareciese ante su presencia hasta que fuese su voluntad, se 
retirö ä la Peiia Pobre en compania de un ermitano, y alli 15 
se harto de Uorar hasta que el cielo le acorriö en medio de 
SU mayor cuita y necesidad. Y si esto es verdad, como lo es, 
<^ para qu6 quiero yo tomar trabajo ahora de desnudarme del 
todo, ni dar pesadumbre a estos ärboles, que no me han hecho 
mal alguno, ni tengo para que enturbiar el agua clara des- 20 
tos arroyos, los cuales me han de dar de beber cuando tenga 
gana? Viva la memoria de Amadis, y sea imitado de don 
Quijote de la Mancha en todo lo que pudiere : del cual se 
dirä lo que del otro se dijo, que si no acabo grandes cosas, 
murio por acometellas; y si yo no soy desechado ni des- 25 
deiiado de mi Dulcinea, bästame, como ya he dicho, estar 
ausente della. Ea pues, manos 4 la obra, venid 4 mi memoria, 
cosas de Amadis, y ensenadme por dönde tengo de comenzar 
k imitaros; mas ya se que lo mas que el hizo fu6 rezar, y 
asi lo bare yo : y sirvieronle de i*osario unas agallas grandes 30 
de un alcornoque qife ensartö, de que hizo un diez, y lo 
que le fatigaba mucho, era no hallar por alli otro ermitano 



6. en SU mismo traje, in seiner eigentümlichen Tracht. — 

— como la madre que la pariö. In den Worten liegt ein Witz; man 
hat daher nicht nötig zu ändern: hoy como su madre la pariö. 

— 11. como el que mas, sc. alcanzo, wie der welcher ihn am meisten 
gewann. — 24. del otro. Hierin ist wohl die versteckte Anspielung 
auf den Helden irgend eines Eitterromans zu sehen: dafs Phaeton, 
der Sohn des Sonnengottes, gemeint sei, wie spanische Kommen- 
tatoren wollen, ist nicht recht glaublich. — 25. muriö, er strebte 
sehnsüchtig darnach sie zu unternehmen. — 32. otro ermitano^ auch 
einen Einsiedler, wie Amadis. 



Digitized by 



Google 



118 

que le confesase, y con quien consolarse ; y asi se entretenia 
paseändose por el pradecillo, escribiendo y grabando por las 
cortezas de los ärboles y por la menuda arena mucbos versos^ 
todos acomodados ä 8U tristeza, y algunos en alabanza de 
5 Dulcinea. Mas los que se pudieron hallar enteros, y que se 
pudiesen leer despues que ä el alli le hallaron, no fueron 
mas que estos que aqui^ se siguen ; 

Arboles, yerbas y plantas, 
Que en aqueste sitio estais 
10 Tan altes, verdes y tantas, 

Si de mi mal no os holgais, 
Escnchad mis quejas santas. 
Mi dolor no os alborote, 
Aunque mas terrible sea; 
15 Pues por pagaros escote, 

Aqui llorö don Quijote 
Ausencias de Dulcinea 
del Toboso. 
Es aqui el lugar adonde 
20 El amador mas leal 

De SU senora se esconde, 

Y ha venido k tanto mal, 
Sin saber c6mo 6 por dönde. 

Träele amor al estricote, 
25 Que es de muy mala ralea; 

Y asi hasta henchir un pipote, 
Aqui llorö don Quijote 
Ausencias de Dulcinea 

del Toboso. 
30 Buscando las aventuras 

Por entre las duras penas, 

Maldiciendo entranas duras, 

Que entre riscos y entre breiias 

Halla el triste desventuras, 
35 Hiriöle amor con su azote, 

No con su blanda correa, 

Y en tocändole al cogote, 
Aqui llorö don Quijote 
Ausencias de Dulcinea 

40 del Toboso. 



15. por pagaros escote^ eigentl. um euch die Zeche zu bezahlen, 
d. h. um zu eurer Unterhaltung beizutragen, um euch Gesellschaft 
zu leisten. — 24. trdele al estricote^ sie wirft ihn hin und her, Aus- 
druck des Ballspiels, im Sinne von: sie hält ihn hin mit leeren 
Versprechungen, spottet seiner. — 33. que^ während. 
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No causo poca risa en los que hallaron los versos re- 
feridos el afiadidura del Toboso al nombre del Dulcinea, por- 
que imaginaron que debiö de imaginär don Quijote que si 
en nombrando ä Dulcinea no decia tarabien el Toboso, no se 
podria entender la copla: y asi fu6 la verdad como el des- 5 
pues confesö. Otros muchos escribio, pero como se ha dicho, 
no se pudieron sacar en limpio ni enteros mas destas tres 
coplas. En esto y en suspirar, y en llamar ä, los faunos, y 
silvanos de aquellos bosques, ä las ninfas de los rios, ä la 
dolorosa y hümida Eco, que le respondiesen, consolasen y es- 10 
cuchasen, se entretenia, y en buscar algunas yerbas con que 
suStentarse en tanto que Sancho volvia ; que si como tardö 
tres dias, tardara tres semanas, el Caballero de la Triste Fi- 
gura quedara tan desfigurado, que no lo conociera la madre 
que lo pariö. Y serä bien dejalle envuelto entre sus suspiros 15 
y versos, por contar lo que le avino ä Sancho Panza en su • 
mandaderia; y fu6 que en saliendo al camino real, se puso 
en buscgir del Toboso, y otro dia Uego ä la venta donde le 
habia sucedido la desgracia de la manta; y no la hubo bleu 
visto, cuando le parecio que otra vez andaba en los aires, y 20 
no quiso enti'ar dentro, aunque Uegö k hora que lo pudiera 
y debiera hacer por ser la del comer, y Uevar en deseo de 
gustar algo caliente, que habia grandes dias que todo era 
iiambre. Esta necesidad le forzö ä, que Uegase junto ä la venta, 
todavia dudoso si entraria 6 no ; y estando en esto, salieron 25 
de la venta dos personas, que luego le conocieron, y dijo el 
. uno al otro : digame, senor licenciado, i aquel del caballo no 
es Sancho Panza ; el que dijo el ama de nuestro aventurero 
que habia salido con su senor por escudero? Si es, dijo el 
licenciado, y aquel es el cabaUo de nuestro don Quijote; y 30 
conoci6ronle tan bien como aquellos que eran el cura y el 
barbero de su mismo lugar, y los que hicieron el escrutinio 
y auto general de los libros: los cuales asi como acabaron 
de conocer 4 Sancho Panza y ä Eocinante, deseosos de saber 
de don Quijote se fueron k el, y el cura le Hämo por su 35 
nombre, diciendole : amigo Sancho Panza, i adönde queda vuestro 



7. no se pudieron sacar en limpio etc., es konnten nicht mehr 
als diese drei Strophen ins reine gebracht und vollständig entziffert 
werden. — 10. hümida, feucht, von Thränen. — 31. conoci^ronle etc., 
sie erkannten ihn ebenso gut wie diejenigen, welche waren ... sie 
mufsten ihn wohl erkennen, da sie waren . . . 
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amo? Conociolos luego Sancho Panza, y determinö de en- 
cubrir el lugar y la suerte ddnde y cömo su amo quedaba; 
y asi les respondiö qne su amo quedaba ocupado en cierta 
parte y en cierta cosa que le era de mucha importancia, la 
5 cual el no podia descubrir por los ojos que en la cara tenia. 
No, no, dijo el barbero, Sancho Panza, si vos no nos decis 
donde queda, imaginaremos, como ya imaginamos, qne vos le 
habeis muerto y robado, pues venis encima de su caballo; 
en verdad que nos habeis de dar el dueno del rocin, 6 sobre 

10 eso morena. No hay para que conmigo amenazas, que yo no 
soy hombre que robo ni mato ä nadle; k cada uno mate su 
Ventura 6 Dios que le hizo; mi amo queda haciendo peni- 
tencia en la mitad desta montana muy ä su sabor : y luego 
de corrida y sin parar les conto de la suei^te que quedaba, 

16 las aventuras que le habian sucedido, y como Uevaba la carta 
4 la senora Dulcinea del Toboso, que era la hija de Lorenzo 
Corchuelo, de quien estaba enamorado hasta los higados. Que- 
daron admirados los dos de lo que Sancho Panza les contaba , 
y aunque ya sabian la locura de don Quijote, y el genero 

20 della, siempre que la oian se admiraban de nuevo : pidieronle 
ä Sancho Panza que les ensenase la carta que llevaba ä la 
sefiora Dulcinea del Toboso. El dijo que iba escrita en un 
libro de memoria, y que era örden de su seiior que la hiciese 
trasladar en papel en el primer lugar que llegase ; ä lo caal 

25 dijo el cura que se la mostrase, que el la trasladaria de muy 
buena letra. Metiö la mano en el seno Sancho Panza bus- 
cando el librillo ; pero no le hallö, ni le podia hallar, si le 
buscara hasta ahora, porque se habia quedado don Quijote 
con el, y no se le habia dado, ni ä el se le acordo de pe- 

30 dirsele. Cuando Sancho viö que no hallaba el Ifbro, fu6sele 
parando mortal el rostro, y tomändose 4 tentär todo el 
cuerpo muy apriesa, torno ä echar de ver que no le hallaba, 
y sin mas ni mas se echo entrarabos punos 4 las -barbas, y 
se arrancö la mitad dellas, y luego apriesa y sin cesar se 

35 diö media docena de punadas en el rostro y en las narices, 



10. morena bezeichnet eigentlich schwarzes Brot; sie wollen 
offenbar Sancho mit Gefängnis drohen. — para qu^j ergänze: useis. 

— 14. de la suerte que quedaba = la suerte de que quedaba. — 17. 
hasta los higados, bis in die Leber, wir sagen: bis über die Ohren. 

— 30. fu€sele parando mortal, es blieb ihm stehen, erstarrte, so 
dafs er aussah wie ein Toter; wir sagen nur: er wurde leichenblafs. 
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que se las bano todas en sangre. Visto lo cual por el cura 
y el barbero, le dijeron que que le habia sucedido que tan 
mal se paraba. ^Que me ha de suceder, respondio Sancho, 
sino el haber perdido de una mano k otra en un instante 
tres pollinos, que cada uno era como un castillo ? i Como es 5 . 
eso ? replico el barbero. He perdido el libro de memoria, res- 
pondio Sancho, donde venia la carta para Dulcinea, y una 
cedula firmada de mi senor, por la cual mandaba que su 
sobrina me diese tres pollinos de cuatro 6 cinco que estaban 
en casa, y con esto les conto la perdida del rucio. Consolole 10 
el cura, y dijole que en hallando 4 sü senor, el le haria re- 
validar la manda, y que tornase ä, hacer. la libranza en 
papel, como era uso y costumbre, porque las que se hacian 
en libros de memoria jamas se acetaban ni cumplian. Con 
esto se consolo Sancho, y dijo que como aquello fuese asi, 15 
que no le daba mucha pena la perdida de la carta de Dul- 
cinea, porque el la sabia casi de memoria, de la cual se 
podiia trasladar donde y cuändo quisiesen. Decidla, Sancho, 
pues, dijo el barbero, que despues la trasladaremos. Paröse 
Sancho Panza 4 rascar la cabeza para traer ä la memoria 20 
la carta, y ya se ponia sobre un pie y ya sobre otro ; unas 
veces miraba al suelo, otras al cielo, y al cabo de haberse 
roido la mitad de la yema de un dedo, teniendo suspensos 
ä los que esperaban que ya la dijese, dijo al cabo de gran- 
disimo rato: por Dios, senor licenciado, que los diablos lle- 25 
ven la cosa que de la carta se me acuerda, aunque en el 
principio decia: Alta y sohajada senora, No dirä, dijo el bar- 
bero, sobajada, sino sobrehumana, 6 soberana senora. Asi es, 
dijo Sancho : luego, si mal no me acuerdo, proseguia, si mal 
no me acueyrdo, el üagado y faUo de sueüo, y el ferido besä d 30 
vuestra merced las manos, ingrata y muy desconocida hermosa; 
y no se que decia de salud y de enfermedad que le enviaba, 
y por aqui iba escurriendo hasta que acababa en : Vuestro 
hasta la muerte el Caballero de la Triste Figura, No poco gus- 



4, de una mano d otra^ im Handumdrehen. — 5. como un cas- 
tilbj inbezug auf die Stärke gesagt. — 17. de la cual, sc. memoria. 
— 23. la yema de un dedo; yema bezeichnet das Beste an einer 
Sache; das Beste am Finger ist der obere mit dem Nagel versehene 
Teil, so dafs Sancho sich hier den halben Nagel abkaut. — 28. 
sobajada — soberana, etwa durch gedrückt — berückend wiederzu- 
geben. — 33. iba escurriendo, er tropfte weiter aus, d. h. so gings weiter. 
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taron los dos de ver la buena memoria de Sancho Panza, y 
alabÄTonsela mncho, y le pidieron que dijese la carta otras 
dos veces, para que ellos ansimismo la tomasen de memoria 
para trasladalla ä su tiempo. Tornola k decir Saacho otras 
5 tres veces, y otras tantas volviö ä, decir otros tres mil dis- 
parates : tras esto conto asimismo las cosas de sa amo ; pero 
no hablö palabra acerca del maiiteamiento que le habia sa- 
cedido en aquella venta, en la cual rehnsaba entrar. Dijo 
tambien como sa senor^ en trayendo que le trujese bnen des- 

10 pacho de la senora Dulcinea del Toboso, se habia de poner 
en Camino ä, procnrar como ser emperador, 6 por lo m6nos 
monarca, que asi lo tenian concertado entre los dos, y era 
cosa mny fäcil venir ä serlo segxm era el valor de su per- 
sona y la fuerza de su brazo : y que en siendolo, le habia 

15 de casar k el, porque ya seria viudo, qae no podia ser menos, 
y le habia de dar por mujer & una doncella de la emperatriz, 
heredera de un rico y grande estado de tierra firme, sin 
insulos ni insulas, que ya no las queria. Decia esto Sancho 
con tanto reposo, limpiändose de cuando en cuando las na- 

20 rices, y con tan poco juicio, que los dos se admiraron de 
nuevo, considerando cuän vehemente habia sido la locura de 
don Quijote, pues habia llevado tras si el juicio de 'laquel 
pobre hombre. No quisieron cansarse en sacarle del error en 
que estaba, pareci^ndoles que pues que no le danaba nada 

25 la conciencia, mejor era dejarle en 61, y ä ellos les seria de 
mas gusto oir sus necedades; y asi le dijeron que rogase k 
Dios por la salud de su senor, que cosa contingente y muy 
agible era venir con el discurso del tiempo ä ser emperador, 
como 61 decia, 6 por lo menos arzobispo 6 otra dignidad 

30 equivalente. A lo cual respondiö Sancho: senores, si la for- 
tuna rodease las cosas de manera que ä mi amo le viniese 
en voluntad de no ser emperador, sino de ser arzobispo, 
querria yo saber ahora que suelen dar los arzobispos andantes 
ä sus escuderos. Su61enles dar, respondiö el cura, algun bene- 

35 ficio simple 6 curado, 6 alguna sacristania, que les vale mucho 
de renta rentada, amen del pie de altar, que se suele estiinar 



9. en trayendo que, für den Fall dafs. — 15. gm no podia ser 
mähos, denn es könnte nicht anders sein. — 24. daOaba, Subjekt: el 
error. — 27. contingente y agible^ möglich und thunlich. — 36. 7'enta 
rentada, eingebrachte, feste Einnahme. — pi€ de altar. Gaben, die 
am Fufse des Altars niedergelegt werden, Neben einkünfte. 
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en otro tanto. Para esto serä raenester, replicö Sancho, que 
el escudero no sea casado, y que sepa ayudar 4 misa por lo 
meiios; y si esto es asi, desdichado yo, que soy casado, 
y no s^ la primera letra del A. B. C; iqne serä de mi, si 
ä mi amo le da antojo de ser arzobispo y no emperador, 6 
como es uso y costunrbre de los caballeros andantes? No 
tengais pena, Sancho amigo, dijo el barbero, que aqui roga- 
remos ä yuestro amo, y se lo aconsejaremos , y aun se lo 
pondremos en caso de conciencia, que sea emperador y no 
arzobispo, porque le serä mas fäcil 4 causa de que 61 es mas 10 
valiente que estudiante. Asi me ha parecido ä mi, respondiö 
Sancho, aunque s6 decir que para todo tiene habilidad: lo 
que yo pienso hacer de mi parte, es rogarle k nuestro Senor, 
que le eche 4 aquellas partes donde el mas se sirva y adonde 
ä mi mas mercedes me haga. Vos lo decis como discreto, 15 
dijo el cura, y lo hareis como buen cristiano ; mas lo que 
ahora se ha de hacer es dar orden como sacar k vuestro 
amo de aquella inütll penitencia que decis que queda ha- 
ciendo; y para pensar el modo que hemos de tener, y para 
comer, que ya es hora, serä bien nos entremos en esta venta. 20 
Sancho dijo que entrasen ellos, que el esperaria alli fuera, 
y que despues les diria la causa por que no entraba ni le 
convenia entrar en ella ; mas que les rogaba que le sacasen 
alli algo de comer, que fuese cosa caliente, y asimesmo ce- 
bada para Rocinante. Ellos se entraron y le dejaron, y 4e 25 
alli ä, poco el barbero le saco de comer. Despues, habiendo 
bien pensado entre los dos el modo que tendrian para con- 
seguir lo que deseaban, vino el cura en un pensamiento muy 
acomodado al gusto de don Quijote, y para lo que ellos que- 
rian ; y fue que dijo al barbero que lo que habia pensado 30 
era que el se vestiria en häbito de doncella andante, y que 
el procurase ponerse lo mejor que pudiese como escudero, y 
que asi irian adonde don Quijote estaba, fingiendo ser ella 
una doncella afligida y menesterosa; y le pediria un don, el 
cual 61 no podria dejä-rsele de otorgar como valeroso caba- 35 
Uero andante; y que el don que le pensaba pedir, era que se 
viniese con ella donde ella le llevase, ä desfacelle un agravio 
que un mal caballero le tenia fecho; y que le suplicaba 

14. se sirva, er kann seinen Zwecken (als fahrender Ritter) 
dienen. — 29. para lo^ abhängig von acomodado. — 35. dejdrsele 
de otorgar, statt dejarse de otorgarle. 
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ansimesmo que no la maadase quitar su antifaz, ni la de- 
inandase cosa de su facienda fasta que la hubiese fecho de- 
recho de aquel mal caballero ; y que creyese sin duda que 
don Quijote vendria en todo cuanto le pidiese por este ter- 
5 mino, y ' que desta inanera le sacarian de alli, y le Uevarian 
ä SU lugar, donde procurarian ver 'si tenia algun remedio 
su estrana locura. 

CAPiTULO XXVII. 

De como salieron con su intencion el cura y el barbero, con otras 
cosas dignas de que se cuenten en esta grande historia. 

No le parecio mal al barbero la invencion del cura, sino 
tan bien que luego la pusieron por obra. Pidieronle ä la ven- 

10 tera una saya y unas tocas, dejändole en prendas una sotana 
nueva del cura. EI barbero hizo una gran barba de una cola 
nicia 6 roja de buey, donde el ventero tenia colgado el peine. 
Preguntoles la ventera que para que le pedian aquellas co- 
sas. El cura le conto en breves razones la locura de don 

15 Quijote, y como convenia aquel disfraz para sacarle de la 
montaiia donde ä la sazon estaba. Cayeron luego el ventero 
y la ventera en que el loco era su huesped el del bälsamo 
y el amo del manteado escudero, y contaron al cura todo lo 
que con 61 les habia pasado, sin callar lo que tanto callaba 

20 Sanclio. En resolucion, la ventera vistio al cura de modo 
que no habia mas que ver; püsole una saya de pano, Uena 
de fajas de terciopelo negro de un palmo en ancho, todas 
acuchilladas, y unos corpinos de terciopelo verde guarnecidos 
con unos ribetes de raso blanco, que se debieron de hacer 

25 ellos y la saya en tiempo del rey Wamba. No consintiö el 
cura que le tocasen, sino püsose en la cabeza un berretillo 
de lienzo colchado que llevaba para dormir de noche, y ci- 
nose por la freute una liga de tafetan negro, y con otra 



2. facienda, Angelegenheit. — 4. vendria en todo, er würde auf 
auf alles eingehen. — 12. donde tenia colgado, woran er hängen 
hatte. — 21. que no habia mas que ver, so dafs man nichts Schöneres 
sehen konnte. — 22. fajas de un palmo en ancho, Streifen von einer 
Hand in der Breite, handbreite Streifen. — 24. ribetes de raso blanco, 
Saum von weifsem Atlas. — 25. ellos, sc. corpinos. — Wamba, 
König der Westgoten, 672 — 681. — 26. tocasen, mit der toca 
(Haube) bekleiden. 
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liga hizo un antifaz con que se cubrio muy bien las barbas 
y el rostro : encasquetose su sombrero , que era tan grande 
que le podia servir de quitasol, y cubriendose su herreruelo, 
subiö en su mula ä mujeriegas, y el barbero en la suya, 
con SU barba que le Uegaba k la cintufa entre roja y blanca, 5 
coma aquella que, como se ha dicho, era hecha de la cola 
de nn buey barroso. Despidieronse de todos y de la buena 
de Maritornes, que proraetio de rezar un rosario, aunque 
pecadora, porque Dios les diese buen suceso en tan arduo y 
tan cristiano negocio, como era el que habian emprendido. 10 
Mas ap^nas hubo salido de la venta, cuando le vino al cura 
nn pensamiento, que hacia mal en haberse puesto de aquella 
manera, por ser cosa indecente que un sacerdote se pusiese 
asi, aunque le fuese mucho en ello ; y diciendoselo al barbero, 
le rogo que trocasen trajes, pues era mas justo que el fuese 16 
la doncella menesterosa, y que el haria el escudero, y que 
asi se profanaba menos su dignidad, y que si no lo queria 
hacer, determinaba de no pasar adelante, aunque 4 don Qui- 
jote se le llevase el diablo. En esto Uegö Sancho, y de ver 
ä los dos en aquel traje no pudo tener la risa. En efecto, el 20 
barbero vino en todo aquello que el cura quiso, y trocando 
la invencion, §1 cura le fue införmando el modo que habia 
de tener, y las palabras que Labia de decir ä don Quijote 
para moverle y forzarle 4 que con el se viniese, y dejase 
la querencia del lugar que habia escogido para su vana peni- 25 
tencia. El barbero respondio, que sin que le diese licion 
el lo pondiia bien en su punto. No quiso vestirse por en- 
tönces hasta que estuviesen junto de donde don Quijote es- 
taba, y asi doblo sus vestidos, y el cura acomodo su barba, 
y siguieron su Camino, guiändolos Sancho Panza; el cual les 30 
fue contando lo que les aconteciö con el loco que hallaron 
en la Sierra, encubriendo empero el hallazgo de la maleta 
y de cuanto en ella venia, que magüer que tonto era un poco 
codicioso el mancebo. Otro dia llegaron al lugar donde San- 
cho habia dejado puestas las senales de las ramas para acer- 35 
tar el lugar donde habia dejado 4 su seiior ; y en reconocien- 
dole, les dijo como aquella era la entrada, y que bien se 



2. somhrero. Männer und Frauen trugen damals gleiche Hüte. 
— 14. aunque le fuese mucho en dlo, obgleich viel für ihn davon ab- 
hing. — 21. vino en todo, stimmte allem bei. — 27. lo pondria bien 
en SU punto^ er würde alles richtig besorgen. 
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podian vestir, si era que aquello hacia al caso para la Über- 
tad de sa senor; porqae ellos le habian dicho äntes, qne el 
ir de aquella saerte y vestirse de aquel modo era toda la 
importancia para sacar ä su amo de aquella mala vida qne 
6 habia escogido, y que' le encargaban mucho que no dijese 4 
SU amo qni^n ellos eran, ni que los conocia; y que si le 
preguntase, como se lo habia de preguntar, si diö la carta 
k Dulcinea, dijese que si, y que por no saber leer le habia 
respondido de palabra, dici^ndole que le mandaba, so pena de 

10 la SU desgracia, que luego al momento se viniese k ver con 
ella, que era cosa que le importaba mucho; porque con esto 
y con lo que ellos pensaban decirle, tenian por cosa cierta 
reducirle ä mejor vida, y hacer con 61 que luego se pusiese 
en Camino para ir k ser emperador 6 monarca, que en lo de 

15 ser arzobispo no habia de qu6 temer. Todo lo escuchö San- 
cho, y lo tomo muy bien en la memoria, y les agradedo 
mucho la intencion que tenian de aconsejar 4 su senor fuese 
emperador y no arzobispo, porque el tenia para si, que para 
hacer mercedes ä sus escuderos mas podian los emperadores 

20 que los arzobispos andantes. Tambien les dijo, que seria ^bien 
qne 61 fuese delante ä buscarle y darle la respuesta de su 
sefiora, que ya seria ella bastante ä sacarle ie aquel lugar, 
sin que ellos se pusiesen en tanto trabajo. Pareciöles bien 
lo que Sancho Panza decia, y asi determinaron de aguardarle, 

25 hasta que volviese con las nuevas del hallazgo de su amo. 
Entröse Sancho por aquellas quebradas de la Sierra, dejando 
4 los dos en una por donde corria un pequefio y manso ar- 
royo, 4 quien hacian sombra agradable y fresca otras penas 
y algunos ärboles que por alli estaban. El calor y el dia 

30 que alli llegaron era de los del mes de agosto, que por 
aquellas partes suele ser el ardor muy grande, la hora las 
tres de la tarde, todo lo cual hacia al sitio mas agradable, 
y que convidase 4 que en el espeiasen la vuelta de Sancho, 
como lo hicieron. Estando pues los dos alli sosegados y 4 la 

35 sombra, llegö 4 sus oidos una voz, que sin acompanarla son 
de algun otro instrumento, dulce y regaladamente sonaba, de 
que no poco se admiraron, por parecerles que aquel no era 
lugar donde pudiese haber quien tan bien cautase: porque 



18. €l tenia para si^ er war der Überzeugung. — 33. y que 
convidase^ und dergestalt, dafs sie (el sitio) sie einlud. 
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aunque suele decirse, que por las selvas y campos se hallan 
pastores de voces estreraadas, mas son encarecimientos de 
poetas que verdades, y mas cuando advirtieron que lo que 
oian cantar eran versos, no de rüsticos ganaderos, sino de 
discretos cortesanos, y confirmo esta verdad haber sido los 5 
versos que oyeron estos: 

^Qui^n menoscaba mis bienes? 

Desdeues. 
^Y quiän aumenta mis duelos? 

Los celos. 10 

^Y qui^n prueba mi paciencia? 

Ausencia. 
Dese modo en mi dolencia 
Ningun remedio se alcanza, 

Pues me matan la esperanza 16 

Desdenes, celos y ausencia. 

lQm6n me causa este dolor? 

Amor. 
^Y quidn mi gloria repuna? 

Fortuna. 20 

^Y qui^n consiente mi duelo? 

El cielo. 
Dese modo yo recelo 
Morir deste mal estrano, 

Pues se aunan en mi dano 25 

Amor, fortuna y el cielo. 

(jQui^n mejorarä mi suerte? 
La muerte. 

Y el bien de amor ^qui^n le alcanza? 

Mudanza. 30 

Y BUS males ^qui^n los cura? 

Locura. 
Dese modo no es cordura 
Querer curar la pasion, 

Cuando los remedios son 35 

Muerte, mudanza y locura. 

La hora, el tiempo, la soledad, la voz y la destreza del 
que cantaba, causo admiracion y contento en los dos oyentes, 
los cuales se estuvieron quedos esperando si otra alguna cosa 



3. y masj sc. se admiraron. — 5. confirmo esta verdad^ es be- 
stätigte diese Wahrheit der Umstand, dafs die Verse folgende 
waren, d. h. ihr Inhalt oder Wortlaut bestätigte, dafs ihre Meinung, 
eine Person der gebildeten Stände sänge die Verse, wahr war. 
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oian; pero viendo que duraba algun tanto el silencio, deter- 
minaroQ de salir ä bnscar el müsico qne con tan baena voz 
cantaba, y queriendolo poner en efecto, hizo la misma voz 
que no se moviesen, la cual llego de nuevo k sus oidos, can- 
5 tando este soneto: 

SONETO. 

Santa amistad, que con ligeras alas, 

Tu apariencia quedändose en el suelo, , 
Entre benditas almas en el cielo 
10 Subiste alegre a las impireas salas. 

Desde allä, cuando quieres, nos senalas 
La justa paz cubierta con un velo, 
Por quien a veces se trasluce el celo 
De buenas obras, que a la fin son malas. 
15 Deja el cielo, 6 amistad, 6 no permitas 

Que el engano se vista tu librea, 
Con que destruye ä la intencion sincera: 
Que si tus apariencias no le quitas, 

Presto ha de verse el mundo en la pelea 
20 De la discorde confusion primera. 

El canto se acabo con un profunde suspiro, y los dos 
con atencion volvieron ä esperar si mas se cantaba; pero 
viendo que la müsica se habia vuelto en sollozos y en lasti- 
meros ayes, acordaron de saber quien era el triste tan es- 

25 tremado en la voz como doloroso en los gemidos, y no an- 
duvieron niucho, cuando al volver de una punta de una pena 
vieron ä un hombre del mismo talle y figura que Sancho 
Panza les habia pintado, cuando les conto el cuento de Gar- 
denie ; el cual hombre cuando los vio, sin sobresaltarse estuvo 

30 quedo con la cabeza inclinada sobre el pecho^ ä guisa de 
hombre pensativo, sin alzar los ojos ä mirarlos mas de la 
vez primera cuando de improviso llegaron. El cura, que era 
hombre bien hablado (como el que ya tenia noticia de su des- 
gracia, pues por las senas le habia conocido), se llegö ä el, 

35 y con breves aunque muy discretas razones le rogö y per- 
suadio, que aquella tan miserable vida dejase, porque alli no 
la perdiese, que era la desdicha mayor de las desdichas. 



8. tu apanencia quedändose^ während dein Scheinbüd auf der 
Erde blieb. — 12. justa paz, den auf Gerechtigkeit begründeten 
Frieden. — 20. confusion primera^ das Chaos. 
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Estaba Cardenio entönces en su entero juicio, libre de aquel 
furioso accidente que tan ä menudo le sacaba de si mismo ; 
y ?isi viendo ä los dos en traje tan no usado de los que 
por aquellas soledades andaban, no dej6 de admirarse algun 
tanto, y mas cuando oyo que le habian hablado en su nego- 5 
cio como en cosa sabida, porque las razones que el cura le 
dijo, asi lo dieron ä entender ; y asi respondiö desta manera : 
bien veo yo, senores, quienquiera que seais, que el cielo, que 
tiene cuidado de socorrer 4 los buenos, y aun k los malos 
muchas veces, sin yo merecerlo me envia en estos tan re- 10 
motos y apartados lugares del trato comun de las gentes 
algunas personas, que poniendome delante de los ojos con 
vivas y varias razones, cuän sin ella ando en hacer la vida 
que hago, han procurado sacarme desta ä mejor parte. Pero 
como no saben que s6 yo, que en saliendo deste dano he de 15 
caer en otro mayor, quizä me deben de teuer por hombre 
de flacos discursos, y aun lo que peor seria, por de ningun 
juicio; y no seria maravilla que asi fuese, porque ä mi se 
me trasluce que la fuerza de la imaginacion de mis desgra- 
cias es tan intensa y puede tanto en mi perdicion, que sin 20 
que yo pueda ser parte ä estorbarlo, vengo ä quedar como 
piedra, falto de todo buen sentido y conocimiento ; y vengo 
ä caer en la cuenta desta verdad, cuando algunos me dicen 
y muestran senales de las cosas que he hecho en tanto que 
aquel terrible accidente me senorea, y no se mas que dolerme 25 
en vano, y maldecir sin provecho mi Ventura, y dar por dis- 
culpa de mis locuras el decir la causa dellas ä cuantos oir 
la quieren; porque viendo los cuerdos cuäl es la causa, no 
se maravillarän de los efectos, y si no me dieren remedio, 
ä lo menos no me daran culpa, convirtiendoseles el enojo de 30 
mi desenvoltura en lä^stima de mis desgracias. Y si es que 
vosotros, senores, venis con la misma intencion que otros 
han venido, äntes que paseis adelante en vuestras discretas 
persuasiones, os ruego que escucheis el cuento, que no le tiene, 
de mis desventuras, porque quizä despues de entendido, ahor- 35 



11. del trato, abhängig von apartados. — 13. cuän sin dia, sc. 
razon, in der Bedeutung: Vernunft, aus dem voraufgehenden ra- 
zones (Reden) zu entnehmen. — 18. se me trashtce, mir dämmert 
es. — 21. ser parte d estorbarlo^ dazu beitragen es zu hindern. — 
23. caer en, la cuenta^ wahrnehmen, zum Bewufstsein kommen. — 
34. que no le tiene, sc. cuento, welches gar nicht zu erzählen ist. 
Vn. Cervantes, Don Qnijote. II. 9 
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rareis del trabajo qae tomareis en consolar nn mal que de 
todo consaelo es incapaz. Los dos^ qne no deseaban otra cosa 
que saber de su misma boca la causa de sn dano, le rogaron 
se la contase, ofreci6ndole de no hacer otra cosa de la que 
5 61 quisiese en su remedio 6 consuelo : y con esto el ti-iste 
Caballero comenzö su lastimera historia casi por las mismas 
palabras y pasos que la habia contado ä don Quijote y al 
cabrero pocos dias atras, cuando por ocasion del maestro 
Elisabad y puntualidad de don Quijote en guardar el decoro ä. 

10 la caballeria, se quedo el cuento imperfecto, como la historia 
lo deja contado ; pero ahora quiso la buena suerte que se 
detuvo el accidente de la locura, y le dio lugar de contarlo 
hasta el fin ; y asi Uegando al paso del billete que habia 
hallado don Fernando entre el libro de Amadis de Gaula, 

15 dijo Cardenio que le tenia bien en la memoria , y que decia 
desta manera: 

LUSCINDA A CARDENIO. 

« Gada dia descubro en vos valores que me obligan y 

» fuerzan ä que en mas os estime; y asi, si quisi6redes sa- 

20 » carme desta deuda sin ejecutarme en la honra, lo podreis 

» muy bien hacer; padre tengo que os conoce y que me quiere 

» bien, el cual sin forzar mi voluntad, cumplirä la que serä 

» justo que vos tengais, si es que me estimais como decis y 

» como yo creo. » 

25 Por este billete me movi ä pedir ä Luscinda por esposa, 

como ya os he contado, y este fue por quien quedo Luscinda 
en la opinion de don Fernando por una de las mas discretas 
y avisadas mujeres de su tiempo, y este billete fue el que 
le puso en deseo de destruirme äntes que el mio se efectuase. 

30 Dijele yo ä, don Fernando en lo que reparaba el padre de 
Luscinda, que era en que mi padre se la pidiese, lo cual 
yo no le osaba decir, temeroso que no vendria en ello, no 



10. la historia, wie die vorliegende Geschichte es berichtet hat. 

— 20. sin ejecutarme en la honra* Der gerichtliche Ausdruck ejecutar 
alguno en los bienes bedeutet: vom Vermögen des Schuldners so 
viel nehmen und verkaufen, als zur Befriedigung des Gläubigers 
erforderlich ist; daher: ohne euch an meiner Ehre bezahlt zu machen. 

— 29. el mio, sc. deseo. — 30. en lo que reparaba - lo en que re- 
paraba (tiTig Bedenken). 
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porque no tuviese bien conocida la calidad, bondad, virtud y 
hermosura de Luscinda, y que tenia partes bastantes para 
ennoblecer cualquier otro linaje de Espafia, sino porque yo 
entendia del, que deseaba que no me casase tan presto, hasta 
ver lo que el duque Eicardo hacia conmigo. En resolucion, 5 
le dije que no me aventuraba ä decirselo k mi padre, asi 
por aquel inconveniente, como por otros muchos que me aco- 
bardaban, sin saber cuäles eran, sino que me parecia que lo 
que yo desease jamas habia de tener efecto. A todo esto me 
respondiö don Fernando, que 61 se encargaba de hablar ä mi 10 
padre, y hacer con el que hablase al de Luscinda, 1 Mario 
ambicioso 1 i ö Catilina cruel ! ; 6 Sila facineroso ! \ 6 Galalon 
embustero ! i 6 Bellido traidor ! ; 6 Julian vengativo ! i 6 Ju- 
das codicioso! Traidor, cruel, vengativo y embustero, ,iqu6 
deservicios te habia hecho este triste, que con tanta llaneza 15 
te descubrio los secretos y contentos de su corazon? (Jque 
ofensa te hice? ^que palabras te dije, o que consejos te di, 
que no fuesen todos encaminados ä acrecentar tu honra y tu 
provecho? Mas ide que me quejo, ; desventurado de mi! pues 
es cosa cierta que cuando traen las desgracias la corriente 20 
de las estrellas, como vienen de alto abajo, despeMndose con 
furor y con violencia, no hay fuerza en la tierra que las 
detenga, ni industria humana que prevenirlas pueda? ^Quien 
pudiera imaginär que don Fernando, caballero ilustre, dis- 
creto, obligado de mis servicios, poderoso para alcanzar lo 25 
que el deseo amoroso le pidiese, donde quiera que le ocupase, 
se habia de enconar, como suele decirse, en tomarme k mi 
una sola oveja que aun no poseia? Pero quedense estas 



11. Mario, Catilina, Sila sind die bekannten Römer Marius, 
Catilina und Sulla; Galalon oder Graneion brachte durch seinen 
Verrat in den Pässen von Ronceval Roland zum Tode; Bellido er- 
43chlug den Köoig Sancho 11 bei der Belagerung von Zamora 1072 
hinterrücks; Julian ist der Vater der Cava, welcher der Gotenkönig 
R.odrigo Gewalt anthat; um die Schmach zu rächen, rief Julian 
die Mauren nach Spanien (Por lo cual se perdiö Espana — Por 
aquel tan gran pecado ; — La malvada de la Cava — A su padre 
lo ha contado. — Don Julian, que es el traidor, — Con Moros se 
ha concertado — Que destruyesen ä Espana — Por lo haber asi 
jurado. Cf. Romancero castellano p. Depping, I pg. 12 flg.). — 
20. la corriente, ihren Lauf, Verlauf. — 26. ocupase, Subjekt: deseo 
amoroso. — 27. enconarse gewöhnlich von Wunden gebraucht: sich 
•entzünden; dann: nach etwas brennend verlangen. 
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consideraciones aparte como inütiles y sin provecho, y anu- 
demos el roto hilo de mi desdichada historia. Digo pues, que 
pareciendole ä don Fernando que mi presencia le era incon- 
veniente para poner en ejecucion su falso y mal pensamiento, 
5 determinö de enviarme ä su hermano mayor con ocasion de 
pedirle unos dineros para pagar seis caballos, que de indus- 
tria y solo para este efecto de que me ausentase, para poder 
mejor salir con su danado intento, el mismo dia que se ofre- 
ciö hablar k mi padre los compro, y quiso que yo viniese 

10 por el dinero. iPude yo prevenir esta traicion? ipude por 
Ventura caer en imaginarla? No por cierto, äntes con gran- 
disimo gusto me ofreci k partir luego, contento de la buena 
compra hecha. Aquella noche habl6 con Luscinda, y le dije 
lo que con don Fernando quedaba concertado, y que tuviese 

15 firme esperanza de que tendrian efecto nuestros buenos y 
justos deseos. Ella me dijo, tan segura como yo de la trai- 
cion de don Fernando, que procurase volver presto, porque 
creia que no tardaria mas la conclusion de nuestras volun- 
tades, que tardase mi padre de hablar al suyo. No s6 que 

20 se tue, que en acabando de decirme esto se le Uenaron los 
ojos de lägrimas, y un nudo se le atravesö en la garganta, 
que no le dejaba hablar palabra de otras muchas que me 
pareciö que procuraba decirme. Qued6 admirado desto nuevo 
accidente hasta alli jamas en ella visto, porque siempre nos 

25 habläbamos, las veces que la buena fortuna y mi diligencia lo 
concedia, con todo regocijo y contento, sin mezclar en nuestras 
pläticas lägrimas, suspiros, celos, sospechas 6 temores : todo 
era engrandecer yo mi Ventura por habermela dado el cielo 
por senora : exageraba su belleza, admiräbame de su vaJor y 

30 entendimiento ; volviame ella el recambio, alabando en mi lo 
que como ä enamorada le parecia digno de alabanza. Con esto 
nos contäbamos cien mil ninerias y acaecimientos de nuestros 
vecinos y conocidos, y ä lo que mas se esteudia mi desen- 
voltura, era k tomarle casi por fuerza una de sus bellas y 

35 blancas manos, y llegarla ä mi boca, segun daba lugar la 
estrecheza de una baja reja que nos dividia; pero la noche 
que precedio al triste dia de mi partida, ella Uoro, gimio y 



16. segura, sicher vor, nicht ahnend. — 27. todo era engrandecer 
yoj alles bestand darin, dafs ich pries; ich that weiter nichts, als 
dafs ich pries. — 33. ä lo que se estendia = lo ä que se estendia. 
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suspiro, y se fue, y me iejo Ueno de confusion y sobresalto, 
espantado de haber visto tan nuevas y tan tristes muestras 
de dolor y sentimiento en Luscinda; pero por no destruir 
mis esperanzas, todo lo atribui ä la fuerza del amor que me 
tenia, y äl dolor que suele causar la ausencia en los que 5 
bien se quieren. En fin, yo me parti triste y pensativo, Uena 
el alma de imaginaciones y sospechas, sin saber lo que sos- 
pechaba ni imaginaba : claros indicios que mostraban el triste 
suceso y desventura que me estaba guardada. Llegue al lugar 
donde erä enviado, di las cartas al hermano de don Feman- 10 
db, fui bien recebido, pero no bien despachado, porque me 
mando agnardar, bien ä. mi disgusto, ocho dias^ y en parte 
donde el duque su padre no me viese, porque su hermano le 
escribia que le enviase cierto dinero sin su sabiduria ; y todo 
fu6 invencion del falso don Fernando, pues no le faltaban ä 16 
SU hermano dinero s para despacharme luego. Orden y man- 
dato fue este que me puso en condicion de no obedecerle, 
por parecerme imposible sustentar tantos dias la vida en el 
ausencia de Luscinda, y mas habiendola dejado con la tris- 
teza que os he contado; pero con todo esto obedeci como 20 
buen criado, aunque veia que 4iabia de ser ä costa de mi 
salud. Pero ä los cuatro dias que alli llegue, llegö un hombre 
en mi busca con una carta que me diö, que en el sobrescrito 
conoci ser de Luscinda, porque la letra del era suya. Abrila 
temeroso y con sobresalto, creyendo que cosa grande debia 25 
de ser la que la habia movido ä escribirme estando ausente, 
pues presente pocas veces lo hacia. Preguntele al hombre, 
Antes de leerla, qui6n se la habia dado y el tiempo que habia 
tardado en el Camino : dijome que acaso pasando por una 
calle de la ciudad k la hora de mediodia, una sefiora muy 30 
hermosa le Hämo desde una ventana, los ojos Uenos de 14- 
grimas, y que con mucha priesa le dijo : hermano, si sois 
cristiano, como pareceis, por amor de Dios os ruego que en- 
camineis luego luego esta carta al lugar y ä la persona que 
dice el sobrescrito, que todo es bien conocido, y en ello hareis 35 
un gran servicio ä nuestro Senor; y para que no os falte 
comodidad de poderlo hacer, tomad lo que va en este pa- 
nuelo; y diciendo esto, me arrojö por la ventana un paiiuelo, 



8. mostraban el suceso, sie wiesen hin auf das Geschick. — 
27. presente, ergänze: estando yo. — 35. todo, Ort und Person. 
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donde venian atados cien reales y esta sortija de , oro que 
aqui traigo, con esa carta que os he dado. Y luego sin aguar- 
dar respnesta mia, se quitö de la ventana, annqne primero 
viö como yo tom6 la carta y el panuelo, y por seiias le dije 
5 que haria lo que me mandaba; y asi vi^ndome tan bien pa- 
gado del trabajo que podia tomar en traerosla, y conociendo 
por el sobrescrito que erades vos ä. quien se enviaba, porque 
yo, senor, os conozco muy bien, y obligado asimismo de las 
lägrimas de aquella hermosa seiiora, determin^ de no fiarrae 

10 de otra persona, sino venir yo mismo ä dÄrosla; y en diez 
y seis horas que ha que se me dio, he hecho el Camino que 
sabeis, que es de diez y ocho leguas. En tanto que el agra* 
decido y nuevo correo esto me decia, estaba yo colgado de 
sus palabras, temblä,ndome las piernas de manera que apenas 

15 podia sostenerme. En efecto, abri la carta, y vi que contenia 
estas razones: 

« La palabra que don Fernando os dio de hablar ä vues- 
» tro padre para que hablase al mio, la ha cumplido mucho 
» mas en su gusto que en vuestro provecho. Sabed, sefior^ 

20 » que ^1 me ha pedido por esposa, y mi padre, llevado de 
» la ventaja que 61 piensa que don Fernando os haee, ha 
» venido en lo que quiere, con tantas v6ras, que de aqui ä, 
» dos dias se ha de hacer el desposorio, tan secreto y tan 
» ä solas, que solo han de ser testigos los cielos y alguna 

25 » gente de casa. Cuäl yo quedo , imaginaldo : si os cumple 
» venir, veldo ; y si os quiero bien 6 no , el suceso deste 
» negocio os lo darä ä entender. A Dios plega que esta 
» llegue k vuestras manos, äntes que la mia se vea en con- 
» dicion de juntarse con la de quien tan mal sabe guardar 

30 » la fe que promete. » 

Estas en suma fueron las razones que la carta contenia, 
y las que me hicieron poner luego en Camino sin esperar 
otra respuesta ni otros dineros : que bien claro conoci en- 
tönces que no la compra de los caballos, sino la de su gusto, 

35 habia movido ä don Fernando ä. enviarme ä su hermano. El 
enojo que contra don Fernando concebi, junto con el temor 
de perder la prenda que con tantos anos de servicios y deseos 



21. ventaja que os haccj Vorteil, welchen er vor euch hat. — 
22. con tantas v^ras, mit Bolchem Eifer. — 25. si os cumple, ob es 
euch erforderlich ist, notwendig scheint. — 34. la de su gusto^ sc. 
compra, die Erkaufung, d. h. die Befriedigung seiner Lust. 
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tenia granjeada, me pusieron alas, pues casi como en vuelo 
otro dia me puse en mi lugar al punto y hora que convenia 
para ir ä hablar ä Luscinda. Entre secreto, y dej6 una mula 
en que venia, en casa del buen hombre que me habia llevado 
la carta, y quiso la suerte que entonces la tuviese tan buena, 5 
que halle ^ Luscinda puesta k la reja, testigo de nuestros 
amores. Conociöme Luscinda luego, y conocila yo; mas no 
como debia ella conocerme, y yo conocerla. Pero <^quien hay 
en el mundo que se pueda alabar que ha penetrado y sabido 
el confttso pensamiento y condicion mudable de una mujer? 10 
Ninguno por cierto. Digo pues, que asi como Luscinda me 
viö, me dijo: Cardenio, de boda estoy vestida, ya me estän 
aguardando en la sala don Fernando el traidor y mi padre 
el codicioso, con otros testigos, que äntes lo serän de mi 
muerte que de mi desposorio. No te turbes, amigo, sino pro- 15 
cura hallarte presente ä este sacrificio, el cual si uo pudiere 
ser estorbado de mis razones, una daga Uevo escondida, que 
podrä estorbar mas determinadas fuerzas, dando fin ä mi 
vida y principio ä que conozcas la voluntad que te he tenido 
y tengo. Yo le respondi turbado y apriesa, temeroso no me 20 
faltase lugar para responderla: hagan, sefiora, tus obras ver- 
daderas tus palabras, que si tu Uevas daga para acreditarte, 
aqui llevo yo espada para defenderte con ella, 6 para ma- 
tarme, si la suerte nos fuere contraria. No creo que pudo oir 
todas estas razones, porque senti que la llamaban apriesa 25 
porque el desposado aguardaba. Cerröse con esto la noche 
de mi tristeza, püsoseme el sol de mi alegria, quede sin luz 
en los ojos y sin dlscurso en el entendimiento. No acertaba 
ä, entrar en su casa, ni podia moverme ä parte alguna; pero 
considerando cuänto importaba mi presencia para lo que su- 30 
ceder pudiese en aquel caso, me anim6 lo mas que pude, y 
entr6 en su casa, y como ya sabia muy bien todas sus en- 
tradas y salidas, y mas con el alboroto que de secreto en 
ella andaba , nadie me echö de ver : asi que sin ser visto 
tuve lugar de ponerme en el hueco que hacia una ventana 35 
de la misma sala, que con las puntas y remates de dos tapi- 
ces se cubria, por entre las cuales podia yo ver sin ser visto 

5. buena, sc. suerte. — 18. mas determinadas fuerzas in super- 
lativischem Sinn. — 22. acreditarte, Dich in Achtung setzen. — 
33. de secreto, insgeheim, wohl weil die Veranstalter der Hochzeit 
kein reines Gewissen haben. 
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todo cuanto en la sala se hacia. [Quien pudiera decir ahora 
• los sobresaltos que me dio el corazon mientras alli estuve ! 
ilos pensamientos que me ocurrieron! jlas consideraciones 
que hice! que fueron tantas y tales, que ni se pueden decir, 
6 ni aun es bien que se digan: basta que sepais que el des- 
posado entro en la sala sin otro adorno que los mismos ves- 
tidos ordinarios que solia. Traia por padrino a un primo 
hermano de Luscinda, y en toda la sala no habia persona de 
fuera sino los criados de casa. De alli ä un poco salio de 

10 una recämara Luscinda, acompafiada de su madre y de dos 
doncellas suyas, tan bien aderezada y compuesta como su 
calidad y hermosura merecian, y como quien era la perfeccion 
de la gala y bizarria cortesana. No me di6 lugar mi Sus- 
pension y arrobamiento para que mirase y notase en parti- 

15 cular lo que traia vestido, solo pude advertir ä los colores, 
que eran encarnado y blanco, y en las vislumbres que las 
Piedras y joyas del tocado y de todo el vestido hacian, ä, 
todo lo cual se aventajaba la belleza Singular de sus hermo- 
sos y rubios cabellos, tales que en competencia de las pre- 

20 ciosas Piedras y de las luces de cuatro hachas que en la 
sala estaban, la suya con mas resplandor ä los ojos ofrecian. 
jO memoria, enemiga mortal de mi descanso! i^e qu6 sirve 
representarme ahora la incomparable belleza de aquella ado- 
rada enemiga mia? ll^o serä mejor, cruel memoria, que me 

25 acuerdes y representes lo que entonces hizo, para que mo- 
vido de tan manifiesto agravio procure, ya que no la venganza, 
k lo menos perder la vida? No os canseis, senores, de oir 
estas digresiones que hago, que no es mi pena de aquellas 
que puedan ni deban contarse sucintamente y de pasp, pues 

30 cada circunstancia suya me parece ä. mi que es digna de un 
largo discurso. A esto le respondio el cura, que no solo no 
se cansaban en oirle, sino que les daban mucho gusto las 
menudencias que contaba, por ser tales que merecian no pa- 
sarse en silencio, y la misma ätencion que lo principal del 

35 cuento. Digo pues, prosiguiö Cardenio, que estando todos en 
la sala, entrö el cura de la parroquia, y tomando ä los dos 
por la mano para hacer lo que en tal acto se requiere, al 
decir : i quereis, seüora Luscinda, al seüor dort Feimando, que estd 

12. como quien era^ SO wie es sich geziemte für Jemand, der 
die Vollkommenheit war. — 14. arrobamiento, heftige Erregung. — 
21. la suya, sc. belleza. 
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presente, por vuestro legüimo esposo, como lo mancla la santa madre . 
Iglesiaf yo saque toda la cabeza y cuello de entre los tapices, 
y con atentisimos oidos y alma turbada me puse ä escuchar 
lo que Luscinda respondia, esperando de su respuesta la sen- 
tencia de mi muerte, 6 la confirmacion de mi vida. j qui6n 5 
se atreviera ä. salir entonces, diciendo ä voces: i Luscinda, ah 
Luscinda ! mira lo que haces, considera lo que me debes, mira 
que eres mia, y que no puedes ser de otro ! Advierte que el 
decir tu sz, y el acabärseme la vida, ha de ser todo 4 un 
punto. i Ah traidor don Fernando, robador de mi gloria, muerte 10 
de mi vida! iQue quieres? <iqu6 pretendes? Considera que 
no puedes cristianamente Uegar al fin de tus deseos, porque 
Luscinda es mi esposa, y yo soy su marido. jAh loco de ml! 
ahora que estoy ausente y 16jos del peligro, digo que habia 
de hacer lo que no hice : ahora que deje robar mi cara prenda, 15 
maldigo al robador, de quien pudiera vengarme, si tuviera 
corazon para ello, como le tengo para quejarme : en fin, pues 
ftti entonces cobarde y necio, no es mucho que muera ahora 
corrido, arrepentido y loco. Estaba esperando el cura la res- 
puesta de Luscinda, que se detuvo un buen espacio en darla, 20 
y cuando yo pense que sacaba la daga para acreditarse, 6 
desataba la lengua para decir alguna verdad 6 desengano que 
en mi provecho redundase, oigo que dijo con voz desmayada 
y flaca: si quiero] y lo mismo dijo don Fernando, y dändole 
el anillo, quedaron en indisoluble nudo ligados. Llego el des- 25 
posado ä abrazar ä su esposa, y ella poniendose la mano 
sobre el corazon, cayo desmayada en los brazos de su madre. 
Eesta ahora decir cu41 qued6 yo viendo en el si que habia 
oido burladas mis esperanzas, falsas las palabras y promesas 
de Luscinda, imposibilitado de cobrar en algun tiempo el 30 
bien que en aquel instante habia perdido : quede falto de con- 
sejo, desamparado k mi parecer de todo el cielo, hecho ene- 
migo de la tierra que me sustentaba, negändome el aire 
aliento para mis suspiros, y el agua humor para mis ojos: 
solo el fuego se acrecento de manera que todo ardia de 35 
rabia y de celos. Alborotäronse todos con el desmayo de 
Luscinda, y desabrochändole su madre el pecho para que le 
diese el aire, se descubrio en el un papel cerrado, que don 



33. tierra etc.; die vier Elemente zeigen sich, mit Ausnahme 
des Feuers, feindlich gesinnt gegen Cardenio. 
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Fernando tomö luego, y se le puso ä leer ä. la luz de tma 
de las hachas ; y en acabando de leerle, se sento en ona silla, 
y se puso la mano en la mejilla con muestras de hombre 
mny pensativo, sin acndir ä los remedios que ä sn esposa se 
5 hacian para que del desmayo volviese. Yo viendo alborotada 
toda la gente de casa^ me aventur6 k salir, ora fuese visto 
6 no, con determinacion que si me viesen, de hacer un desa- 
tino tal que todo el mundo viniera ä entender la justa in- 
dignacion de mi pecho en el castigo del falso don Fernando, 

10 y aun en el de la mudable desmayada traidora; pero mi 
suerte, que para mayores males, si es posible que los baya, 
me debe teuer guardado, ordenö que en aquel punto me so- 
brase el entendimiento que despues acÄ me ha faltado ; y asi 
sin querer tomar venganza de mis mayores enemigos (que 

15 por estar tan sin pensamiento mio fuera fäcil tomarla) quise 
tomarla de mi mano, y ejecutar en mi la pena que ellos 
merecian; y aun quizä con mas rigor del que con ellos se 
usara, si entonces les diera muerte, pues la que se'recibe 
repentina, presto acaba la pena; mas la que se dilata con 

20 tormentos siempre mata sin acabar la vida. En fin, yo sali 
de aquella casa, y vine k la de aquel donde habia dejado 
la mula; hice que me la ensillase: sin despedirme del subi 
en ella, y sali de la ciudad, sin osar como otro Lot volver 
el rostro ä miralla; y cuando me vi en el campo solo, y 

25 que la escuridad de la noche me encubria y su silencio con- 
vidaba ä quejarme, sin respeto 6 miedo de ser escuchado ni 
conocido, solt6 la voz y desat6 la lengua en tantas maldi- 
ciones de Luscinda y de don Fernando, como si con ellas 
satisficiera el agravio que me habian hecho. Dile titulos de 

30 cruel, de ingrata, de falsa y desagradecida ; pero sobre todo 
de codiciosa, pues la riqueza de mi enemigo la habia cerrado 
los ojos de la voluntad para quitärmela ä mi, y entregarla 
k aquel con quien mas liberal y franca la fortuna se habia 
mostrado: y en mitad de la fuga destas maldiciones y vitu- 

35 perios la desculpaba, diciendo que no era mucho que una 
doncella recogida en casa de sus padres, hecha y acostum- 
brada siempre ä obedecerlos, hubiese querido condecender 
con SU gusto, pues le daban por esposo ä un caballero tan 



15. sin pensamiento mioj ohne Gedanken an mich, da sie mich 
nicht in ihrer N'ähe vermuteten. — 32. voluntad^ Liebe. 
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principal, tan rico y tan gentilhombre , que ä no querer 
recebirle, se podia pensar 6 que no tenia juicio, 6 que en 
otra parte tenia la voluntad, cosa que redundaba tan en per- 
juicio de su buena opinion y fama. Luego volvia diciendo, 
que puesto que ella dijera que yo era su esposo, vieran ellos 5 
que no habia hecho en escogenne tan mala eleccion que no 
la disculparan, pues äntes de ofrec^rseles don Fernando, no 
pudieran ellos mismos acertar ä desear, si con razon midiesen 
SU deseo, otro mejor que yo para esposo de su hija, y que 
bien pudiera ella äntes de ponerse en el trance forzoso y 10 
ultimo de dar la mano, decir que ya yo le habia dado la 
mia; que yo viniera y condecendiera con todo cuanto ella 
acertara fingir en este caso. En fin, me resolvi en que poco 
amor, poco juicio, mucha ambicion, y deseos de grandezas 
hicieron que se olvidase de las palabras con que me habia 15 
engafiado, entretenido y sustentado en mis firmes esperanzas 
y honestos deseos. Con estas voces y con esta inquietud ca- 
mine lo que quedaba de la noche, y di al amanecer en una 
entrada destas sierras, por las cuales camin6 otros tres dias 
sin senda ni Camino alguno, hasta que vine ä parar k unos 20 
prados, que no se ä. que mano destas montanas caen, y alli 
pregunte ä unos ganaderos que häcia donde era lo mas äs- 
pero destas sierras. Dij6ronme que häcia esta parte; luego 
me encamin6 ä ella con intencion de acabar ' aqui la vida ; 
y en entrando por estas asperezas, del cansancio y de la 25 
hambre se cayö mi mula muerta, 6 lo que yo mas creo, por 
desechar de si tan inütil carga como en mi llevaba. Yo 
qued6 ä pi6, rendido de la naturaleza, traspasado de hambre, 
sin teuer ni pensar buscar quien me socorriese. De aquella 
manera estuve no se qu6 tiempo tendido en el suelo, al cabo 30 
del cual me levante sin hambre, y halle junto ä mi ä unos 
cabreros, que sin duda debieron ser los que mi necesidad re- 
mediaron, porque ellos me dijeron de la manera que me 
habian hallado, y como estaba diciendo tantos disparates y 
desatinos, que daba indicios claros de haber perdido el juicio : 35 
y yo he sentido en mi despues ac4, que no todas veces le 



8. 8t cm razon midiesen, wenn sie mit Verstand mäfsen, wenn 
ihr Wunsch sich in den Grenzen der Vernunft hielte. — 10. ponerse 
en el trance forzoso y ultimo, ^^^^.. i" die gezwungene und äufserste 
Lage bringen, gezwungen das Äufserste über sich ergehen lassen. 
— 33. de la manera que = la manera de que. 
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tengo cabal, sino tan desmedrado y flaco, que hago mil lo- 
curas, rasgändome los vestidos. dando voces por estas sole- 
dades, maldiciendo mi Ventura y repitiendo en vano el nombre 
amado de mi enemiga, sin tener otro discurso ni iutento en- 
5 tönces que procurar acabar la vida voceando ; y cuando en 
mi vuelvo, me hallo tan cansado y molido, que apenas puedo 
moverme. Mi mas comun habitacion es en el hueco de un 
alcornoque, capaz de cubrir este miserable cuerpo. Los va- 
queros y cabreros que andan por estas montanas, movidos 

10 de caridad, me sustentan poniendome el manjar por los ca- 
minos y por las penas por donde enti enden que acaso podre 
pasar y hallarlo; y asi, aunque entonces me falte el juicio, 
la necesidad natural me da ä conocer el mantenimiento, y 
despierta en mi el deseo de apetecerlo y la voluntad de to- 

15 marlo : otras veces me dicen ellos, cuando rae encuentran con 
juicio, que yo salgo ä los caminos y que se lo quito por 
fuerza, aunque me lo den de grado, ä los pastores que vienen 
con ello del lugar ä las majadas. Desta manera paso mi mi- 
serable y estrema vida, hasta que el cielo sea servido de 

20 conducirla ä su ultimo fin, 6 de ponerle en mi memoria para 
que no me acuerde de la hermosura y de la traicion de 
Luscinda y del agravio de don Fernando; que si esto el 
hace sin quitarme la vida, yo volver6 ä mejor discurso mis 
pensaraientos : donde no, no hay sino rogarle que absoluta- 

25 mente tenga misericordia de mi alma, que yo no siento en 
mi valor ni fuerzas para sacar el cuerpo desta estrecheza en 
que por mi gusto he querido ponerle. Esta es, 6 seiiores, 
la amarga historia de mi desgracia: decidme si es tal que 
pueda celebrarse con menos sentimientos que los que en mi 

30 habeis visto: y no os canseis en persuadirme ni aconsejärme 
lo que la razon os dijere que puede ser bueno para mi reme- 
dio, porque ha de aprovechar conmigo lo que aprovecha la 
medicina recetada de famoso medico al enfermo que recebir 
no la quiere: yo no quiero salud sin Luscinda; y pues ella 

35 gusta de ser ajena, siendo 6 debiendo ser mia, guste yo de 
ser de la desventura, pudiendo haber sido de la buena dicha : 
ella quiso con su mudanza hacer estable mi perdicion, yo 



1. le tengo cabal, 80. juicio. — 20. ponerle, sc. fin. — 29. que 
pueda celebrarse con m€no8 sentimientos, dafs sie mit weniger Gefühls- 
ausdrücken geschildert werden könnte. — 35. ajena, einem andern 
angehörend. 



Digitized by 



Google 



141 

querre con procurar perderme hacer contenta su voluntad, y 
serä ejemplo ä los por venir de'que k mi solo faltö lo que 
k todos los desdichados sobra, a los cuales snele ser consuelo 
ia imposibilidad de tenerle, y en rai es causa de mayores 
sentimientos y males, porque aun pienso que no se han de 5 
acabar con la muerte. Aqüi dio fin Cardenio ä, su larga plas- 
tica y tan desdichada como amorosa historia; y al tiempo 
que el cura se prevenia para decirle algunas razones de 
consuelo, le suspendiö una voz que llegö ä sus oidos, que en 
lastimados acentos oyeron que decia lo que se dirä en la 10 
cuarta parte desta narracion; que en este punto diö fin ä 
la tercera el sabio y atentado historiador Gide Hamete- Be- 
nengeli. 



4. tenerle, sc. consuelo. 
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Im Verlag der Rengerschen Buchhandlung (Gebhardt 
& Wilisch) in Leipzig erscheint seit Oktober 1883 unter 
Bedaktion des Herrn Dr. Otto E. A. Dickmann, Berlin die 

„FranzMehe und Englisehe Sehnlbibliothok'' 

ein Unternehmen, welches aufgebaut ist auf dem in der Schul- 
welt schon seit einer Reihe von Jahren bekannten Eengerschen 
Verlage von Schulausgaben französischer und englischer Autoren. 

Von andern Ausgaben unterscheidet sie sich sowohl durch 
eine allseitig als vorzügliche anerkannte äufsere Ausstattung 
hinsichtlich Schrift, Papier und Einband bei billigstem Preise, 
als auch durch die innere Gestaltung, welche sich an die 
Thesen der dritten hannoverschen Direktoren -Versammlung 
über die neusprachliche Lektüre anschliefst. 

Folgende Grundsätze sind für die genannte Sammlung 
mafsgebend : 

1. Die Schulbibliothek bringt Prosa und Poesie. Die 
Prosa ist vorwiegend geschichtlichen Inhalts; die Poesie bringt 
nur die bedeutendsten Erzeu^sse des 17., 18. und 19. Jahr- 
hunderts. 

2. Die Prosabände enthalten den Lesestoff für je ein Se- 
mester, um dem Übelstaode abzuhelfen, dalB der Schüler dicke 
Bücher kaufen mufs, von denen er in den meisten Fällen 

kaum die Hälfte liest, was erfahrungsgemäfs nur Nlchtachtang YOr 
der Lektüre erzeugt. Hit Ausnahme der Biographien, welche, ohne 
Beeinträchtigung des Gesamtbildes, zweckentsprechend gekürzt erscheinen, 
werden nur Teile eines Ganzen veröffentlicht, die In sich eine Art Ganzes 
bildend, eine hinreichende Bekanntschaft mit den bedeutendsten Geistes- 
werken und deren Verfassern ermöglichen. 

3. Vor jedem Bande erscheint eine dem Gesichtskreis des 
Schülers entsprechende Biographie des Schriftstellers sowie eine 
kurze Zusammenstellung alles dessen, was zum vollen Ver- 
ständnis desselben im voraus zu wissen nötig scheint. Den 

Bänden gehen aufserdem eine metrische und eine 
Einleitung YOran, die sich streng an das betreffende 
Stück anlehnen. 

4. Der Text, welcher bei den Prosaikern der Übersichtlich- 
keit halber in kürzere Kapitel geteilt ist, wird nach den besten 
Autoritäten gegeben. 
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5. Die Orthographie ist in allen Bänden einheitlich behandelt; 
zu Grunde liegt die Ausgabe des Dictionnaire de rAcad^mie YOn 1877. 

6. Sprachliche und grammatische Aninerlningen tu deutscher 
Sprache stehen in den prosaischen Bänden unter dem Text; sach- 
liche Anmerkungen stehen in allen Bänden hinter dem Text. 

7. Die Erüämng bringt alles sachlich Notwendige ohne gelehrtes 
Material. Sprachliche Anmerkungen werden gegeben, wo eine Eigen- 
heit in der Schreibweise des Schriftstellers oder eine Abweichung 
vom herrschenden Sprachgebrauch vorliegt; die 6rammatil[ wird 
nur ganz ausnahmsweise behandelt, wenn sich d^e Schwierigkeit 
einer Stelle durch die nicht leicht bemerkbare Unterordnung 
unter eine grammatische Kegel heben läfst; auf eine bestimmte 
Grammatik ist nicht hingewiesen. Die Synonymik Wird nicht berück- 
sichtigt. Soll dieselbe ihren Zweck als formales Bildungsmittel nicht Yerfehlen, 
so mufs da, wo das Verständnis des Textes und die Wahl des richtigen Aus- 
drucks selbst eine synonymische Aufklärung erheischen, diese gemeinschaftlich 
von den Schülern gesucht und unter der unmittelbaren Einwirkung des Lehrers 
gefunden werden. J)er Etymologie wird kein Platz eingeräumt, weil sie nicht 
in die Schule gehört; e^mologisierende Exkurse in ungezwungener Form 
Yerleiten den Schüler zur Oberflächlichkeit und Unwissenschaftlichkeit. 
Blofse Gitate werden möglichst vermieden, ebenso eine Anhäufung 
von Parallelstellen. 

8. Übersetzungen, welche notwendig sind, ohne der Trägheft 
des Schülers Vorschub zu leisten, stehen unter dem Text; ein Spezial- 
lexikon wird nicht beigegeben. 

9. Aussprachebezeichnungen werden nur da gegeben, wo die 
verbreitetsten Wörterbücher und Grammatiken den Schüler im 
Stiche lassen, sie fehlen auch bei den seltener vorkommenden aus- 
ländischen Eigennamen, weil die gebildeten Franzosen und Engländer bemüht 
sind, dieselben so auszusprechen, wie sie im Lande selbst ausgesprochen werden. 

10. Den geschichtlichen Stoffen wird eine Zeittafel bei- 
gegeben, auch werden Karten und Pläne nach Bedürfnis in den 
Text gedruckt oder am Ende beigefügt. 

Ausführlichen Prospekt und Verzeiclmis der bis 
Herbst 1888 erschienenen 60 Bändelten wolle man gefl. 
verlangen direkt von der Verlagshandlung: 

Leipzig. Rengersche ßachhandlang 

Gebhardt & Wilisch. 
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Im Verlag der Rengerschen Buchhandlung (Gebhardt 

& Wilisch) in Leipzig beginnt seit Herbst 1888 zu erscheinen: 

„Italienisehe Bibliothek" 

Herausgegeben 
mit Anmerkungen und Einleitung ver&ehen 

Ton 

Dr. J. Ulrich 

Professor an der Universität Zürich. 



Die „Italienische Bibliothek" stellt sich nicht, wie 
verschiedene italienische und deutsche Sammlungen, das Ziel, 
die bekannteren italienischen Autoren neu herauszugeben, son- 
dern sie soll eine grosse Beispielsammlung zur Litteratur- 
geschichte sein. Die einzelnen Bändchen werden jeweilige 
reichliche Proben einer Litteraturgattung geben; denselben 
wird eine orientierende Einleituug vorausgehen und Anmerkungen 
sachlichen und sprachlichen Charakters folgen; die letzteren 
sollen namentlich auf die Abweichungen vom modernen Usus 
aufmerksam machen. Zunächst sind folgende Bändchen in 
Aussicht genommen: 

I. Ältere Novellen. VI. Die Lyrik im XUI. Jahrhundert. 

IL Novellisten d. XIV. Jahrhunderts, vn. Die Lyrik im XIV. Jahrhundert. 

Ul. Die Anfänge des Epos. YIII. Die satirisch-didaktische Dich- 

lY. Das Epos im XIV. Jahrhundert. tung im Xin. und XIV. Jahrb. 

V. Orlando und Pulcl. IX. DasDrama im Xffl. u.XIV. Jahrh. 

X. Die Prosa 'im Xni. und XIV. Jahrhundert. 



Die „Italienische Bibliothek" erscheint im Format 
und Ausstattung der im gleichen Verlag erscheinenden „Bibli- 
othek spanischer Schriftsteller", herausgegeben von 
Dr. Ad. Kressner. 

Die Verlagshandlung: 

Rengersche Bnchhandlniig (Gebhardt & wuisch) In Leipzig. 
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